
  
    
  


  
    



    


    Y a pesar de todo…


    Te sigo queriendo
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    A Amanda y Tomás, porque me permitieron crecer tomada de su mano.


    A Magui Gil Román, por ser esa española con arte en las venas, que representó tan bien lo que yo quería para la portada de este libro.


    ¡Perla, te quiero!
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    Prólogo


    


    


    


    El celular no deja de sonar. Hay llamadas perdidas de todos, incluido él.


    Me detengo a la vera de la ruta, bajo del auto desarmando el teléfono y destruyendo la tarjeta SIM. No quiero que me encuentren. La tiro con rabia por un acantilado.


    Arranco de nuevo y arrojo el celular por la ventanilla del auto mientras voy por la ruta. No dejo de llorar, no puedo creer que esto me esté pasando. Solo sé que mi vida cambió.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    Sinopsis


    


    


    


    Creí en el «felices para siempre», hasta que un par de palabras me arrojaron del cielo al infierno.


    Mi mente me traiciona. No puedo decidir qué es real y qué no, y el miedo se apodera de mí.


    


    Rompí su alma en mil pedazos. Ahora busco su perdón luchando hasta mi último aliento.


    


    Amanda y Tomás conocerán juntos el infierno. ¿Podrán salir de él? ¿Lograrán volver a confiar en el otro?


    Verdades ocultas entre las mentiras, y mentiras camufladas de verdades.


    El desenlace de la Trilogía Quiero, llega para llevarnos al límite.
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    Capítulo 1


    La más hermosa de las vidas


    


    


    


    Hoy, catorce de febrero, es el día. Estoy frente al espejo respirando una y otra vez, temblando de nervios. Mi vestido es tal y como soñé desde que me planteé pasar el resto de mi vida con Tomás.


    ―Tomás debe estar nervioso. ―Pienso en voz alta mientras acomodo la pequeña cinta café que rodea mi talle. Sonrío al recordar las palabras que me dijo la noche anterior.


    «Te lo prometo, estaré tranquilo».


    Como siempre, mostrándose seguro.


    


    Llego hasta el Templo tomada del brazo de mi padre mientras sostengo un pequeño ramito de Calas. El monaguillo sale de la Iglesia algo apurado por la puerta lateral, ya que la principal está cerrada y solo se abrirá cuando yo esté delante, tomada del brazo de mi padre.


    ―Señor Santibáñez ―dice muy nervioso el chico de unos catorce años que está frente a nosotros―, el señor cura está retrasado. Llegará dentro de unos quince minutos.


    ―¡¡Increíble!! La novia llega a horario y el que llega tarde es el cura ―exclama mi padre visiblemente enfadado.


    ―Papá ―digo mirándolo a los ojos―. ¿Dónde podemos esperar? ―Dirijo la mirada al nervioso asistente―. No quiero subirme de nuevo al auto, se arrugaría mi vestido. ―Deslizo mi mano por la falda del mismo, tratando de alisar arrugas invisibles.


    ―Pueden pasar a la oficina del Padre Juan y esperarlo ahí ―contesta el servidor del altar.


    ―Gracias. Discúlpame no sé tu nombre.


    ―Mi nombre es Francisco ―dice algo acalorado.


    ―Gracias, Francisco. ―Le agradezco con una sonrisa.


    Entramos a la oficina. Espero no tarde, ya estoy lo suficientemente nerviosa como para sumar más nervios.


    Camino por el lugar, tratando de distraerme.


    Escucho un golpe en la puerta de la oficina y corro a abrir pensando que es el cura, pero escucho la voz de Tomás.


    ―¿Puedo pasar? ―dice preocupado.


    ―¡Nooo! ―respondemos al unísono mi padre y yo―. Es de mala suerte ver a la novia antes de dar el «Sí, quiero» ―digo detrás de la puerta.


    ―Amanda, mi amor, ¿estás arrepentida, es por eso qué no has salido? ―pregunta preocupado.


    ―No, jamás me arrepentiría de dar este paso ―digo hablándole a la puerta con ternura.


    ―Princesa, muévete, tengo que salir a tranquilizar a un novio ―dice mi padre con una sonrisa enorme en su cara.


    Me muevo reticente para que mi padre pueda salir, pero al mismo tiempo, quiero ver a Tomás. La tradición dice que la novia no puede ser vista por el novio, no al revés. Mi papá sale tan rápido que no alcanzo a ver a mi futuro esposo.


    Me quedo pegada a la puerta; escuchando lo que ellos, con connivencia, hablan.


    ―Tomás, te voy a contar una historia. Intenté por muchos medios tener a Amanda. No fue fácil. Ester, mi adorada esposa, sufría mucho en cada tratamiento. Un quince de enero nos enteramos que llegaría nuestro bebé y nos cambió la vida. Ahora entenderás la razón por la cual somos muy aprensivos. Si le pasa algo, me muero… ―La voz de mi padre se quiebra por la emoción―. Recé tanto a Dios para que nuestro milagro ocurriera, y ocurrió. Fui el primero en sostenerla en los brazos. En cuanto vi esos ojitos maravillosos, lo único que pedí, fue que Dios la hiciera como su madre, y lo hizo.


    Se toma unos segundos, y continúa:


    ―Es amable, cariñosa, es capaz de caminar horas solo para ayudar a un amigo. Es generosa y no guarda rencor alguno. Así es mi esposa y así es mi hija. Pero ambas se hicieron tan cómplices que me sentí apartado. Entonces le dije a Dios que la hiciera como yo. No sé si fue una gran idea en verdad, pero Dios lo hizo. Ella puede hacer todo sin necesidad de un hombre a su lado, te darás cuenta que ahora, que es toda una mujer, puede querer una estrella e ir solita a buscarla. Pero al mismo tiempo, me he dado cuenta que es tan terca y llevada a sus ideas como yo. Finalmente, dije: «Dios, simplemente, hazla feliz». ¿Puedes creer que volvió a cumplirme? Y aquí estoy, frente a ti. ¿Ves esa luz de su mirada?, yo jamás se la había visto hasta que te conoció. Y no sabes cuán feliz me hace saber que sus ojos se iluminan y que es por ti.


    ―Gracias ―dice Tomás y por su voz noto la emoción. Realmente no esperaba este discurso de mi padre. Mi corazón ya no da más de felicidad, y la conmoción me provoca un nudo en la garganta. Finalmente escucho a los dos hombres de mi vida dándose un abrazo.


    ―Señor Santibáñez, señor Eliezalde ―dice el padre Juan, seguramente interrumpiendo ese momento tan íntimo entre suegro y yerno―. Mil disculpas por la tardanza. Tuve problemas con mi auto. En un momento estaré preparado para oficiar la ceremonia.


    ―Muy bien, voy a ubicarme junto a mis padrinos, no quiero esperar más ―indica Tomás con mucha ansiedad, tirando por tierra la promesa de tranquilidad.


    ―Voy por Amanda ―dice mi padre.


    Entra mi padre a la oficina y pregunta, sonriendo y acariciando mi mejilla:


    ―¿Eres feliz?


    ―Mucho, papá.


    ―Pues entonces no esperemos más. Hay un hombre dispuesto a seguir haciéndote feliz.


    Aún no creo todo lo que está sucediendo, sin embargo es el retumbar de mis latidos lo que me corrobora la realidad de la que soy protagonista. Es real… Tomás y yo hemos logrado ser felices, por fin.


    Las puertas de la Iglesia se abren y comienza a sonar la Marcha Nupcial de Mendelshon interpretada por un Cuarteto de cuerdas. Veo a Tomás que sonríe ansioso en cuanto pongo un pie en la alfombra roja. Realmente esto es un sueño. Por fin juntos sellando nuestro amor en el altar.


    Llego hasta él, después de sentir que he caminado kilómetros para unirnos. En cuanto mi padre le entrega mi mano derecha, le dedica unas palabras que son escuchadas por todos los asistentes:


    ―Hoy te estoy entregando lo mejor que tengo en mi vida. No sé si logras dimensionarlo, creo que cuando estés en esta situación con Jane me entenderás. Dios ―dice antes de aclararse la garganta―, mi esposa y yo la hemos hecho florecer, por favor… por favor no lo arruines. No la marchites, porque hoy yo te estoy entregando la única flor de mi jardín. ―Y luego de esas palabras, mi padre y Tomás se abrazan.


    Miro a mi madre, que desde la primera fila de la iglesia, llora emocionada ante el momento y las palabras de mi papá.


    Seco mis lágrimas con un pañuelo que me alcanza mi madrina, Magdalena, y luego recibo de mi padre un beso, un abrazo y un último consejo: «Sé feliz».


    Llega la hora de los votos, y Jane; que lleva puesto un vestido de tul con una cinta lila en la cintura y un cintillo del mismo color; da pequeños pasitos tomada de la mano de Luz, acercándose con una canasta en la que están nuestras sortijas.


    La primera en decir sus votos, soy yo:


    ―Prometo ser fiel, porque tus brazos son el único lugar al que quiero llegar. Prometo respetar y apoyar cada uno de tus sueños y proyectos. Cuando caigas, te levantaré. Cuando rías, compartiré tu gozo porque este amor tan grande que cobijo en mí, no es casual. Y si algún día, la tempestad nos encuentra, saber navegar juntos hasta un puerto seguro. Porque sé que juntos somos mejores. Todo lo que soy y todo lo que tengo, te lo entrego. Te amé. Te amo y te amaré eternamente. ―Tomás al escuchar estas palabras, no deja de besar mi mano.


    Ahora es el turno de él:


    ―Porque quiero ser tu luz cuando la oscuridad se manifieste, porque prometo ser tu calma en tiempos difíciles, porque quiero nacer, habitar y morir en ti cada día. Porque quiero entregarte mi último suspiro. Prometo serte fiel, amarte y respetarte por el resto de mis días. Dame el sí mi vida, que este amor es para ésta y todas las vidas posibles. Yo soy tuyo y tú por siempre mía. Te amo incondicional y eternamente.


    El Padre Juan bendice nuestras alianzas y sellamos con un beso nuestro compromiso ante Dios y los hombres, completando así, el pacto que nos une para siempre.


    ¡Soy tan feliz! Acabo de dar el «Sí» al hombre de mi vida, y no me arrepiento de nada de lo que hemos pasado, porque eso fue lo que nos trajo hasta este momento.


    Voy de la mano de Tomás, quien me mira con esos ojos que no son solo el cielo sino también el mar. Cuando él me mira siento miles de mariposas aleteando en mi vientre, a tal punto de esquivar nerviosa su mirada, Tomás sonríe y presiona mi mano, unida firme, transmitiendo tranquilidad y convencida de que estar atrapada entre sus dedos es la mejor condena que puedo pagar por amarnos como lo hacemos.


    Al salir de la iglesia, escoltados por nuestros padrinos, nos encontramos con todos los invitados soltando al aire pétalos de rosas rojas entre vítores y aplausos.


    Los primeros abrazos y felicitaciones son de nuestros padres y amigos.


    Cuando me doy vuelta para encontrar la mano de mi marido, veo que está con la vista fija en un extremo. Sigo su mirada y veo a Arturo ¡Ups!… se me olvidó decirle que es uno de mis invitados.


    ―¡Felicidades! ―dice acercándose y abrazándome.


    ―Gracias, Arturo. ―Le sonrío. Él se gira y se encuentra con la seria expresión de Tomás. Estira su mano, pero éste no se la recibe. Lentamente Arturo deja caer su mano a su bolsillo derecho.


    ―Hola, Tomás. ―Tomás alza las cejas.


    ―Hola… ¿Cuál era tu nombre? ―Suspiro y los presento.


    ―Tomás, él es Arturo, mi amigo y compañ…


    ―¡Ah! Ya te recuerdo ―dice cortante.


    ―¡Qué lindos se ven! Déjenme sacarles una foto ―interrumpe Luz con su cámara. Posamos, yo sonriente y Tomás, estoy segura que con una sonrisa forzada.


    ―Luz, te presento a Arturo, un amigo.


    Luz en cuanto lo ve, sonríe y lo saluda:


    ―Mucho gusto, Arturo.


    ―El placer es todo mío. ―Le toma la mano y la besa haciendo una reverencia.


    La voz ronca y la sonrisa seductora de Arturo demuestran el interés hacia Luz. Miro a Tomás y me encuentro con sus ojos furiosos. ¿Y ahora qué le dio?


    Subimos al auto que nos alcanza hasta el salón de eventos en el cual se realiza la fiesta. Una vez dentro, pregunto:


    ―¿Qué ocurre, mi amor? ―Tomo su mano y la acaricio.


    ―Nada… ―Mira por la ventana y yo sonrío.


    ―Ven, estamos recién casados. ―Tomo su cara y lo hago girar hasta que sus ojos vuelven a mirarme.


    ―¿Por qué vino?


    ―Porque es mi amigo y lo invité. Es mi matrimonio.


    ―También el mío y cuando hicimos la lista de invitados, él no estaba contemplado. ―Dejo caer mis manos y le aclaro.


    ―Viajó de urgencia a Chile y aproveché de invitarlo. A ver… Es nuestro matrimonio, acabo de dar el «sí» ante todos mis amigos y familiares. No puedo creer que dudes de mi amor. Porque si me estás haciendo este berrinche es porque estás celoso… sin tener motivos.


    ―¿Berrinche, Amanda? Es un tipo que me desagrada, y si querías traerlo al matrimonio, por respeto a tu esposo ―se señala―, deberías haberlo consultado. Y no lo hiciste. Además… ¿viste cómo te miraba?


    ―Sí, como un amigo que está feliz de ver a su amiga casándose, Tomás. No veas lo que no hay. Dime, ¿confías en mí?


    ―En ti sí, en él ni pizca. ―Me quedo en silencio mirando cada una de sus expresiones, sonrío y luego la carcajada llena todo, tanto que lo hace reír también.


    ―¿Qué? ―pregunta intentando ponerse serio.


    ―Que eres un cascarrabias. No tienes de qué temer, mi amor. Te elegí a ti, tanto como tú me elegiste a mí. Disfrutemos, ¿sí?


    Respira una y otra vez, lentamente. Acerca sus manos a mi rostro y lo acaricia inspeccionándolo. Su pulgar delinea mi comisura y se acerca para besarme. Lento, muy lento. Casi rozando. Desliza sus manos por el cuello hasta mis hombros. Me acerca un poco más y cuando me alejo de su boca, le sonrío.


    ―Ahora sí nos estamos entendiendo ―digo y él mueve la cabeza, dejándome descansar en su regazo.


    ―Te amo, Amanda. Pero a él no lo aguanto y punto.


    ―Han pasado tres años desde que lo conoces. Él es un gran amigo. Me acompañó mientras tú en París…


    ―Mejor lo dejamos ahí o en cinco minutos estarás pidiendo el divorcio ―me interrumpe.


    ―¡Ah! Cuando se trata de ti, entonces yo no puedo ponerme celosa, ¿verdad?


    Besa mi coronilla y seguimos el camino en silencio.


    Cuando llegamos, me ayuda a bajar del auto y dice:


    ―Te ves preciosa, mi amor. Eres preciosa.


    ―¿Vas a seguir de mal humor? ―pregunto obviando el halago.


    ―Si se comporta…


    ―Tomás, quiero disfrutar de la fiesta ―advierto.


    No responde nada, toma mi mano y me guía, mientras los fotógrafos inmortalizan cada paso que damos.


    Ismael, al recibirnos, nos abraza.


    ―¡Felicidades al par!


    ―¿Dónde está Jane? ―pregunto.


    ―Está con Luz y Arturo ―responde Ismael, sin darse cuenta de la presión que ha ejercido Tomás en mi mano.


    ―Vamos, que ya tienen que bailar el vals ―dice y luego camina a paso apresurado hacia el maestro de ceremonia. Luego, lo vemos acercarse a Colleen, su novio.


    Ponemos un pie en la pista y entre aplausos nos dan la bienvenida.


    Llega el momento del Vals y decidimos bailar la misma canción que nos unió en París. «Quelqu’Un M’a dit» de Carla Bruni.


    Nos entregamos a la suave melodía. Él con sus ojos pegados a los míos, y yo frenando el impulso de llevarlo lejos donde sólo estemos él y yo.


    Se para el tiempo, se borra el mundo y somos uno solo al ritmo de la canción. Aferra su mano a la parte baja de mi espalda y yo la mía envolviendo su hombro.


    ―La amo, señora de Eliezalde ―dice acercándose a mi oído, acompañado por esa sonrisa traviesa y seductora.


    ―Y yo a usted, señor Eliezalde ―Muestro una sonrisa y busco en sus ojos sus palabras… y ahí, donde el alma habla, también encuentro su amor.


    Sellamos nuestro primer baile de casados con un beso. Sonreímos y volvemos a entregarnos a la música. ¿Qué más se le puede pedir a la vida, si con él lo tengo todo y más?


    ―Estás hermosa.


    ―Usted también, señor. ―Continuamos el baile y antes de terminar, vuelve a besarme y decir sobre mis labios: «Te amo».


    Luego del vals de los novios, viene el de los padres y el de intercambio con los padrinos.


    Disfrutamos de un par de palabras deseándonos lo mejor y comienza el festejo.


    ―¿Qué hace Luz bailando con Arturo? ―pregunta Tomás mientras se acerca a la mesa con un trago en la mano.


    ―Bailando… ―respondo con una sonrisa al tiempo que observo a Luz.


    ―Eso ya lo sé… Ni se conocen… ¡Y mira cómo bailan pegados, ni siquiera es música lenta! ¡Mira su mano dónde está! ―Da un último trago y lo deja en la mesa.


    ―¡Está disfrutando! Déjala bailar. ¿Estás celoso de ella también? ―Me acerco y lo abrazo.


    ―No soporto al tipo y menos que se acerque a mis mujeres. ―Lo suelto. Alzo las cejas y respondo.


    ―¿«Tus mujeres»?… ―enfatizo la frase―. Soy tu esposa, me entrego a ti pero no soy de tu propiedad. Y tu hermana ya está bastante grande para saber con quién se relaciona y con quién no.


    ―¿Estás viendo cómo se mueve? ―Se pasa su mano por el pelo y luego dice―: Esos dos me van a escuchar… ―Cuando va a dar un paso hacia la pista, lo detengo con mi mano.


    ―No vas a ningún lado. O sí, si quieres ir a la pista, vamos y bailamos.


    Me mira, dudoso…


    ―¡Hermanito! Vamos a bailar, hombre. Deja a la niña que disfrute ―dice Alex tomando la cintura de Magda e invitándola a disfrutar de la música.


    No dice nada, simplemente agarra mi mano y me arrastra hacia la pista de baile.


    Se mueve bien, muy bien. El vestido me incomoda un poco. Una vez que ya hemos bailado bastante, digo:


    ―Estoy cansada, mejor volvamos a la mesa que ya pronto hay que lanzar el ramo.


    ―¿Quieres que nos vayamos? ―pregunta acariciando mi cabello.


    ―No, mi amor. Falta mucha fiesta todavía.


    Una vez sentados, comenzamos a mirarnos las manos.


    ―¿Te das cuenta que ya somos marido y mujer? ―pregunta acariciando mi sortija. Asiento y le sonrío.


    ―Te voy a confesar que casarme no estaba en mis planes… pero me tocaste la fibra con Benedetti. ¿Cómo se te ocurrió escribir un poema tan largo en un cheque? ―Ríe y mira hacia donde está Juliana, quien baila muy coquetamente con Álvaro.


    ―Juliana me contó que te gustaba mucho ese poema. Y cuando lo leí, descubrí que era lo que yo sentía.


    ―¿Y cómo supo Juliana? ―pregunto extrañada, pero luego recuerdo un par de veces que le comenté que me gustaba―. Ah, ya sé. Yo misma creo que se lo dije.


    ―Así me dijo. Luego me puse a escribir como loco el poema en el cheque. ¡Ya ni sé cuántos hice! Tengo la letra grande y con suerte lograba escribir dos estrofas. Pero bueno… entre tanta práctica, salió. ―Llevo mi mano a su mejilla, la acaricio y luego le doy un beso.


    ―Es un placer ser tu esposa.


    ―Y un privilegio ser tu esposo.


    


    Llega el momento de lanzar el ramo y entre todas las solteras, es Luz quien lo recibe.


    ―¡Ahora me queda encontrar el novio! ―dice aplaudiendo mientras Juliana se queja y Tomás mira amenazante a Arturo.


    ―Y yo que ya lo tengo… no tuve la suerte ―replica Juliana con una sonrisa mientras mira a Álvaro que a su vez desvía su vista hacia otro lado, silba una melodía pero inmediatamente abraza a Juliana y la besa tiernamente.


    ―No es ninguna maravilla, se los advierto ―dice entre risas Lauren, quien enseguida es cariñosamente corregida con un beso de Derek.


    ―¿Alguna queja? ―pregunta abrazándola.


    ―Ni una solita, señor… ―responde retractándose.


    Continuamos disfrutando de la noche, hasta que Tomás se acerca a mi oído y me dice.


    ―Es hora de nuestra noche de bodas.


    Nos despedimos de todos los invitados en medio de aplausos y silbidos que sin querer me sonrojan. ¡No hay que ser adivino para saber que consumaremos el matrimonio!


    


    Llegamos al hotel un tanto cansados, ya casi me duermo apoyada en su brazo.


    ―Estás agotada, preciosa. ―Besa mi frente y luego apoya su mentón en mi cabeza. Tan solo asiento y giro la cabeza para besar parte de su brazo.


    De un momento a otro, me levanta y apoyo mi cabeza en su torso. Tomás abre la puerta y pasamos por ella como marido y mujer.


    La habitación está iluminada solo por velas, las que forman en las paredes sombras que nos dan la bienvenida.


    La cama luce pétalos rojos que repentinamente roban mi atención. No forman un corazón, sino una enorme «A». El cansancio se me va, miro a Tomás y con una sonrisa me contesta lo que mi mirada pregunta:


    ―Hoy es tu noche, hoy eres tú quien me hace sentir feliz y pleno. Un corazón podría representar amor, pero una «A» de Amanda, representa quien me hace sentir feliz.


    Me baja lentamente con sus manos rozando mi cintura, despertando sin querer las mariposas en mi vientre. Tomo su rostro con ambas manos y con mis pulgares acaricio las comisuras de sus gruesos labios. Dudo si inclinarme para darle un casto beso, o esperar a que él baje por él. Sonríe y yo sonrío como si fuera su espejo. Subo mis palmas hasta su cabello rubio, y enredo mis dedos en él.


    Sus ojos están iluminados, y aunque su boca esté cerrada, todo su cuerpo vibra ante mi tacto, jurándome amor, y yo, disfruto que lo haga.


    Doy medio paso y pego mi pecho al de él. Nos abrazamos y con ese abrazo encendemos la habitación.


    Poco a poco, su boca reclama la mía y nos entregamos lo que deseamos. Nuestros labios quieren el siguiente paso y así es como lentamente nuestras manos inician la tarea de dejarnos desnudos.


    Desprenderse de mi vestido no es fácil. Tomás con mucha dedicación va bajando el cierre y besando mi espalda al mismo tiempo. Al caer el vestido, quedo con un corsé con encaje, pantis y porta ligas, todo en color champagne. Aún conservo los zapatos de tacón, que combinan tanto con el vestido como con la lencería elegida para este día. No puedo ver el rostro de Tomás, pero me lo imagino y sonrío.


    ―Eres hermosa, eres hermosa y estás aquí conmigo.


    ―Es todo cuanto soñé, Tomás ―digo por sobre mi hombro mientras Tomás rodea mi cintura y busca con sus largos dedos mi vientre.


    ―Es más, mucho más de lo que me merezco ―dice mientras mi hombro es testigo de sus besos tiernos, pero también de una lágrima cálida que hace el recorrido desde mi hombro hasta esconderse en mi escote.


    Me estremezco y en seguida me giro. Las lágrimas de Tomás me llaman a abrazarlo una vez más. Sus palmas se aferran a mi espalda y las mías, aunque pequeñas, le dan el amparo que necesita.


    ―Lo mereces, no vuelvas a decir que no, porque sabes que sí lo mereces. Tienes un corazón de oro y fue por ese corazón por el cual te elegí. Sacrificaste tu felicidad por la de una pequeña y por la memoria de tu madre… pensaste incluso en tus hermanos. No vuelvas a decir que no mereces este amor, porque entonces yo tampoco merezco el tuyo.


    Limpio con mis pulgares sus últimas lágrimas, me inclino y beso sus labios. Con mis manos desabrocho su pantalón, que se une al suelo junto con mi ropa. Y así, paulatinamente, comienzan a caer las demás prendas hasta quedar totalmente desnudos.


    Aquí estamos los dos, hambrientos del otro y, desnudos de cuerpo y alma. Su boca intensifica el ritmo y amordaza mis labios, dejando que solo nuestros ojos y cuerpos hablen. Nos dejamos caer en el lecho, testigo de nuestra noche de bodas.


    


    Mi amor, mi amante y mi todo, ahora yace exhausto a mi lado, con una sonrisa en sus labios y con los ojos cerrados. Palpo su sonrisa y de forma fugaz atrapa mis dedos en su boca, y tan rápido como los toma, los suelta. Es magnífico verlo así de feliz y saber que soy causante de su risa y su plenitud.


    ―¡Quédate aquí!, ya vuelvo.


    Salgo disparada a buscar lo que tenía guardado para un momento especial, y el momento es hoy y ahora.


    Cuando ya lo tengo en mis manos, vuelvo a la cama en donde Tomás está sentado y apoyado en el respaldo. Doy un solo brinco y me siento en sus rodillas.


    ―¿Y eso? ―Tengo, entre ambas manos ahuecadas y unidas, una bolsita de terciopelo rojo, escondiendo nuestro tesoro.


    ―Es algo que tú y yo deberíamos tener y no tenemos. Abre tu mano. ―Lo hace, dudoso pero lo hace. En cuanto muestra su palma, dejo en ella el collar que él me había regalado para el primer cumpleaños que pasamos juntos. Sonríe al verlo y sin decir nada se encarga de colocarlo alrededor de mi cuello. Besa mis labios y luego aquel corazón que tiene grabada una «T»


    ―Te amo.


    ―Y yo a ti, mi vida. Tu muñeca derecha, por favor. ―Obedece sin titubeos, la rodeo con el regalo que le hice para su cumpleaños. Un reloj que tiene grabado un clarísimo «Sí, te quiero».


    ―¿Lo encontraste? ―pregunta sorprendido.


    ―Juliana lo encontró en París, fuera del ascensor. Te lo iba a devolver, pero por cosas de la vida se quedó conmigo. Hoy debe volver a ti.


    Me abriga con sus brazos, y en ellos, entre sus manos, encuentro la paz. No tengo miedo a amarlo, no tengo miedo a nada porque estando con él me siento fuerte y dispuesta a luchar por todo. Mi corazón lo buscó y lo encontró.


    Cada vez que estamos juntos, el tiempo se detiene. Y nosotros, aquí, en este lugar, lo detenemos una y otra vez.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 2


    Iorana


    luna de miel


    


    


    


    Nuestra luna de miel debió esperar unos meses por Jane. Nos partía el corazón dejarla sola.


    Cuando lograron convencernos de que estaría en buenas manos, las de mi madre y su tía Luz, entonces comenzamos a buscar el lugar que nos acogería por una semana. No quisimos extenderla a más tiempo.


    La primera semana de mayo de 2015 fue la fecha elegida, ya que coincidía con la temporada baja del Banktrans.


    No quisimos ir a Europa, tampoco a Norte América, esta vez, nos quedaríamos cerca, por cualquier cosa.


    ―Último llamado para los pasajeros del vuelo 233 con destino a Isla de Pascua. ―Una voz, hace el llamado por los altoparlantes.


    ―Vamos, ya es hora. ―Tomás toma de mi mano.


    ―Antes de subir, quiero llamar a mamá. Quiero ver que todo esté bien con Jane.


    ―Mi amor, tranquila. Hablamos hace media hora y estaba perfectamente dormida.


    ―Yo no sé qué es lo que me pasa, pero siento que si no es con nosotros, no estará bien. ―Bajo la mirada mientras caminamos. Pero Tomás me detiene y toma mis mejillas.


    ―Gracias por amarnos tanto. ―Me besa y luego sonríe―. Ahora, tranquila y a disfrutar. Jane ya tiene un año y ocho meses. Tu madre hizo un excelente trabajo contigo, también lo hará con Jane. Quédate tranquila, va a salir todo bien. ¿Quieres que suspendamos la luna de miel? ¿Quieres que planifiquemos algún viaje con Jane? Mi amor, si vas a estar así, mejor cancelamos todo y volvemos con Jane.


    ―No, no. Está bien, tienes razón… me estoy poniendo histérica. Discúlpame. ―Me inclino y lo beso para luego tirar de su mano y subir al avión que nos llevará a nuestra luna de miel.


    


    En cuanto llegamos, tenemos la recepción de los isleños. Nos reciben con collares de flores, jugos tropicales y aplausos. Una Van nos traslada al Hotel Puku Vai. Lo rodean palmeras, piscinas hermosas y posee una vista directa a las playas.


    La Isla tiene un clima tropical fresco que se hace presente este día, con lluvias intermitentes, viento y sol que nos entibia al caminar.


    A la entrada, nos encontramos con una roca enorme, con un símbolo de ave tallada y el nombre del Hotel.


    ―Este lugar es mágico. ¡Me encanta!


    ―Es cierto, dicen que quien viene aquí, se queda aquí su corazón para siempre y cuando dos enamorados se casan en la isla, la unión es eterna ―señala Tomás, dejando las maletas a un lado y abrazándome para besarme.


    Nos ponemos cómodos, cambiamos nuestras ropas y en un jeep alquilado nos vamos a una playa que no tiene nada que envidiar a cualquier playa del Caribe. Aguas color calipso, arena blanca, palmeras y como parte del exótico paisaje, estatuas de Moáis.


    ―Mira amor, qué grandes son… ―digo señalando hacia la copa de las grandes esculturas de piedras talladas y que representan las figuras de personas.


    ―Ven, te sacaré una foto ―dice Tomás, mientras luzco mi vestido largo y blanco, la temperatura ha subido y la lluvia ha cesado.


    ―Iorana. ―Un moreno isleño, nos saluda―. Mi nombre es Román Teao, para servirles. ―Nos da la mano a cada uno, mientras que de la otra, cuelga un pescado de un anzuelo.


    ―Estábamos mirando estas esculturas. ¿Qué representan? ―pregunto curiosa, mientras le quito de las manos la cámara fotográfica a Tomás, para inmortalizarlo junto a las esculturas que parecen las cabezas de personas de piedra, con un sombrero rojo.


    ―Estos Moáis, que significa escultura en Rapanui, son nuestros antepasados. Con su mana[1], nos protegen de todo mal. Hace un montón de siglos los construyeron y distribuyeron por toda la isla, para así, resguardarla.


    Nos quedamos impresionados, luego de una extensa charla sobre lugares a visitar, sobre los misterios, mitos y leyendas que esconde la isla, quedamos solos nuevamente para disfrutar de un día de playa.


    ―No se ve mucha gente aquí… Mira, allá están pescando. ―Señalo al horizonte, en donde hay dos botes y unos cuantos buzos en la orilla del mar.


    ―¿Quieres que nos metamos al mar? ―pregunta.


    ―¡Claro! Dejemos las cosas cerca de la orilla.


    Nos quitamos la ropa y quedamos ambos en bañador. Caminamos de la mano sobre la tibia arena y somos alcanzados por las serenas olas frías.


    ―Esto es un paraíso ―digo dando saltos en el agua por el frío.


    ―Mi amor, estar aquí contigo, es el paraíso. ―Amo a Tomás. Hoy más que nunca. No es de muchas palabras, le cuesta decir lo que siente abiertamente, pero cuando lo hace, es como si el universo me entregara en breves párrafos lo mejor que tiene para darme. Tomás me desarma con solo unas palabras, me da seguridad y me hace sentir que todo es posible.


    Lo veo correr y zambullirse entre olas. Lo miro alejarse y de vez en cuando, detiene su nado para buscarme con la mirada. Le respondo con un saludo de manos. «Estoy aquí, mi amor». Él hace lo mismo y sonríe.


    Luego de unos minutos, llega con su cuerpo totalmente mojado y dice:


    ―Me encanta cuando me acompañas a bañarme. Cada vez que me pierdo, te miro y sé que ya no estoy perdido. Que vuelvo a ti, siempre.


    Lo abrazo a pesar de los escalofríos que me producen sus palabras y su torso mojado. Lo beso y con su lengua explora cada sitio de mi boca, paladar y labios. Son todos suyos. Los recorre por completo y me hace descubrir sensaciones totalmente placenteras y que parecían recientemente dormidas.


    ―Estás temblando. Vamos al hotel, es hora de comer algo.


    Luego de vestirnos y de llegar al hotel, entramos en el comedor. Sus paredes son de piedra y piso de madera. Las mesas están distribuidas de tal manera que hay bastante espacio entre una y otra. Cada una está vestida de manteles blancos, largos y bordados con pequeñas flores amarillas.


    ―Dame un segundo, voy a pasar al servicio y te alcanzo en una de las mesas ―señalo dándole un pequeño beso antes de desaparecer por una puerta de madera.


    Su interior está decorado con baldosas de distintos colores, algunas piedras talladas y pintadas con símbolos característicos de la isla. Sin dudas, la magia de esta isla se siente en cada rincón.


    Me lavo las manos y al mismo tiempo me miro al espejo y veo a una mujer relajada, tanto que me siento culpable y llamo para saber de Jane.


    ―¡Hola, mamá! ―saludo aferrándome al lavamanos mientras hago morisquetas en el espejo para ver si he aplicado bien el brillo labial.


    ―¡Hola, hija! ¿Cómo llegaron? ―su voz suena calmada.


    ―Bien, mami. Ahora estamos en el comedor del hotel y ya pronto vamos a almorzar. Anduvimos por la playa y es maravillosa. ¡Mamá, tienen que venir con papá! Es precioso, mágico. ―Vaya, sí que estoy entusiasmada.


    ―¡Lo sé vida! Con tu padre, nos casamos ahí…


    ―¡Cierto! ¿Y por qué no me lo recordaste? Hubiese sido grandioso casarme aquí. ―La interrumpo y ella se ríe.


    ―Ya, hija. El matrimonio era de ustedes, ustedes decidieron todo. Tu padre manda besos a ambos.


    ―¡Dile que yo también! Ahora, no sé si Tomás le mande besos, pero de seguro un abrazo. ―Ambas reímos otra vez. Finalmente pregunto lo que me está comiendo la cabeza―. Mamá, dime cómo está Jane.


    ―Al final ni vas a disfrutar el viaje. Hija, Jane está muy bien. Hoy salió a pasear con Luz e Ismael. Más tarde viene Magda y Alex. Estamos organizando pijamada en tu casa.


    ―Que no se duerma tarde mamá, por favor. Después anda todo el día con un ánimo de los mil demonios. Cuídala, que aún no sabe dar muy bien sus pasitos; lo más probable es que se dé con la punta de la mesa…


    ―Hija, tengo la lista completa de todo lo que sugieres, no es necesario que me lo repitas. Por favor, pásenla lindo.


    ―¿Está ahí? Queremos hablar con ella. ―Abro la puerta y salgo hasta la mesa en la que Tomás habla con una mujer vestida con el traje típico de danzas Pascuenses, caracterizado por los amarres de plumas en las faldas, sostenes y tocados en el cabello. En su pelo negro azabache lleva una pequeña trenza con piedras y conchas de mar. Frunzo el ceño, aún con el teléfono en la mano.


    ―¿Me estás escuchando?


    ―Sí, mamá, gracias. Es muy bonito todo. ―Sí, bonito, muy bonito. ¡Dios, y más encima Tomás le sonríe!


    ―¿Hija? ¿Qué ocurre? Te dije que Jane no está, pero cuando llegue te llamo yo y ahora me sales con que es muy bonito.


    ―¿Y con quién anda Jane? ―Reacciono, sin embargo no dejo de mirar a la morena chica que sonríe mientras toma el pedido. ¡Que se vista si hace poco estaba lloviendo!


    ―Te dije, salió con Ismael y Luz, fueron a pasear al parque… Ya sabes, los dos como buenos tíos, la consienten en todo.


    ―¡Llama a Ismael y dile que no le de dulces! ¡Dios… mamá, se pone hiperactiva! ―Aún sigo de pie a las afueras del baño. No quise seguir avanzando y la mujer sigue ahí, al lado de mi marido.


    ―Amanda, te voy a cortar y no te cuento más, todo le hace mal a la pobre Jane.


    ―Llámame cuando llegue. Besos. ―Corto la llamada y camino derecho hasta la mesa en que las risitas abundan.


    ―Hola, mi amor, ella es… ―No lo dejo terminar, no me interesa saber el nombre. La miro, me siento y digo:


    ―Hablé a casa. Jane está con Luz e Ismael en el centro comercial, creo, ¿o el parque?… Ya ni me acuerdo. Me llamarán cuando vuelva para que hable con nosotros.


    Tomás me mira extrañado, pero me sigue la conversación, tomado de mi mano y mirando directo a mis ojos.


    ―Tranquila, mi amor ―dice para calmarme, no sé si por la persona que aún nos mira o por lo de Jane―. Jane estará bien y tú y yo hemos venido a celebrar. Somos marido y mujer, mi amor… Por fin.


    ―¿Pediste algo ya? ―Le sonrío y claudico. Él sonríe de vuelta y responde:


    ―Sí, un… ¿Cómo se llama, Mahani? ―Tomás mira a la chica, que continúa sonriendo…


    ―Es un Umu Rapa Nui, que es un curanto pascuense, cocinado en un hoyo en la tierra, entre piedras calientes que se cubren con hoja de plátano, luego se coloca sobre ellas la carne, el pollo y los mariscos que vuelven a ser cubiertos con hojas y piedras hasta alcanzar la cocción. Requiere de un proceso largo, pero ya lo tenemos listo desde temprano.


    ―Gracias, Majani. ―A propósito, pronuncio mal su nombre―. ¿Me podrías traer un vaso de jugo de frambuesa? ―solicito para que se aparte de una vez.


    ―Claro. ―Se retira, y nosotros por fin estamos solos.


    ―¿Qué ocurre Amanda? ―pregunta acariciando con su pulgar mi mano derecha.


    ―Nada, quedé preocupada por Jane, eso es todo.


    ―No me engañes, te conozco bien. ¿Estás celosa?


    ―Los celos se producen cuando uno cree que posee algo y otra persona toma posesión de ese algo… o alguien. Yo no poseo a nadie Tomás, si estás conmigo es por algo. No estoy celosa, no tengo de qué ni porqué. ―No creo ni la mitad de lo que digo. Esquivo la mirada para jugar con la servilleta, pero Tomás larga una carcajada que me hace volver a su rostro―. ¿Qué? ¿Qué es lo gracioso? ¿No me crees?


    ―Claro que no, te conozco. Pero tranquila… ella solo está tomando el pedido.


    ―Ya sé, Tomás y por favor, deja de creer que estoy celosa, no es así.


    ―Bien… como quieras, no estás… ―Otra vez aparece la «Majonoséqué». Tomás guarda silencio y yo la asesino con la mirada.


    ―Gracias. ―Sostengo el vaso entre mis manos, y la miro para en silencio pedirle que se vaya, que no entre a nuestra burbuja. ¡Dios! No me reconozco.


    Comemos hablando del lugar, de los alrededores y de lo bueno que está el curanto pascuense. La chica va y viene pero ahora nada de sonrisitas. Estamos por terminar cuando la música se apodera del comedor en donde hay más comensales y entra en escena un grupo de bailarines, hombres y mujeres. Las mujeres visten igual que quien nos atendió y los hombres… ¡Casi se me salen los ojos! Están vestidos solo con taparrabos color piel y llevan en su mano una especie de lanza. Sus cuerpos tonificados, cabellos negros y largos. Chau, Tomás, Iorana, Pascuenses.


    ―Señora de Eliezalde, Ley pareja, no es dura.


    ―Tomás, estoy viendo cómo bailan, no cómo me sonríen… como lo hacías tú hace unos cuantos minutos ―digo sin apartar la vista de los cuerpos que se mueven al son del Sau - Sau.


    Mueve la cabeza y yo continúo hipnotizada. En cuanto terminan, recién ahí, vuelvo a mirar a Tomás.


    ―¿Qué? ―pregunto sonriendo.


    ―Nada. ¿Te gustó el curanto?


    ―Mmm… delicioso. ―Tomás tiene el ceño fruncido. ¿Está celoso? Me paso la lengua por el borde de los labios, saboreando lentamente. Y Tomás lo nota, cierra los ojos y se remueve nervioso en su silla.


    ―Amanda… ―Cierra sus puños y habla entre dientes―. No juegues con fuego, que te vas a quemar…


    Me mira unos instantes, concentrado en cada milímetro de mis labios. Toma su copa de vino blanco y la bebe suavemente. Luego, la deja sobre la mesa y sus ojos aún se mantienen en mi boca, disfrutando con la mirada. ¡¿Cómo puede producirme tanto sin tocarme?! No lo entiendo, pero así es.


    Nos saca del momento un bailarín, que se acerca a nosotros, específicamente a mí y me ofrece su mano derecha para… ¿bailar? Me invita a pasar al centro del recinto y ahí, donde minutos antes ellos danzaban al ritmo del Sau - Sau, ahora yo intento mover las caderas, ayudada por las manos del moreno hombre. Sin embargo, cada uno de mis movimientos son para Tomás, que furioso y excitado, mira cómo mis caderas y sus movimientos en ocho, suaves y sensuales, hacen mover la falda de mi vestido; invitando a que su imaginación vuele en cada giro.


    No alcanzo a terminar de bailar. Tomás, sin quitar la vista, deja el efectivo en la mesa, se levanta y me aparta suavemente de las manos del bailarín, que a estas alturas no entiende nada. No hago reclamos, sé que lo he provocado. Cuando salimos del comedor, me toma de la cintura para de un salto tenerme aferrada con las piernas a su cadera. Recorremos así los pocos pasos que nos separan del ascensor y de ahí hasta la habitación. Una vez dentro, solo un par de palabras desatan la pasión.


    ―Eres mía. Yo te miro, yo te toco, yo te guío... Yo te amo y te adoro tanto con la mirada como con cada centímetro de mi cuerpo. ―Me baja lentamente hasta quedar bajo su cuerpo en el delicado colchón... Absorta en su mirada azul, que a ratos se vuelve oscura por la dilatación de sus pupilas.


    Sin decir nada, cierro los ojos pero Tomás vuelve a hablar:


    ―Mírame. Soy yo quien te ama... A ti. Lo que hiciste allí abajo es una forma muy infantil de delatarte. Ella solo fue amable pero desde el principio sentiste celos... Y me los hiciste pagar. ―Mueve su cabeza y muy cerca de mis labios, sin rozarlos siquiera, continúa―: Te advertí que si jugabas con fuego, te quemarías... ―Baja una de las manos que tenía a mi costado y recorre la curva de mi cintura. Lentamente...


    ―Tomás. ―Jadeo por el roce, por aquella tortura que veo venir y sé que durará mucho.


    ―Shh... ¿Por dónde comienzo? ¿Por dónde, Amanda?


    Bienvenida tortura... Dulce tortura. No hay lugar que su boca no bese, desde la planta de mis pies hasta mis párpados. Su boca es su aliada para desvestirme y disfrutar de la exposición de mis senos y mi sexo. A ratos dibuja círculos con su lengua en la aureola de cada pezón, para luego bajar desde el valle de los mismos hasta mi monte de venus. Su lengua se frena cada vez que yo gimo y vuelve a repetir el recorrido suavemente, dejando un camino húmedo a su paso. Mil veces gimo y mil veces su lengua se detiene antes de llegar a donde deseo.


    ―Por favor.


    ―¿Qué, Amanda?


    ―Te... nece... sito, conmi... go…


    Solo emito palabras entrecortadas mientras mis manos se aferran a las sábanas. Mi pecho sube y baja, y Tomás aprovecha mi ofrenda, como si de un ritual se tratara. Es nuestro ritual, nuestro amor.


    ―Más. ―Pido cada vez que su boca abandona mis pechos.


    ―Está bien…


    No vuelve a mis pechos, baja directo hasta donde mi cuerpo late por tenerlo. Su lengua, cálida y húmeda, hace honor a la promesa que había hecho: «Adorarme».


    Sus manos se aferran a mis caderas y mientras yo me muevo perdiendo... o cediendo el control de mi cuerpo, él toma gustoso cada gota de placer que mi cuerpo le otorga agradeciendo su dedicación y delicadeza a la hora de amar.


    ―Tomás... ―Cierro mis ojos tanto como puedo y busco con mis manos sus mechones de cabello, presiono, y una vez que toma todo de mí... Me quedo temblando sobre el colchón.


    Se acerca rápido. Besa mi hombro, mi frente, mis mejillas, mi nariz y mis labios.


    ―¿Estás bien? ―Siempre pregunta lo mismo. No tengo fuerzas para responder, pero sí esbozo una sonrisa. Una vez que me incorporo... Soy quien toma por asalto su cuerpo tibio.


    ―Yo te miro, yo te sonrío y yo te amo. Nadie más que yo.


    ―Amanda, yo soy tuyo desde que me pegaste el rodillazo en el gimnasio... Solo por miedo a que lo repitas...


    Dice sonriendo y haciéndome sonreír a mí...


    ―Disculpa... De verdad, perdón. ―Sonrío mientras a horcajadas comienzo a acariciar el torso de Tomás, y él, aferra sus manos a mis caderas.


    Poco a poco, la luz tenue del exterior comienza a crear un ambiente mágico. Subo y bajo lentamente, haciendo gemir a Tomás, lo que me produce extremo goce. Bebo cada gemido en besos largos, insolentes y que nos hacen llegar a un cielo paralelo, a un mundo en el que el amor es lo que importa... Donde nuestros cuerpos se unen para saciar la sed del otro, dándole un significado único a esto que sentimos y no podemos reprimir.


    Pensé que esto que sentía por Tomás se podía apaciguar o incluso mantener... Jamás imagine que lo podía amar más de lo que ya lo hacía. Me equivoqué... Con Tomás no hay límites... Ni siquiera para amar.


    Él gruñe mi nombre mientras mi vientre se contrae con espasmódico ritmo para recibir su simiente... Esa que me es entregada cuando la luna empieza a cubrirnos con su suave manto. Luna de miel.


    Luego de que ambos hemos llegado al éxtasis. Aún unidos, descanso sobre su pecho; mi mejilla al lado de su corazón y todo mi cuerpo temblando sobre él. Acaricia lentamente mi columna y parte de mis brazos.


    ―Te amo.


    ―Y yo a ti.


    Cierro los ojos y aspiro su aroma, nuestro aroma.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 3


    Familia


    


    


    Enero 2017


    Dos años después…


    


    ―Jane, ¡ven acá! Déjame peinarte que nos tenemos que ir donde la abuela. ―Corro por la casa mientras Jane, de ya tres años, escapa de mis manos que intentan desenredar su largo cabello rubio.


    ―¡Yo quiero el pelo suelto, mami! ―La voz tierna de mi niña suena mitad súplica y mitad chantaje. Ella sabe qué caritas poner para salirse con la suya. Es una nena encantadora. Logro atraparla, y en cuanto lo hago, llora.


    ―No llores, mi amor. ―La siento sobre la mesa y luego de delicadamente peinar y atar su cabello, miro sus ojitos y el puchero que hace con sus labios mientras sorbe la nariz. Limpio sus lágrimas y cuando lo hago, ella deja de sollozar. Me mira y con ambas manitos toma mi cara.


    ―Eres hermosa, mamá. ―Sonrío y en silencio agradezco poder disfrutar de este momento.


    ―Tú también, mi amor.


    Estamos admirándonos y acariciándonos el cabello cuando se escucha la puerta de entrada.


    ―¿Quién es la más hermosa? ¡Levante la mano! ―Es la voz de mi amado esposo. Ese es su saludo siempre, y Jane, automáticamente, levanta su brazo sacudiendo la mano para llamar su atención.


    ―¡Aquí, aquí! ―grita, mientras Tomás mira hacia todos lados y se acerca a la cara de Jane.


    ―¿Dónde, dónde que no la veo? ¡Escucho su voz, pero no la veo! ―Siempre me causa ternura y gracia este juego que ambos tienen. Él simula no verla y Jane prácticamente le pica los ojos con sus deditos para que la vea.


    ―¡Aquíiiiiiiiii!


    ―¡Aquí estáaaas! ―La levanta, la hace saltar por los aires, y luego la recibe con sus brazos para girar juntos y darse muchos besitos―. Aquí está la más hermosa.


    ―Mira, mami me peinó. ―Jane juega con la punta de su pelo y se lo muestra a Tomás.


    ―Hola, mamá. ―Se acerca a mí, me besa y guiña un ojo para luego volver a mirar a Jane―. Has quedado mucho más hermosa. ―Deja a la niña en la alfombra y nos dirigimos a la cocina.


    ―¿Cómo te fue hoy en la oficina? ―pregunto abrazándolo y volviendo a sus labios. Un beso nunca es suficiente, siempre tengo que besarle una vez más.


    ―Uf, la verdad es que hubiese sido mejor haberme quedado esta mañana en la cama. ―Sonríe cómplice y afloja el nudo de la corbata mientras deja sobre una silla la chaqueta del traje. Se ve tan sexy cuando sube las mangas de su camisa y desprende los botones superiores.


    ―El lunes ―digo dándole la espalda―, debo ir a la oficina a ponerme al día con el trabajo, he dejado muy sola a Juliana este último tiempo. ―Me acerco a campo minado, sé cuánto le molesta este tema.


    ―No es necesario, yo puedo encargarme. ―Me giro y me encuentro con su seria mirada.


    ―Ya hemos hablado antes, Tomás. Jane tiene edad suficiente para compartir con otros niños y asistir a un Jardín, aunque sea de medio tiempo.


    Tomás resopla, me mira y mueve la cabeza. Es un tema espinoso. Desde el mismo día que nos casamos no hemos llegado a un acuerdo. Sonrío al recordar nuestros votos de amor.


    Soy tan feliz con Tomás, nuestra vida es muy plena a pesar de los roces que tenemos por algún tema en el cual nuestra opinión es diferente. Lo normal en una pareja.


    ―¿Quieres comer algo antes de partir? ―pregunto luego de un silencio que él se encargó de instalar.


    ―No. Vamos y allá cenamos con tus papás.


    ―De acuerdo. ―Asiento con la cabeza―. Cuida a Jane mientras voy a buscar mi cartera y el bolso de la niña. ―Jane saca y saca juguetes de su caja de diversiones―. ¡Jane, no!


    ―¿No? ―pregunta traviesa sacando lentamente otro muñeco.


    ―No, mi amor. Vamos a ir a la casa de la abuela. Ordena eso, yo te ayudo. ―Tomás se acerca a Jane, me mira para pedir paciencia y ambos comienzan a reír mientras ordenan los juguetes.


    Cuando vuelvo con el bolso y la cartera en la mano, veo la escena que siempre me enternece. Tomás acariciando el rostro de Jane mientras ésta duerme en su regazo, acompañando su mimo con una suave canción:


    


    «Muestra, muestra, muñequita


    Tu sonrisa pequeñita,


    Que si miro más cerquita


    Me enamora tu boquita»


    


    Me quedo en silencio contemplando la imagen, acercándome poco a poco. Luego saco la mantita del bolso y se la pongo sobre los brazos para taparla. Tomás me mira en ese instante y con la sonrisa que siempre lo acompaña, me dice:


    ―Te amo.


    


    Vamos en la ruta 68 que nos dirige hasta la casa de mis padres. Ahí nos esperan junto a la abuela Lucía e Ismael. En estos años, hemos acordado ir a visitarlos más seguido. Hoy viernes, se nos hace ideal.


    ―Cómo nos ha cambiado la vida, ¿no? ―digo mirando a Jane que duerme en su silla, en el asiento trasero.


    ―Es cierto, hemos crecido y formado una familia. ―Me mira y me enciende hasta el alma.


    ―No me mires así.


    ―¿Cómo, señora de Eliezalde?


    ―Con esa mirada que provoca hacer cosas en momentos inoportunos como éste.


    Estaciona el auto a una orilla, pone las luces intermitentes, me mira y antes de bajar del auto, pasa su mano izquierda por su suave cabellera rubia. Veo cada uno de sus movimientos. Cruza por delante del auto, abre mi puerta y dice:


    ―¿Te puedes bajar? ―Su voz es notoriamente más grave y sus ojos se han oscurecido. Mi corazón está descontrolado. Apenas bajo, me abraza.


    La carretera está desierta, a pesar de ser verano, a esta hora de la tarde no hay muchos autos circulando. De todas formas miro para todos lados. El auto es grande y puede ocultarnos tanto de la vista de nuestra hija como de los escasos autos que circulan.


    El viento del mes de enero hace que mi vestido floreado y de tela ligera, se eleve y ayude a que las manos de Tomás recorran mis muslos mientras me besa. Sutilmente sube, presionando levemente mis caderas y cada parte de mí que encuentra en su ascenso. Toma mi cuello y con ambos pulgares, acaricia mis labios cada vez que toma un respiro. Agitada y recibiendo de su boca esos besos que desatan el fuego vivo que existe entre los dos, lo miro con tanto amor, con tanta felicidad. Esto es lo que tenemos, somos padres, somos amigos, pero nunca dejamos de ser amantes.


    Se acerca lentamente a mi boca y pasa su lengua con ritmo pausado, llegando a ser cruel; tanto que me exaspera y obliga a recorrer con mis manos su torso, hasta llegar a su cuello y aprisionar entre mis dedos, su cabello sedoso, dar un pequeño tirón, mantenerlos tensados y luego soltarlos para que pueda volver a besarme vigorosamente.


    Cuando empiezo a perder el control de mi cuerpo y entregárselo a Tomás; él se aparta, sonríe y me besa la frente para sellar el encuentro.


    Me ayuda a volver a mi asiento porque mis piernas se han vuelto inestables, vuelve a su lugar y no decimos nada más. Tan solo nos miramos de forma cómplice y dejamos que la música hable por nosotros. En modo repetición, dejamos que suene «When i see you smile» de Bad English.


    ―Tengo hambre. ―Con Tomás nos miramos y vuelvo la vista hacia atrás, Jane está hablando dormida. Sonrío.


    ―Ya vamos a llegar, amor. ―Le acaricio una pierna suavemente. Mueve un poco sus manos, su cabeza y sigue durmiendo.


    ―En eso se parece a ti, come mucho, la tienes mal acostumbrada ―señalo entretanto le acaricio su cabello y la nuca.


    ―La culpa es tuya, que cada día cocinas mejor, yo ya me sorprendo. ―Sonríe y me mira divertido, sin perder ese poder que ejerce su mirada en mí. Sus ojos siempre pueden encenderme una y otra vez.


    ―¿Te sorprende que cocine mejor? Qué feíto lo que dices. ―Le muestro la lengua y al estacionar, bajo del auto para abrir el garaje de la casa de mis padres.


    Una vez que ya el auto está guardado, Tomás intenta sacar a Jane del auto sin despertarla, pero ella abre sus ojos en cuanto escucha la voz de mi abuela Lucía, quien grita desde la puerta:


    ―¡Llegó la princesa!


    ―Hola, abuela.


    Corro a abrazarla y ella me mira y dice muy seria:


    ―Tú no, nena. Que ya estás muy grande. Lo digo por Jane.


    Jane en cuanto la escucha, empieza a luchar para zafarse de los brazos de Tomás, una vez que la deja en el suelo, corre hasta los brazos de su «Lelita Lu».


    ―¡Lelita Lu! ¡Lelita Lu! ―Abraza una pierna de mi abuela que tiernamente acaricia su cabecita.


    ―¡Hola, Jane! ―La toma en brazos, se deja besar por la niña y luego la vuelve a dejar en el piso.


    ―Te quiero mucho, Lelita Lu.


    ―Yo también, mi vida.


    ―Ven acá, dame la manito para ir a saludar a los tatas ―digo mientras le estiro la mano y doy un beso a mi abuela, acariciando su espalda con el brazo que tengo desocupado.


    ―¿Cómo está, abuela? ―dice Tomás cargando mi cartera y el bolso de Jane.


    ―Mejor que tú, chiquillo. Veo que las cosas han cambiado. ―Le guiña el ojo y apunta lo que carga.


    ―Vivir con dos mujeres, no es nada fácil.


    ―Uf, niño. Yo me crié solo con hombres y te aseguro que fue mucho más difícil.


    Riendo entramos hasta la casa en la cual están mis padres e Ismael.


    ―Jane, ahí está el tío Ismael que quiere jugar contigo.


    ―¡Maelis! Tío, traje unas muñecas para que juguemos. ¿Quieres jugar?


    ―Bueno, pero primero dame un beso. ―Ismael se pone a su altura y le abre sus brazos. Pero como siempre, Jane está tan extasiada por jugar, que para ella no son necesarios ni los besos, ni los abrazos.


    ―¡Espera! ―Muestra su manito para que no se acerque más y luego me mira―. Mami, ven, pásame las muñecas para jugar con el Tío Maelis. ―Mueve su pequeña mano para pedir el bolso de sus juguetes.


    ―No. Primero salude a todos y después puede jugar.


    ―Pero, mamá…


    ―Pero nada. Ve a saludar al tata. ―Me mira y poco a poco, empieza a derramar lágrimas sin llanto, se cruza de brazos y camina enojada hasta donde está su abuelo.


    ―¿Qué le hicieron a la niña? ―Mi padre se saca los lentes de lectura y deja a un lado el periódico.


    ―Mi, mi… mi mamá no quiere que juegue con Maelis ―dice muy seria, gesticulando exageradamente y apuntándome como la bruja malvada. Me hace gracia ver sus rabietas, es tan caprichosa.


    ―Y si me das un besito, ¿se te pasa el enojo, Jane? ―Mi padre me guiña un ojo mientras yo voy hasta la cocina en donde se encuentra mi mamá.


    ―No sé... Tendría que probar darte uno y ver si se me pasa. ―Se encoge de hombros, se sube al sillón, y una vez a su lado, mi padre la sienta en sus piernas y ella le da un sonoro beso en la mejilla.


    ―¿Se te pasó?


    ―No, pero déjame hacerlo otra vez, quizás se me pasa.


    ―Claro, hija. Tú solo sigue hasta que se te pase.


    Y así está largo rato, recibiendo besos de su nieta para quitarle el enojo.


    ―Es tan tierna ―dice mi madre mientras la mira.


    ―Es una caprichosa encantadora. ―Suspiro mientras bebo un vaso de agua.


    ―¿Cómo está suegrita? ―pregunta Tomás, entrando en la cocina y rozando suavemente mi glúteo, gesto que me hace dar un brinco y que, para Tomás, no pasa desapercibido. Se acerca a mi madre con una sonrisita de suficiencia porque sabe lo que le produce a mis hormonas.


    ―Bien, hijo. ¿Y ustedes?


    ―Yo, extrañando un poco el trabajo. El lunes vuelvo ―digo tajante.


    La cara de Tomás pierde la sonrisa.


    ―Amanda…


    ―¿Y qué pasará con la niña? ―pregunta mi madre.


    ―Es lo mismo que me pregunto yo. ¿Qué pasará con la niña?


    ―Pasará lo que pasan todos los niños a su edad, ir al jardín.


    ―Hija pero…


    ―Mamá…


    ―De acuerdo, es tema de ustedes. Voy a ver a tu padre y a la niña. ―Mi madre sale de la cocina y quedamos momentáneamente solos.


    ―Amanda. No me hagas enojar, por favor.


    ―Tomás, tú sabes cómo soy yo. Llevo dos años asistiendo muy poquito a la empresa, ahora quiero ir aunque sea por medio tiempo, pero todos los días.


    ―Voy a ver a la niña. ―Siempre evita el tema para no discutir, siempre arranca, pero yo quiero resolver este tema ahora.


    Tomo su brazo antes de que salga y suavemente le digo:


    ―La niña está con sus abuelos. ¿Quieres que la niña no vaya al jardín? Perfecto, no va. Contratamos a una niñera y listo.


    ―¿Y listo? ¿Tan fácil es para ti? Ni siquiera me habías dicho que tenías planeado volver este lunes.


    ―Pero si arrancas cada vez que te hablo del tema. ―justifico levantando los brazos y mirando al techo.


    ―¿Podemos seguir este tema en casa?


    Asiento con la cabeza y lo dejo salir. Me tomo la cabeza. En este punto, yo no voy a ceder.


    Estoy sola pensando en la solución que nos deje a ambos contentos, y entonces, entra mi madre que al verme me pide que me siente en la mesa del desayuno.


    ―¿Discutieron verdad?


    ―No, mamá. Es algo que ya resolveremos, nada grave. Yo el lunes vuelvo sí o sí a la oficina, así que… que se vaya acostumbrando.


    ―¿Y la niña?


    ―Tiene la edad para estar en un Jardín, y allí la llevaré. Le acabo de proponer que busquemos una niñera pero tampoco da su brazo a torcer. Pues bien, yo tampoco.


    ―Ustedes dos son cabezas duras.


    ―Quizás, pero lo amo. Eso no quiere decir que haga lo que él quiera. Sabía perfectamente que yo no voy a dejar mi trabajo bajo ningún aspecto. Pues que se prepare. ―Sonrío y luego le ayudo a servir el almuerzo que ya tiene preparado.


    


    La visita a mis padres sigue tranquilamente. No volvemos a hablar del tema. El camino de regreso es mucho mejor así: callados.


    Cuando llegamos a casa, Tomás se encarga de llevar a su habitación a Jane y yo, de revisar algunas planillas que debo enviar dentro del fin de semana para Juliana.


    No me doy cuenta de la hora, ya es bastante tarde, casi de madrugada y Tomás no ha regresado de acostar a Jane. Me levanto sin hacer ruido y me encamino hasta la habitación de la niña. Ahí lo veo, durmiendo con un libro sobre su pecho, con una mano en la cabeza de Jane y la otra colgando. Me apoyo en el marco de la puerta con ambas manos durante un segundo y corro a buscar la cámara de fotos. Quiero perpetuar éste momento.


    Soy feliz, muy feliz. A pesar de todo lo que vivimos, soy muy feliz en la actualidad. Transité por muchos estados de ánimos, pero si ellos me han conducido hasta aquí, todo lo vale.


    Vuelvo a terminar los últimos detalles de la planilla en la cual estoy trabajando, y cuando estoy a punto de apagar el PC portátil, siento las tibias manos de Tomás en la base de mi cuello. Muevo suavemente la cabeza y me dejo masajear.


    ―Me quedé dormido ―dice besando un hombro a la vez.


    ―Sí, te vi dormir y no quise despertarte ―digo con la cabeza inclinada hacia adelante.


    ―Ven, vamos al dormitorio… ―Me toma una mano y me guía.


    Llegamos a una habitación completamente renovada, en la que antes predominaba el gris y el blanco, desde que estamos juntos, nos rodean los colores cálidos que le dan vida al lugar.


    ―¿Te he dicho lo bella que eres? ―pregunta, ayudándome a caer sobre la cama.


    ―Mmm, no sé ―respondo juguetona, al mismo tiempo que Tomás va desvistiéndome cuidadosamente.


    ―Me gustas tanto… y más cuando estás así. Tiemblas cuando te rozo. ―Acaricia mis muslos y suavemente sube hasta mi cintura. Con sus dedos pulgares delinea la base del sostén. El que estoy usando es nuevo, recién estrenado y con un broche en la parte delantera, que une ambas copas. La cara de Tomás se embriaga de deseo en el mismo instante que lo desabrocha y quedan expuestos ante él mis pechos. Yo no soy una mujer voluptuosa, pero son adorados por su lengua y por sus dientes.


    ―Tom… ―Mi voz es totalmente temblorosa.


    Tomás se detiene, endereza su espalda y vuelve sus ojos a los míos. Yo estiro mis manos y tomo con ellas su rostro, él imita el gesto y con sus pulgares levanta mi barbilla para acercarme hasta su boca.


    ―Estás muy tensa, deja que te relaje un poco. ―Lánguidamente comienza a besar cada milímetro de piel, recorriéndola con sus manos mientras hace pequeños círculos sobre ella.


    Nuestras sábanas se convierten en un puñado de nubes esponjosas a las cuales me aferro con toda la fuerza de mis manos, retorciéndolas entre mis dedos de forma desesperada, pero dejando que mi alma vuele unida a la de Tomás.


    


    ―Qué feliz soy contigo, el cansancio se olvida estando aquí. ―Sonrío mientras pego mi mejilla en el torso de Tomás, ese que aún recibe los saltitos de su desenfrenado corazón.


    Tomás besa mi coronilla, me abraza y con sus brazos me entrega calor. Con él yo me siento acariciada y a la vez atropellada por la intensidad con la que ama.


    Comienzo a cerrar los ojos lentamente. Quisiera quedarme aquí, atada a su cuerpo, a su corazón, a su alma.


    


    Despierto media hora después. Tomás no está. Me levanto para controlar a Jane, y encuentro a mi princesa siendo observada por su padre que está recién duchado.


    ―No quise despertarte, cielo. ―Sin darse vuelta sabe que estoy ahí.


    


    Me hechiza cuando me llama cielo... la primera vez que lo dijo con esa intensidad, fue dos semanas después de nuestra boda y él tuvo una pesadilla. Despertó llorando y solo logró calmarse en mi regazo mientras acariciaba su cabello. Finalmente se durmió luego de decir: «Gracias, Cielo».


    De sus pesadillas no hablamos, de las mías tampoco. Solo nos limitamos a aliviarnos. Yo tengo mis miedos y él los suyos. He intentado preguntar, pero no puedo obligarlo a decir nada porque yo tampoco quisiera que me obligara a contarle todo lo que pasé. ¿Para qué? Si yo con sus caricias me siento bien... y ya las tengo. Contarlo no me quita los malos sueños ni tampoco me hace sentir mejor. Lo mismo debe pensar él, de lo contrario ya me hubiese confiado lo que perturba su alma.


    


    ―Voy a ducharme. ¿Te vas a la cama? ―pregunto asomada en la puerta.


    ―Me quedaré aquí hasta que salgas... a menos que quieras que te ayude a... ―Y su cara se ilumina con una sonrisa.


    ―Mejor espérame en la cama. ―Le guiño un ojo y desaparezco por el pasillo que me lleva al baño.


    Mientras estoy en la ducha, pienso cómo hacer para lograr convencer a Tomás de que es necesario que Jane inicie el Jardín de Infantes. No será tarea fácil. El hombre es terco y cuando una idea se le pega en la cabeza, no hay nadie que se la saque. El problema es que yo soy igual, y siempre la idea de él es contraria a la mía.


    Cuando salgo de la ducha, ya tengo resuelto lo que haré. La niña irá al Jardín y yo evitaré por todos los medios encontrarme con Tomás en la oficina. El hecho de que él se encargue de las reuniones, me hace más fácil entrar y salir del edificio sin que nos encontremos.


    De primera, iré dos horas para trabajar con Juliana y luego veré cómo aumentar poco a poco la jornada.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 4


    Secretos de dos, no son de Dios


    


    


    


    ―Mi amor, ¿ya te vas? ―pregunto levantándome y apoyando mi espalda en el respaldo de la cama para así deleitarme viendo a Tomás vistiéndose.


    ―Sí. Tengo una reunión dentro de dos horas y debo pasar primero a la oficina. La reunión será en Rancagua, en el restaurante de Manuel y Luz ―comenta relajado.


    


    Manuel, finalmente nunca congenió conmigo. Hace un año se marchó a vivir a España con Lorena, su novia de turno en ese entonces. Desde ese día, quien quedó al mando de la cadena de restaurantes fue Luz. ¡Ella sí que es un encanto!


    


    ―Umm, entonces… ¿no llegarás a almorzar? ―Intento disimular la impaciencia que se me cuela en mi pregunta, pero creo que no lo logro.


    ―No, llegaré después de las ocho de la noche. Espérame para la cena. ―Acomoda su corbata y camina despacio hasta besar mis labios. Sonrío sobre ellos y luego lo miro para acotar una última cosa.


    ―¿Se te queda algo? ―Miro por todos lados buscando el maletín, sin embargo me doy cuenta que ya lo lleva en su mano derecha. Él mira también a su alrededor y no encuentra nada pendiente. De pronto, sus ojos se vuelven dulces, completamente dulces, me mira y sonríe.


    ―Sí, tú. ―¡Mi vida! ¿Es real? ¿Ésta es mi vida realmente? Si esto es un sueño, no quiero despertar. Me siento tan bien estando con él, tan feliz.


    ―¡Entonces vamos juntos! ―La sonrisa se le cae. Niega con la cabeza y agrega:


    ―Jane...


    «Aunque no lo quieras, Jane va a ir al jardín de niños, querido Tomás».


    


    Tom se ha ido a la oficina, y yo, con la conciencia casi pesada por mentirle, llamo a Juliana:


    ―July, Tomás va en camino. Pregúntale a qué hora regresa y me avisas.


    ―¿Vendrás hoy? ¿Lograste convencerlo? ―Juliana sabe lo difícil que es tocar el tema de «volver al trabajo» con mi esposo.


    ―No, pero tengo una idea. Ha empezado a trabajar bastante fuera de la ciudad, por lo tanto dispongo de algunos días para ir a la oficina cuando él no esté. Dejo a Jane en el Jardín que queda a una cuadra de la oficina.


    ―¡Ay, Amanda! Te vas a meter en problemas... Pero está bien, yo te aviso a qué hora regresa. Besos.


    ―¡Gracias!


    Miro el reloj. Marca siete y treinta minutos. En dos horas tendría que estar dejando a Jane en su Jardín, y dependiendo de lo que me diga Juliana, volar a la oficina. A las nueve, July me da bandera blanca y salimos con Jane al jardín.


    


    ―Mamá, ¿a dónde vamos? ―Jane tiene entre sus manos el biberón mientras yo acelero para llegar a tiempo.


    ―Hija, ¡no botes la leche! ―Cuando me giro para contestarle adónde vamos, Jane mueve sus manos, agitando todo el contenido y derramando un poco de él en el asiento trasero―. Vamos a ir a jugar con otros niños ¿Te gusta la idea?


    ―¡Síiiiiiiiiii! Pero no quiero que esté Bruno, me cae mal. ―Bruno es hijo de Magdalena y de Alex, un diablito chiquito.


    ―Pero si Bruno es tan tierno, ¿por qué te cae mal? ―Miro la hora desesperada, voy con diez minutos de anticipación, pero el tráfico no ayuda.


    ―Porque es un llorón. Llora para que le den todo. ―Eso es verdad, llora mucho. No pensé que Jane hiciera su propio juicio. Me sorprende mi niña, es tan vivaz a su corta edad.


    ―No te preocupes, que no estará él, pero este fin de semana iremos a la casa de los tíos.


    ―¿Puedo llevar mis muñecas?


    ―Sí, puedes llevar tus muñecas… ―digo sonriendo.


    Estaciono frente al Jardín de Infantes y me dirijo a la niña:


    ―Jane, esto será un secreto de madre e hija.


    ―¿No lo puede saber papá?


    ―No, será un secreto. ¿Te parece?


    ―Bueno, tú serás la mamá reina y yo la hija princesa y esto será un secreto real. ―¡Trato de no reír! El Discovery Kids es un estímulo a su lenguaje.


    ―Sí, mi vida. Un secreto real. Ahora déjame limpiar tu carita. Ensuciaste todo.


    Limpio su cara, blanca como la nieve y que hace resaltar sus redondos ojitos azules. Su cabello rubio está tomado en una pequeña coleta, la cual debo volver a peinar. Me bajo del auto y abro la puerta trasera para sacar a Jane de su silla.


    


    ―Ven hija, dame un beso. ―La tomo entre mis brazos y soy víctima de sus labios pequeños pero gruesos que forman un corazón para imprimirme la mejilla con un dulce beso.


    Tomo a Jane de la mano y entro al Jardín Infantil. Pensé que a Jane le costaría adaptarse, pero en realidad a quien le cuesta más dejarla ahí, es a mí.


    Cuando pensé en este lugar, me aseguré de tener las mejores referencias. Muero si algo le sucede a mi niña. Hablo con cada una de las educadoras que estarán a cargo, dejo todos los teléfonos de contactos en caso de emergencia, incluido el de Tomás pero como última opción. Le doy a Jane un beso enorme y un abrazo apretado, para luego marcharme.


    En cuanto subo al auto, siento el vacío y estoy muy tentada a sacarla de ahí y volver con ella a casa. ¿Qué estoy haciendo? No puedo continuar recriminándome porque la bocina de un auto me pide mover el mío. Mientras lo hago, contesto la llamada de Juliana.


    ―Amanda, tu marido acaba de salir de la oficina rumbo al sur y no regresa hasta las siete de la tarde.


    ―Bien. Voy por el lado norte. En diez minutos estoy sentada tomando un café contigo.


    ―Estás muy loca, ¿te lo han dicho?


    ―¡Ja, ja, ja! Sí, me lo han dicho varias veces y diferentes personas. Te cuelgo que el semáforo dio verde.


    Acompaño mi viaje con «Never Gonna Be Alone» de Nickelback. Música ideal para manejar en días como hoy que voy con los nervios de punta.


    En cuanto llego al edificio, subo por la escalera de emergencia. Hace unas semanas que no he aparecido y cuando lo hice, fue solo para asistir a una reunión.


    ―¡Dios! He sufrido más que Jane. ¿No me necesita? ¿Puedes creer que no lloró nada? ―miro compungida a Juliana.


    ―Amanda, Jane es bastante independiente, yo creo que aquí la que depende mucho de ella eres tú. ―Pone en medio de ambas, dos tazas humeantes de café.


    ―Tienes razón. ―Apoyo mi rostro en mis manos y doy un largo suspiro―. Es bueno para ella compartir con otros niños. Como dices tú es bastante independiente y además muy vivaz. No quiero que por miedos de Tomás o míos, la niña se salte una etapa tan bonita como ésta.


    ―¿Y entonces, qué harás?


    ―Tengo pensado venir solo cuando Tomás esté fuera de la ciudad. Y bueno, la niña irá medio día al Jardín, así cuando Tomás llegue a almorzar, estaremos las dos en casa. ―Tomo el platillo con una mano y con la otra levanto la taza de café para beber un sorbo.


    ―Ya, suena bien. Pero… ¿qué pasa con los empleados? ¿Crees que te mantendrán el secreto?


    Los empleados no tienen que verme porque seguro le van con el cuento a Tomás de que estuve por el banco. Va a empezar con las preguntas y no me va a quedar otra que contarle. Terminaremos peleando.


    ―¡Mierda! No pensé en eso. ―Me levanto con la intención de encender un cigarrillo, pero Juliana me detiene.


    ―No tan rápido. Calma. Igual hay poco personal trabajando. Contamos con Doris, que de seguro guarda el secreto, con Alex que casi no sale de su oficina, con Álvaro… ―carraspea al nombrarlo y luego acota―: que con él puedo hablar… y finalmente yo.


    ―¿Estás saliendo con Álvaro otra vez? ―pregunto con el cigarrillo ya en la boca y esquivando las manos de Juliana que intenta arrancármelo. Juliana y Álvaro tienen una relación algo complicada. No pueden estar juntos pero tampoco separados. Espero que puedan solucionar sus problemas y afianzar la relación.


    ―Este fin de semana fuimos al cine, eso es todo. ¡No sigas fumando que te volverás humo!


    ―¡El último! No he fumado nada hoy, es un gran mérito.


    ―Amanda, recién son las nueve y media de la mañana.


    ―¡Ah! Sí, tienes razón. ¿En qué estábamos?... Que saliste con Álvaro, ¿verdad?


    ―No, estábamos en que tú te olvidaste de pensar que los demás pueden abrir la boca.


    ―Claro, cambia el tema. ¡Bueno! Manos a la obra y ya nos iremos poniendo al tanto de tu situación. ―Con mi dedo índice dibujo un corazón imaginario en el aire.


    


    Luego de revisar el trabajo acumulado y dejar algunas recomendaciones para ser modificadas, debo marcharme al mediodía.


    ―Juliana, por favor, me llamas para lo que sea ¿sí?


    ―Tú, ve tranquila. Cualquier cosa que no pueda solucionar, te llamo.


    ―Gracias, me voy volando. ―Tomo mi cartera, me despido con un beso y un abrazo. Finalmente bajo por donde llegué. Compruebo en el estacionamiento que no haya nadie cerca y me voy a buscar a Jane que me espera.


    La encuentro con su mochila rosada, tomada de la mano de Paula, la educadora y mirando sus zapatos.


    ―¡Chao Amparito! ―Cuando estoy a tan solo unos pasos, y sin que ella se dé cuenta, Jane le lanza un beso con la mano a una niña de piel blanca, ojitos redondos y pelo largo y castaño. Ella debe ser Amparo, una niña de cuatro años y que tiene una sonrisa dulce, la cual es dedicada a su madre que la acompaña.


    ―Jane, hola. ―Suavizo la voz cuando me acuclillo hasta quedar a su altura y ver sus azules ojos que parecen lanzar chispas de alegría al verme.


    ―¡Mamá! ―Estira ambos brazos, soltándose de la mano de Paula y con ellos envuelve mi cuello para darme un sonoro beso en la mejilla―. ¡Jugué con muchos niños!


    Miro a Paula, quien sonríe por la efusividad de Jane. Es una niña con mucha energía, de gestos tiernos y divertidos.


    ―¡Qué bien, amor! En el camino me cuentas. Ven acá. ―De un saltito la tomo entre mis brazos y enreda sus piernas en mi cintura.


    Nos despedimos de Paula y durante el trayecto a casa, Jane va contando cómo es que se hizo amiga de Amparo, qué juegos la divierten más, qué niños no le simpatizan, etcétera. Mi niña está entusiasmada y eso me hace muy feliz.


    


    Tomás llega a la hora que ha informado, cercano a las ocho de la noche. Debo recordarle a Jane que no diga nada del Jardín. A ratos tararea canciones y pienso que en cualquier momento dirá algo de lo que ha vivido con sus nuevos amigos. Pero no es así, Jane se duerme en los brazos de su padre mientras vemos una película y, luego de dejarla en su cuarto, nos vamos a dormir.


    


    El día miércoles, en la cena; después de que Jane se durmiera más temprano de lo habitual, Tomás une sus manos y apoya los codos en la mesa. Busca con sus ojos los míos. Algo dirá, ya lo adivino.


    ―Qué extraño que Jane se duerma tan pronto. ―Sostiene la mirada, dejando un silencio que habla por sus ojos―. ¿Dónde estuvieron hoy?


    ―¿Hoy…? Bueno, estuvimos en la… en el… en el parque de diversiones, fuimos al cine y quizás por eso está muy cansada ―articulo nerviosa, sin creerme ni una cosa de la que digo. Escondo la mirada en el tenedor que transporta los trocitos de jamón hasta mi boca.


    ―¿Qué pasa, Amanda? Te noto tensa, triste tal vez. ¿Quieres volver a trabajar? ¿Eso es?


    Y ahí me viene el cargo de consciencia. ¿Le digo o no le digo que ya he vuelto al trabajo? Muerdo nerviosa mi labio inferior, y Tomás, atento a mis gestos, con su pulgar derecho y moviendo su cabeza, roza mi mejilla.


    ―Sabes que yo feliz la dejaría con Carmen, pero es tiempo de que descanse junto a sus hijos. Tranquila, veamos la forma de ajustar tus horarios y los míos. Pero la niña no irá al Jardín de Infantes. ―Trago el nudo en mi garganta y me levanto para recoger los platos de la mesa. Necesito salir de ahí antes que mi boca suelte la bomba que desatará la Tercera Guerra Mundial.


    ―¿Te ayudo? ―dice levantándose al instante. Niego con la cabeza y me escabullo hacia la cocina.


    Estoy terminando de dejar sobre el lavavajillas los platos, cuando aparece Tomás y me sorprende al recorrer mis brazos hasta la punta de los dedos para luego volver a subir. Me quedo inmóvil y busco el equilibrio apoyando mis manos en el borde del lavavajillas. Con su palma en una de mis caderas, comienza a girarme lentamente hasta que logro encontrarme con sus ojos. Y ahí me quedo, buscando la forma de decirle que lo que me sucede es que lo contradije. Lleno mis pulmones para poder expulsar lo que tengo que decir, cierro los ojos por un instante y cuando abro mi boca, Tomás calla mis palabras a besos, recorriendo con la punta de su lengua los más sensibles rincones de mis labios. Intensifica el ritmo y de un segundo a otro estamos en nuestra habitación.


    Comienzo a levantar mi vestido para sacarlo por sobre la cabeza, pero Tomás me detiene y con su grave voz me indica:


    ―No te lo quites, déjame a mí.


    Comienza con sus suaves labios a reclamar mi desnudez. A punta de besos descubre mi cuerpo para adorarlo. Es lento y no se detiene. Ambos, poco a poco nos recostamos en la cama. Mis besos lo encienden a tal punto de parecer fuego y volcán. Somos uno solo bailando a un mismo ritmo, que busca hacernos explotar y lo logra, entregándonos mutuamente amor.


    


    Despierto por los pequeños besos que Tomás le da a mi espalda. Despacio, suaves y tiernos. Nuestro idilio vuelve a repetirse una y otra vez hasta que el amanecer nos atrapa gimiendo.


    Suena el despertador y yo estoy en la ducha, desde la cual doy un grito ahogado a Tomás:


    ―¡Apaga la alarma antes de que Jane se despierte!


    Al salir, me lo encuentro frente al espejo. Me coloco bata y voy a su encuentro para abrazarlo desde atrás. Me encanta apoyar mi pecho en su espalda y de reojo mirar por el espejo cómo me sonríe.


    ―¿Mucho trabajo hoy? ¿Vendrás a almorzar?


    ―No creo. Tengo una reunión, pero aún no me confirman si es acá en Santiago o en Viña.


    ―¿Me avisas? ―Beso uno de sus brazos y me acerco a los vestidores.


    ―De acuerdo. ―Acomoda su corbata, se termina de mirar al espejo y luego dirige su mirada hasta la enorme cantidad de prendas de ropa que voy depositando sobre la cama―. ¿Qué estás haciendo? ¿Vas a salir?


    ―Sí, quiero llevar a pasear a Jane.


    ―Mi amor… ―Se acerca cauteloso hasta quedar frente a mí.


    ―¿Qué? ―pregunto despreocupada y mirando de reojo. La verdad es que empiezo a pensar que Tomás sospecha en los pasos que ando.


    Tengo una chaqueta en la mano, la cual Tomás toma lentamente y luego de un movimiento de cejas, dice:


    ―Mi amor, esta chaqueta… ¿no es de la oficina?


    ―Ahh, eso. Sí, pero es que me la quiero probar, a ver si combina con un pantalón gris que me compré hace unos días.


    Tomás no emite comentario. Me la entrega, besa mi frente y mis labios, para luego sonreír y decir:


    ―Vamos, yo las llevo.


    ―No, no te preocupes. Debes ir atrasado y Jane está durmiendo. ―Qué excusa más buena―. Después la tengo que bañar y tiene que desayunar.


    ―Bueno, te llamo para confirmar si almorzamos juntos o no.


    ―Está bien. ―Aún retengo mi respiración. Lo veo alejarse hacia el pasillo y en cuanto suelto el aire aliviada, él vuelve haciéndome saltar del susto.


    ―¿Estás segura que está todo bien? ―pregunta escrutándome con la mirada.


    Asiento con la cabeza y luego digo:


    ―Sí, ve tranquilo. ¡Qué susto me has dado!


    Tomás sale y yo rápidamente me visto y alisto a Jane para su nuevo día de jardín.


    


    Tomás no ha salido de la oficina, debo hacer hora en algún centro comercial de Santiago. Doy vueltas por algunas tiendas de ropa y cuando ya veo que avanza la hora y no puedo esconderme más, voy a buscar a Jane.


    La encuentro feliz jugando con Amparo. Riendo y corriendo mientras hacen burbujas de jabón. Una de ellas toca mi nariz y la explosión rocía mi cara haciéndome reír también.


    ―¡Mamá! Ven, ella es Amparito.


    Me pongo a la altura de las niñas, y beso las mejillas de ambas.


    ―Hola, Amparito.


    ―Hola ―dice volviendo a besar mi mejilla, dejando pequeñas muestras de jabón sobre mi pantalón.


    ―Mamá, con Amparito ya somos mejores amigas. ¿Verdad, Amparito?


    ―Sí. ―Amparo es muy callada, juega con su pelo de forma nerviosa mientras que de reojo nos mira.


    Tomo en brazos a Jane, y nos despedimos de Paula y la niña.


    Termino de abrochar su cinturón, cuando Tomás me llama. No contesto, tan solo nos separan diez minutos, por lo que prefiero darle una sorpresa.


    


    Entro con Jane en los brazos a la oficina de Tomás. Mi esposo está vuelto hacia el ventanal y se gira rápidamente al sentir los grititos de Jane. La dejo en el suelo y sale corriendo a los brazos de su papá.


    ―¡Papá, papá! ¡¡Aprendí una nueva canción en el Jardín!!


    ―¿En el jardín? ―¡Ains! Mi niña destapó el secreto y Tomás no deja de mirarme un poco… No, un poco no. Bastante, muy, demasiado molesto―. ¿Qué canción, Jane? ―Vuelve la mirada a la niña y yo me quedo en silencio observando a padre e hija manteniendo una charla distendida.


    ―Sí, en el Jardín, es la delojito. ¡Cántala conmigo!


    ―¿La del ojito? Jane, no me la sé. ―Tomás ya ni me mira, esto me costará una buena discusión, y lo peor… es que la merezco.


    ―Sí papá, esa… «delojito, delojito, dime tú qué hola es».


    La carcajada entre Tomás y yo, rompe la tensión que se había formado. Jane se acerca a la muñeca de Tomás y tocando el reloj que hace años le he regalado, lo mira y dice:


    ―Este es un delojito, Papá.


    


    Tomás tiene en sus rodillas a Jane, quien aún juega con el reloj. Luego de la canción y las carcajadas no cruzamos mayor palabra, por lo tanto decido salir y dejar a padre e hija solos.


    ―Voy con Juliana ―digo abriendo la puerta del despacho. Tomás levanta su vista y asiente con la cabeza. Hago una mueca y me encojo de hombros; al fin y al cabo sabía que esto pasaría en cualquier momento.


    Juliana está al teléfono y cuando ve la cara que llevo, abre sus ojos de par en par. Con mi mano derecha le pido calma. Termina la llamada y muy bajito me pregunta:


    ―¿Qué ocurrió?


    ―Jane le enseñó una canción que aprendió en el Jardín. ―Sonrío al recordar, pero al mismo tiempo me siento fatal. Sabía que esto se venía, pero esperaba encontrar el momento para que lo supiera de mi boca.


    ―Auch, ¿Está muy molesto?


    ―¿La verdad? Sí. Me lo merezco en todo caso.


    ―Y bueno, no es por nada pero te lo advertí.


    ―Aprovechemos y terminemos con los pendientes del día.


    Estoy compartiendo escritorio con Juliana cuando Tomás abre la puerta de su oficina. Estoy de espalda y solo siento el calor de su palma por sobre uno de mis hombros, giro y me encuentro con su sonrisa… ¿Sonrisa? Y Jane en brazos.


    ―¿Vamos? te invito a almorzar.


    Vuelvo mi cara a Juliana, quien al igual que yo no entiende nada. Me levanto, me despido y le tomo la mano libre a Tomás, quien aprisiona la mía con fuerzas.


    El trayecto al restaurante es más silencioso de lo habitual. Jane es la que más habla contando cómo se lleva con Amparo y lo feliz que se siente teniendo nuevos amigos. El almuerzo es igual, y toda la atención de Tomás es para Jane. Me siento extraña y como una niña ignorada por haber cometido un error.


    


    Al llegar a casa, Tomás no hace referencia a lo que le oculté. Se dedica a dejar a Jane en su cama, cambiarse ropa, tomar un libro y salir a la terraza.


    Pienso en seguirlo, pero prefiero darme una ducha. Necesito poner las palabras en orden para disculparme por mentirle. Está decepcionado y lo que menos quiero es que se quede así, sin saber los motivos reales. Luego de unos minutos bajo el chorro de agua, salgo del baño para ponerme algo cómodo, acorde al caluroso día de febrero.


    Encuentro a Tomás, hermoso como siempre, en la terraza. Está en paz, relajado. Me tomo un instante para observarlo.


    Está recostado en una hamaca, con una mano bajo su cabeza haciendo de almohadón. En la otra, sostiene el libro que lee. Tiene una pierna sobre otra, a pies descalzos. Lo único que lo cubre, son los jeans, una sudadera blanca y los últimos rayos de sol que acompañan la escena.


    Trago el nudo que tengo en la garganta, respiro hondo y camino hasta donde él se encuentra. Me siento en el pasto, cruzada de piernas y jugando con un trébol que se asoma entremedio de ellas.


    ―Disculpa ―digo sin apartar la vista de la planta, girándola despacio con mis dedos.


    ―¿Por qué? ¿Por mentirme, por contradecirme o por no decírmelo tú misma? ―Me lo dice sin desviar la mirada del libro, con voz calma y eso… es lo que a mí me intranquiliza.


    ―Por todo. Sé que no debí mentirte, tampoco contradecirte… o por último decirte que la niña estaba asistiendo al Jardín. Tomás, tú no me dejaste alternativa. No querías que fuera al jardín, y eso significaba que yo tenía que dejar de trabajar.


    ―Amanda, te sugerí que buscáramos la forma de acomodar nuestros horarios para que tú trabajaras pero…


    ―Cuando me lo ofreciste, fue ayer, y yo ya llevaba tres días llevando a Jane al jardín… Te lo quise decir ese mismo día y no me dejaste terminar o mejor dicho empezar a decirlo… Fue mientras estábamos en la cocina.


    Tomás baja su libro y me mira.


    ―¡Ah! La culpa la tengo yo. Porque recuerdo muy bien que terminamos en la cama y muy contentos los dos.


    ―No, no es tu culpa, pero también piensa que no querías que la niña compartiera con niños y está en toda la edad. Eso le ayudará en su desarrollo.


    ―Ambos somos los padres y las decisiones se hacen en conjunto. Esta vez, pasaste por sobre lo que yo había decidido. ―Se levanta, sentándose y quedando frente a mí, dejando el libro a un lado.


    ‹‹¿Perdooooón?››


    ―Justamente Tomás, lo que tú habías decidido, no lo que habíamos decidido o consensuado. ―Me pongo de rodillas para quedar frente a sus ojos.


    ―¿Podremos ponernos de acuerdo alguna vez? ―pregunta mientras resopla una y otra vez, hasta acercar su mano a mis cabellos, acariciándolos suavemente.


    ―Solo te pido que mires más allá de tu forma de ser. Sé que quieres controlarlo todo, pero Jane necesita salir de esta burbuja que estás formando. No le hará bien, necesita compartir con más niños.


    ―Tiene a sus primos…


    ―No es lo mismo, Tomás. A ellos los ve de vez en cuando… Necesita tener contacto diario con nuevas personas, salir al mundo exterior. Aprender nuevas cosas e internalizar las que ya sabe ―Intento con palabras calmadas, hacer entrar en razón a mi marido, pero lo que me dice a continuación, no me lo esperaba.


    ―Un hermanito… necesita un hermanito. ¿No has pensado que es hora de ir al doctor, hacer algo más serio? Llevamos meses sin cuidarnos, quizás deberíamos hacer algo guiado por un especialista.


    Me desestabilizo y caigo al pasto sentada. Tomás se levanta para tratar de sostenerme, pero cae conmigo y sobre mí en el pasto.


    ―¿Estás loco, verdad? ―Rio mientras él trata de acomodarse para no aplastarme; apoyándose en sus codos, pero manteniéndose sobre mí.


    ―Me casé contigo, bien loco debo estar.


    ―¿Alguna queja? ―Levanto una ceja.


    ―Precisamente… contradice mis decisiones ―dice mientras acaricia mi frente, apartando los mechones desordenados.


    ―Bueno, si tiene alguna queja, entonces me puedo…


    ―Cállate y bésame. ―Me interrumpe con un beso que me hace volar… Si existe la levitación, en estos instantes lo puedo comprobar. Cuando termina de besarme, quedo con una sonrisa tonta y con los ojos cerrados.


    ―Amanda…


    ―Mmm… ―Es todo lo que consigo decir.


    ―Ya puedes abrir los ojos.


    Los abro de par en par y lo encuentro sonriendo.


    ―Terminó la tregua, Tomás. Debemos ponernos de acuerdo. ―Me arrastro por el pasto hacia atrás, para apartarme y sentarme. Tomás queda a la altura de mis piernas, entonces apoya su cabeza en ellas.


    ―A ver… Qué propones.


    ―Mira, ya ves que tu hija… nuestra hija ―me corrijo―, está muy feliz con esto del Jardín. Además, tampoco es tanto tiempo, ahora que se adaptó. Va cuatro horas, desde las ocho, hasta el mediodía. El jardín queda a una cuadra de la oficina y además cuenta con las referencias necesarias que me hicieron elegirlo. Conozco a todas las educadoras, hablé con cada una de ellas y además, tienen todos los teléfonos de contacto… incluso el tuyo. ―Eso último, lo digo muy bajito, casi un murmullo.


    ―¡Bien! Veo que pensaste en todo ―dice con voz suave, calmada.


    ―No me iba a arriesgar a dejarla en cualquier parte, Tomás. Por favor, confía en mí. Verás lo bien que le hará, tú mismo en dos días notaste la diferencia. Llega agotada porque obvio acaba todas sus energías. Has escuchado cómo habla de sus amigas y de lo bien que se lo pasa. Por favor, no le niegues esta oportunidad a Jane para conocer un poquito más ―digo todo con mis manos en su cabello, acariciándolo suavemente.


    Le doy unos segundos para que me diga su parecer, pero no habla.


    ―Tomás… ―Con una de mis manos toco su hombro―. ¿Qué te parece? Yo creo que sería genial para Jane, tiene hasta una mejor amiga. ―Sonrío, mientras continúo acariciando el pelo de Tomás―. Bueno, podríamos llegar a un acuerdo. Que vaya solo tres veces por semana, como lo había pensado en un principio. Lunes, miércoles y viernes. Podemos ir a hablar con las educadoras juntos. Puedes hacer todas las averiguaciones que quieras, que ya te conozco, así que ni siquiera lo hagas a escondidas, lo hacemos juntos. De verdad… creo que sería buena idea que vaya tres veces en la semana, así se acostumbra ella; aunque creo que ya se acostumbró, porque ni lloró el primer día; y además, nos acostumbramos tú y yo a este nuevo ritmo. ¿Te parece?


    Tomás sigue en silencio, debe estar pensando cada palabra… Uff, parece que hablé mucho. La verdad es que creo haber encontrado la solución. No creo que se niegue. Es buena idea ir de a poco al Jardín. ¡Soy una genio negociando!


    ―¿Y? ¿Ya te lo pensaste?... Tomás… ¿Tomás? ―Y los ronquidos comienzan a escucharse. ¡Qué rabia! ¿Desde cuándo está dormido? Me empiezo a levantar, enojada y todo, con cuidado para no despertarlo e ir por una manta. Cuando estoy a punto de hacerlo…


    ―¡Ahhhhhhhhhhhhhh! ¡Te la creíste!


    El grito que da, me manda a caer de culo a unos cuantos centímetros de él.


    ―¡Qué tontoooo! ¡Casi me matas de un susto!


    ―Perdón, perdón. ―Se levanta y cuando se acerca a mí, empiezo a llorar―. ¿Pero qué te pasó? ¿Por qué lloras?


    ―Porque me asustaste, tonto. ―Me levanto y sacudo con las manos las marcas verdes de pasto que quedaron en mis piernas.


    ―Ven, ven acá. ―Me toma por la cintura y en un impulso quedo aferrada con mis piernas a sus caderas.


    Caminamos juntos hasta el living de la casa, donde hay mucha más temperatura que afuera. Nos sentamos abrazados en el sillón. Cuando me acomoda en su regazo, comienza a decir:


    ―Me parece buena tu idea, Amanda. No estoy muy de acuerdo, pero si los dos debemos ceder, pues cedamos. La niña irá tres días a la semana al jardín y esos mismos días irás a la oficina. ¿Te parece?


    ―Me parece. Pero pensándolo mejor, los martes vas tú a la oficina y yo me quedo con la niña y yo voy los jueves y tú te quedas con ella. ¿Te parece? ―Sonrío y el gesto de Tomás otra vez se vuelve serio.


    ―Amanda… ¿No crees que estés yendo demasiado lejos?


    ―Tomás… Eso o te quedas con ella toda la semana porque yo sí o sí voy a ir a la oficina.


    Camina hacia la cocina y lo veo preparar café en silencio. Como no responde nada, solicito:


    ―Tengo frío, ¿me haces un café? ―Pido, aun secando las lágrimas que han caído por el susto.


    A los minutos, aparece con dos tazas de café y un plato con galletas.


    ―Hay otro tema que tenemos que hablar y que también debemos consensuar ―dice.


    ―¿Entonces estás de acuerdo con lo que te acabo de decir?


    ―¿Hay forma de que la contradiga señorita Santibáñez? Tres veces a la semana va al jardín y dos compartirá con sus papás. Ahora te tocará ceder a ti.


    ―Te escucho ―digo con mi café entre las manos y robando una galleta del plato, pero luego agrego―: Espérame, voy por una manta. ―Vuelvo con dos mantas, una para él y otra para mí, pero terminamos usando los dos, las dos.


    ―Dime.


    ―Amanda, yo quiero tener otro hijo. ―Si hubiese estado tomando café, de seguro lo tiro por la boca.


    Respiro hondo y contesto:


    ―Hace dos meses tuvimos esta conversación. Sabes que también quiero tener un bebé, pero creo que recién estamos acomodándonos a la vida de casados y de una niña que ya está grande. Déjame retomar el trabajo un tiempo y luego… vemos cuándo nos ponemos en real campaña. ¿Te parece?


    ―No, creo que ya es hora, Amanda. O sea… quiero tener un hijo, nuestro. ―Sé a lo que se refiere, pero no lo dejo continuar.


    ―Jane también es nuestra, Tomás. No hay diferencias en eso, nunca.


    ―Sabes a lo que me refiero, quiero ver ese resultado positivo, quiero ver esa barriga crecer. ¡Dios! Tengo más de treinta años, quiero que mi hijo me llame papá, no abuelo.


    ―¡No exageres! ―Sonrío y dejando la taza de café en la mesita, vuelvo a sus brazos para refugiarme y darle un beso en su pecho―. Este fin de semana hay reunión en casa de Alex, muero por ver cómo está de grande Bruno.


    ―No me cambies el tema, Amanda.


    ―¡Está bien! Iremos al doctor. Pediré la hora y te aviso. ¿Contento?


    ―¡Muy! ―Besa mi coronilla y siento cómo sus labios sonríen sobre ella.


    


    Al día siguiente, viernes, salimos los tres a dejar a Jane a su Jardín.


    ―¡Papi! Ella es Amparito.


    ―¿Es tu amiga nueva, Jane?


    ―Es la única que tengo ―dice moviendo sus largas pestañas, mientras juega con uno de los botones de la camisa de Tomás.


    ―Dame un beso, Jane ―digo cuando mi esposo la baja, y saluda con la mano a Amparo.


    ―Chao, mamá. Chao, papá. ―Nos abraza a ambos, que estamos en cuclillas a su altura; nos da dos besos a cada uno y se va con Amparo.


    Pasamos a hablar con las educadoras. Las pobres se aguantan el discurso del «papá preocupado», que más o menos se parece al que escucharon al inicio de la semana por parte de «la mamá preocupada». Luego de varios minutos, logramos despedirnos.


    


    Llegamos a la oficina tomados de la mano, saludando a todos con los que nos encontramos en el camino, entre ellas, Doris:


    ―¡Qué gusto verla, señorita Amanda! ―Me guiña un ojo, haciendo suponer que no sabe nada de mis visitas anteriores. Le hago un gesto de saludo y cuando Tomás no me ve, le tiro un beso con la mano.


    Entramos al ascensor, sonrío e inmediatamente las imágenes que se me vienen a la mente, me suben los colores a la cara.


    ―¿Algún recuerdo, Amanda?


    ―¿Recuerdas esa mañana… del primer día que llegamos después de la luna de miel?


    ―¡¿Cómo olvidarlo?! Tuvimos al de mantenimiento gritando como loco para saber si estábamos bien, y yo estaba muy a gusto… ―Se aferra a mi cintura y alcanzando uno de mis oídos, dice―:…dentro de ti.


    Me pongo colorada, muy colorada. Llegamos hasta el piso quince y Juliana ya está en su puesto de trabajo. Tomás saluda, luego pasa. Me quedo unos centímetros más atrás, aún tomada de su mano. Sin que me vea, respondo a la pregunta que me hace con sus manos Juliana: «¿Y?». Solo le levanto el dedo pulgar y le sonrío, aludiendo a que todo está en orden, pero cuando ya hemos avanzado varios pasos, Tomás dice:


    ―Te vi.


    ―No te enojes, gruñón.


    


    La tarde pasa volando, entre planillas, exposiciones, un par de discusiones por la carga de trabajo que me estoy auto entregando y que a Tomás no le parece nada bien. Cada cierto tiempo, me da unos cuantos besos y otras muy tiernas caricias cada vez que pasa por mi lado, simulando buscar en mis archivadores algún documento. Excusa perfecta y que yo agradezco.


    A la salida, le pido que se encargue de ir a buscar a Jane, porque yo tengo asuntos que ver. Sé que lo dejo descolocado, pero ya es hora de tomar el control de mi vida normal.


    


    ―Hola. ¿Cómo va todo? ―responde Lauren.


    ―Uf, ando en el centro. ¿Estás cerca? ―pregunto mirando las tiendas de ropa.


    ―Estoy en una peluquería del centro comercial Costanera Center.


    ―Dime cuál, estoy aquí mismo. ―Comienzo a mirar por todos lados… pero no logro verla.


    ―¿Dónde estás tú? ―pregunta mientras se escucha un secador de pelo de fondo.


    ―Casi llegando al patio de comidas porque no doy más de hambre. ―Busco desde lejos una mesa desocupada.


    ―Perfecto, dame diez minutos y estoy contigo.


    ―Dale.


    Corto la llamada y sonrío. Me encanta ver a Lauren o a cualquiera de las chicas.


    ―¡Qué linda estás! ―Lauren aún luce una larga cabellera lisa y rubia, ésta cae alrededor de sus hombros, y su flequillo le cubre sus finas cejas. Sus ojos están sutilmente delineados, resaltando el celeste de su iris. Además, puedo ver a través de ellos la luz hermosa que toda mujer embarazada posee, esa chispa que se desprende por sus ojos y que todo su cuerpo refleja.


    ―Yo siento que cada día estoy más gorda. Crece, crece, y eso que recién tengo dos meses.


    ―Estás muy bella. ―¡Estoy tan feliz!


    ―¿Y tú, para cuándo?


    La famosa pregunta de las abuelas, madres y tías que empiezan a hacer a los meses de casados o de convivencia de una pareja.


    ―No, con Jane tenemos suficiente por el momento. Aparte quiero trabajar y… tener un bebé justamente ahora, no me ayudaría mucho. Aunque no te niego que me empiezo a preocupar… Llevamos meses sin cuidarnos… por si viene… pero nada. Igual, como te decía, prefiero que sea así, quiero volver al trabajo.


    ―Quédate tranquila, ya va a llegar y ahí te quiero ver. Por cierto… ¿Dónde está Jane? ―Sonrío―. Amanda, no me digas que te saliste con la tuya.


    Asiento y me muerdo mi labio inferior para luego decir:


    ―Sí, pero ya está todo bien. Ahora está con Tomás. ¡Qué difícil es la vida de casados!


    ―No tanto, no exageres.


    ―Tú porque tienes a un dulce de marido y que además te da el «amén» en todo.


    ―Para qué te voy a discutir si tienes razón.


    Ambas reímos un buen rato, compartimos el almuerzo, charla, café y más charla hasta que se nos hace de tarde


    ―Lauren, el sábado tenemos asado en la casa de Magda y Alex, supongo que allá nos vemos.


    ―Sí, Derek ya me avisó y llevaremos algo para beber y carne.


    ―Genial. ¿Quieres que te lleve?


    ―No, ve tranquila, tengo el auto.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 5


    ¿En tu pancita?


    


    


    


    Nos quedamos hasta tarde viendo películas, y Jane, como de costumbre, se duerme muy temprano en medio de nosotros.


    No dormimos bien, Tomás se despierta varias veces durante la noche sobresaltado y entre sueños pide perdón. Ha vuelto a tener pesadillas y, como siempre, no he podido sacarle información. Evade mis preguntas. Respeto su espacio, como él respeta el mío, pero me angustia verlo así.


    


    Hoy, el plan es un almuerzo en casa de Alex y Magda.


    ―¡Qué lindo está Brunito, Magda!


    ―Es un diablito… igual al padre.


    ―Pero si Alex es un santo ―digo acomodando trozos de carne en una bandeja.


    ―Pregúntale a tu marido cómo era cuando pequeñito… Y me cuentas si era tan santo como dices.


    ―¿Sabes? Pensé que era más tranquilo, lo asumí así… Igual Tomás me ha contado de varias travesuras en las que tu marido era el responsable… y terminaban castigando a mi pobre Tomás.


    ―¿Ves?, es lo que te digo ―dice provocando la risa de ambas. A lo lejos, en el patio donde se hace el asado, veo a Lauren tomada de la mano de Derek, mientras éste apoya su mano libre en su barriga casi inexistente.


    ―¿Viste lo linda que se ve Lauren? ―digo sirviéndome agua.


    ―¡Está hermosa! Radiante, muy linda. Ya estoy impaciente por saber qué será… si un amiguito para Bruno o una amiguita para Jane. ¡Uyyy! No nos daremos cuenta cuando nos digan: «Mamá, me voy de casa» ―Y de solo pensarlo, me da miedo.


    ―¡Ni lo digas!


    ―Dame un segundo, les llevaré la carne a los chicos ―dice Magda tomando la bandeja y desapareciendo.


    ―¡Mamáaaaaa!


    Mientras estoy preparando las ensaladas, Jane llega corriendo hasta mí y tira una de las puntas de mi chaleco para que me ponga a su altura. Me acuclillo y ella pone ambas manitos alrededor de su boca, para contarme un secreto al oído:


    ―La tía Lauren, tenía tanta hambre que se comió a un bebé.


    Largo una carcajada y le explico:


    ―No mi amor, no se ha comido un bebé. El bebé crece desde que es un pequeñito así… ―Le enseño mis dos dedos, índice y pulgar, muy juntitos mientras cierro un ojo―…en la barriguita. Va creciendo hasta que ya tiene manitos, boquita, piernitas…


    ―¿Tú también me tuviste desde pequeñita ahí en tu pancita? ―No contesto, me quedo helada, paralizada…


    ¿Ya era hora de empezar a contar la verdad? Creo que hoy no es el momento, sin embargo hay que hablarlo lo antes posible. Busco con la mirada a Tomás, que muy entretenido está alentando el fuego y conversando con Alex y Derek.


    ―Dame un segundo, vida.


    Acaricio la carita de Jane, quien inocentemente ha hecho una pregunta que necesita ser aclarada y de la mejor manera.


    La dejo en la cocina. Al salir, me encuentro con Luz y le pido que por favor vigile a Jane para que no se acerque a los utensilios o la batería de cocina que está encendida.


    ―Tomás, ¿puedes venir un momento?


    ―Claro, dame un segundo.


    Sigue avivando el fuego mientras ríe y conversa con los chicos. Yo estoy alejada, mirando la llama que poco a poco va tomando fuerza. Absorta en ella, empiezo a elaborar discursos para decirle a Jane… pero no encuentro palabras correctas. Mis manos comienzan a sudar y me doy cuenta de que Tomás ha hecho caso omiso a mi petición.


    ―Tomás, es urgente.


    ―Sí, ya voy. ―Continúa riendo con una copa de vino tinto entre sus manos y yo me empiezo a enfadar.


    Vuelvo a la casa, tomo en andas a Jane y me subo al auto.


    ―¿Dónde vamos, mami?


    ―Tía, ¿puedo ir con ustedes? ―dice Bruno que se asoma por la puerta abierta por la que subí a Jane al auto.


    ―No, Bruno. Mi mamá es mía.


    ―Ya sé, pero yo quiero ir para jugar contigo, Jane.


    ―Bruno, ya te dije. No quiero que me sigas… eres muy aburrido a veces.


    ―Cuando seamos novios, seré yo quien te rechace. ―Se da media vuelta y se va llorando, lo que deja a Jane con el ceño fruncido y a mí con una sonrisa.


    ―Mamá, yo no quiero ser novia de Brunito, es un pesado.


    ―Mi amor, no serán novios. Ustedes son primitos. ―Beso su cabecita y cuando estoy a punto de cerrar la puerta, aparece Tomás.


    ―Amanda, ¿qué ocurre? ¿Por qué te vas así? Sin despedirte de nadie…


    ―Tomás, necesitaba hablar contigo un tema urgente, pero tú estabas más entretenido conversando y riendo… Quédate, me voy con la niña a descansar.


    ―¿Para eso me llamabas?


    ―No, Tomás. Era para algo verdaderamente importante… pero no es el momento ni el lugar para charlarlo. ―Cierro la puerta de la camioneta y me subo para manejar.


    ―Vamos, Amanda, quédate. La estábamos pasando muy bien.


    ―Tomás, despídeme de los chicos, discúlpame también y diles que Jane se sintió malita y me tuve que ir con ella. ¿Sí? Ya mañana o cuando vuelvas, si es que llegas temprano, lo hablamos. ¿Te parece?


    ―¿Jane está enferma? ¿Qué tiene?


    ―Dile eso a los chicos para disculparme por salir sin despedirme.


    ―Mi lugar es con ustedes, si ustedes se van, yo también. Dame un segundo y me despido de todos.


    Nos quedamos mirando y abro la puerta del auto; bajo, la cierro y luego abro la de Jane para sacarla de su silla y despedirnos de todos.


    


    ―¿Me vas a contar qué es lo que necesitabas? ―dice mirando a Jane, que ya está dormida en el asiento trasero―. Pobre. ¿Está enfermita?


    ―Llegó corriendo. ―Hago una pequeña mueca con los labios―. Me contó en secreto que Lauren se había comido a un bebé, pero le expliqué que eso no era así, que el bebé crece dentro de la pancita desde que es un pequeñito. ―Sigo con la vista fija en el tráfico, pero mis manos temblorosas empiezan a revelar mi temor―. Entonces, ingenuamente, me pregunta si con ella me pasó igual. ―Me detiene un semáforo y giro para buscar los ojos de Tomás―. ¿Qué le iba a decir? No sé qué decirle, Tomás. Hablamos este tema un montón de veces, sin embargo nunca llegamos a ponernos de acuerdo qué diríamos y cuándo… Ahora, es ella quién nos hace la pregunta y no sé qué responder, me da pavor su reacción. ―Mi cara ya es un mar de lágrimas, que son calmadas por la tibia mano de Tomás en mi mejilla derecha.


    ―Siempre dijimos que le diríamos la verdad. Llegó el momento.


    ―Está bien. Pero… ¿cuándo?


    ―Tenemos que organizarnos. Mañana tenemos el viaje a la playa con los demás…


    ―Es cierto, me olvidé… No he preparado nada. ―La bocina de un auto me apura a acelerar, y es lo que hago.


    ―De eso no te preocupes, lo vemos ahora después de acostar a Jane.


    ―El lunes tengo médico, aprovecharé que dentro de una semana empieza mi ciclo, así que… si tienes tiempo, me puedes acompañar. Pedí la hora hoy en la mañana, se me había olvidado comentarte.


    ―Me hago el tiempo, no te preocupes.


    ―Y entonces lo de Jane… podrías… podríamos… llevarla al Parque Metropolitano… No sé.


    ―Nos haremos cargo de eso el martes, cuando no tenga Jardín.


    ―Gracias.


    ―¿Por qué, mi amor? ―pregunta acariciando mi cuello.


    ―Porque tomas las riendas del asunto haciendo que todo parezca más fácil. Estoy aterrada, Tomás.


    ―No es que yo no esté aterrado. Hemos tenidos eternas conversaciones sobre este tema y es mejor que lo sepa desde ahora para que sea parte de su realidad. No quiero que un día se entere por otros y quizás no estemos para protegerla, no quiero que se lamente por el pasado ni porque se lo hemos ocultado. Amanda, es el momento, y lo haremos juntos.


    


    Al día siguiente, tal y como habíamos acordado, salimos en tres autos hasta la playa en dirección a la cabaña en la que Tomás y yo tuvimos nuestra primera vez. La hemos visitado muchas veces, y siempre el sentimiento es el mismo. Desde que camino el trayecto hasta donde estuvo la cama improvisada, mi corazón se hace presente latiendo desbocado. Tomás lo nota y es por lo mismo que ambos nos tomamos el tiempo de transitar tomados de la mano y en silencio.


    ―¡Me encanta esta casa! ―dice Derek mientras nos fotografía a todos, en distintas posiciones espontáneas.


    ―Ya verás cuando empiece a atardecer. Acá el cielo se vuelve de un color hermoso… Este es mi lugar favorito para ver el sol hundiéndose en el mar. ―Tomás lo dice mientras me mira, y entiendo perfecto el mensaje. Me acerco, beso sus labios y muy despacio le agradezco.


    ―¿Dejamos todo en la cabaña, nos acomodamos y luego nos vamos a bañar? ―pregunta Magda con Brunito en los brazos.


    ―¡Síiiiiiiiiii! ―exclama Jane, aplaudiendo mientras luce un traje de baño rosado y unas gafas pequeñas en forma de corazón. ¡Es una exquisita!


    ―Jane, primero tienes que ponerte bloqueador, antes no ―interviene Tomás.


    ―Pero papi…


    ―Pero nada, ven acá. ―La toma en andas y entramos a la cabaña para ponernos cómodos.


    


    Luego de organizarlo todo, nos dirigimos hasta la playa. En primera fila van Brunito y Jane; peleando por un balde para hacer castillos en la arena. Luego, tomados de la mano y con una paz que los envuelve, caminan Lauren y Derek. Delante de nosotros, Magda gritando para que Bruno deje de molestar a Jane; y Alex, desde atrás, sonriendo por las travesuras de su hijo. Al final, enamorados, Tomás y yo. Él con su mano en mi cintura y yo en la de él. Caminando sobre la tibia arena, con el viento levantando mi falda y haciendo danzar mi pelo.


    ―Este es el paraíso, mira la serenidad con la cual rompen las olas en aquella roca. Tiene tanta fuerza pero a la vez tanta sutileza para moverse. Se parece a ti, Amanda; que poco a poco calaste hondo en esta roca que no sabía lo que era amar.


    Me detengo para que los demás avancen y poder decir lo que en estos momentos me nace. Él se detiene también. Trago el nudo de la garganta y quedando frente a frente, levanto mi mano para acariciar su mejilla e ir recorriendo su mentón con los ojos puestos en los suyos.


    ―Te amo, corazón. Así, como eres y como me amas. Eres mi mayor contención. En las peores cosas, mi pensamiento eres tú para que todo se calme. Cuando estoy lejos de ti, aunque sean solo unas horas, añoro tu tacto, la luz y amor con el que me miras. ¿Y sabes?, deseo siempre poder dormirme entre tus brazos para saber que estoy en mi hogar. Ese es mi paraíso… ―digo bajando mi mano a su pecho―. Ahí, donde los latidos de tu corazón me acunan antes de dormir.


    ―Aun no entiendo cómo me volviste a elegir… fui un estúpido que no te aproveché cuando pudo. ¡Dios! Si hasta te pedí tiempo. ―Mueve la cabeza, mientras trata de mantener los mechones de mi pelo en su lugar―. Te amo tanto, bella. Eres lo que siempre quise, lo que siempre anhelé tener, y te tengo aquí, conmigo. ―Baja sus manos por mis brazos, tratando de comprobar que soy real.


    ―Tomás, míranos, estamos aquí. Tú para mí, yo para ti y los dos para Jane y los hijos que vengan. ―Cierro los ojos y suspiro, tanto que en un descuido, Tomás, tomando mi rostro y mirando mi sonrisa enamorada, se acerca para besar mi nariz, luego mi frente y finalmente mis labios. El mundo se detiene, el mar se silencia y perdimos la noción del tiempo y del espacio. Hasta que escuchamos a Jane gritar.


    ―¡Mamáaaaaaaa! Bruno me quitó mi balde.


    ―Estos dos, ¡se odian! ―dice Tomás girando los ojos y soltándome lentamente, como si el separarnos doliera―. Ya vengo.


    Corre para mediar entre ambos, y termina siendo el que lleva el balde una y otra vez hasta el mar para recoger agua y ayudarles a hacer un castillo de arena.


    Camino hasta la sombrilla en la cual están Lauren y Derek junto a Magda, ya que Alex, tal y como si fuese un niño, se levantó para construir el castillo junto a su hijo, su sobrina y su hermano.


    ―¿Qué les parece el lugar? ―pregunto mientras me siento y saco las sandalias bajas que llevo puestas.


    ―Fantástico, no lo conocía ―responde Derek jugando con arena, mientras Lauren se levanta el top para que el sol caliente su barriga.


    ―Nosotros venimos siempre, es hermoso ―interviene Magda, mientras cubre sus ojos para mejorar la visibilidad hacia donde están haciendo el castillo de arena.


    ―¿Qué le sucedió a Jane que ayer se fueron tan pronto? ―pregunta Lauren sacudiéndose la arena de sus brazos, que por el bloqueador solar, se ha quedado pegada.


    ―Me vino a contar que tenías tanta hambre que te comiste a un bebé. ―La información causa la risa de todos… y yo sigo con el relato―. Pero eso no es todo, cuando le expliqué que se empieza a formar desde muy pequeñito, me preguntó si así fue como ella estuvo en mi barriga. ―Las risas se apagan y tengo seis ojos puestos sobre mí―. Me aterré, le pedí a Tomás un momento para hablarlo, y ver qué hacer, pero… estaba demasiado entretenido. Al final preferí irme. Perdón, lo siento. A ti también, Magda. Fue un desplante muy feo… pero estaba aterrada. ―Bajo mis manos, avergonzada, triste.


    ―¡Me imagino lo que debes haber sentido! Quédate tranquila. Saben que cuentan con nosotros para lo que sea.


    ―Gracias, Magda. Estoy asustada, no se los niego. ―Miro a cada uno y en ellos encuentro contención, amistad y apoyo―. Gracias, chicos; de verdad que necesitaba hablarlo.


    ―¿Qué piensan hacer? ―pregunta Derek una vez que se levanta para sacudir la arena que tiene en su bañador.


    ―El martes iremos los tres al cementerio, y a grandes rasgos le contaremos que su mamá ya no está. Ya más adelante podremos ir sumando más información.


    ―Tranquila, amiga. Han hecho un buen trabajo con Jane. Aparte es tan pequeñita, lo entenderá si son claros con ella. ―dice Lauren, con tanta dulzura que termino sonriendo. Es así… nuestra hija nos adora y estoy segura que ella se tomará la noticia mucho mejor de lo que subestimamos.


    La conversación es interrumpida por la llegada de Tomás al grupo. Viene con sus piernas totalmente mojadas.


    ―¿Te alcanzó una ola? ―pregunto mirando su bañador totalmente empapado.


    ―¿Qué te parece a ti? ―Sonríe por la obviedad de mi pregunta. Y sonrío también.


    ―Vengo a dejar mi sudadera.


    Se la quita y mi estómago revolotea como si jamás hubiese visto ese abdomen; que luce tonificado gracias a que aún asiste periódicamente al gimnasio. ¡Es hermoso, y cuando me mira así, más! Su mirada me adora, repasándome cuidadosamente mientras sonríe. Luego, se pasa ambas manos por su pelo y con un guiño de ojo, me pasa la prenda que se acaba de sacar. Camina hacia atrás, seductor y contento, alejándose mientras agacho la mirada y sonrío. Estoy en una burbuja que Magda rompe muy pronto.


    ―Ismael me dijo que llegaba mañana de Estados Unidos. ¿Hace cuánto se fue? ―No contesto, no logro situarme y la miro con cara de interrogación―. ¡Amanda! ¡Estás roja como tomate! ¿Qué estás pensando? Sé que tu marido te vuelve loca, pero deja para más tarde. ―Estallamos todos en risa, pero luego vuelvo al tema central: la pregunta que hizo.


    ―No seas tonta, me quedé pensando. La verdad que ayer hablé con Ismael, necesitaba conversar con él lo de Jane. Vuelve mañana, lleva allá dos semanas por no sé qué cosa de la moda, un desfile me parece.


    ―Sí, hay un desfile bastante importante en Nueva York, van todos los modelos que quieras imaginar. ¡Me encantaría estar allá para fotografiar! ―Ese es Derek.


    ―¡Ya quisiera estar ahí con el inglés! ―Esa es mi Magda, obvio.


    ―A mí, el de los ojos azules no me gusta… prefiero al canadiense. Tiene una sonrisa que… Uf. ―Suspiro largo y tendido―. ¡Qué hombre! No es tan guapo, es muy normal, pero su carita me encanta.


    ―¡Amanda! Recién estabas suspirando por Tomás y ya estás pensando en otro ―dice Lauren a modo de reprimenda, pero divertida.


    ―Locas, lo miro… Bonito, pero nada más. En mirar no hay engaño ¿no?


    Me levanto y me saco el vestido para quedar en bikini y caminar hasta donde está Tomás mirando el mar.


    Cada paso que doy, me hace acordar a nuestra luna de miel.


    Al llegar, envuelvo desde atrás su cintura, apoyo mi torso en su espalda, mi mejilla roza su piel y ahí me quedo; con los ojos cerrados, respirando el aire templado del verano que se va y disfrutando de la brisa marina que da pequeños golpecitos en nuestra piel. Viajo a mis recuerdos con él, a las noches que estuvimos solo él y yo en la Isla de Pascua.


    ―¡Mamá! Brunito quiere que nos subamos a esos caballos. ―Abro los ojos y me cuesta volver al hoy.


    Mi torso continúa apoyado a la espalda de Tomás, y al mirar hacia abajo, Jane apunta hacia un pequeño pony que es tirado por algún lugareño.


    Jane toma mi mano, separándome de Tomás y de los recuerdos. Sonrío y mi esposo se da vuelta.


    ―No, Jane. Ven acá. ―La toma entre sus brazos, deja una mano libre y la enlaza con la mía para juntos avanzar hacia las pequeñas olas.


    ―Pero, papáaaaa...


    ―Pero nada. Te voy a poner más bloqueador, estás muy rojita.


    ―Le puse un montón, tengo que comprar uno con más factor de protección... ―acoto.


    ―Mamá… ¿puedo subir al pony? ―Y ahí está mi manipuladora, con voz suavecita y moviendo sus pestañas. Yo la dejaría pero mi esposo ha hablado y no lo voy a contradecir. No de nuevo.


    ―Ya escuchaste a papá…


    ―Voy a jugar con Brunito. ―Estira su boca y, con carita de absoluta pena, se cruza de brazos.


    ―Está bien, Jane, casi te creo... Ve a jugar y por favor pídele a la tía Lauren que te coloque bloqueador. ―Tomás la baja y vemos cómo se aleja hasta llegar a donde esta Lauren, Derek y Magda... A lo lejos, vemos que Luz se acerca. No quiso bajar para poder preparar el almuerzo.


    ―Estaba acordándome de nuestra luna de miel ―digo jugando con un pie en el agua, haciendo círculos.


    ―¿Antes o después de tu baile con el pascuense? ―Se aferra a mis caderas por detrás y me da un beso en la oreja que me hace subir los hombros y sonreír con los ojos cerrados.


    ―Después, mi amor ―respondo muy segura.


    ―Te amo, hermosa.


    ―Y yo a ti... Mucho.


    ―Ven, vamos. Al parecer está listo el almuerzo.


    


    Al llegar hasta donde están todos, Luz nos indica que ya está todo dispuesto para que comamos.


    ―Vamos Jane, recoge tu balde y tu pala. Esa es tu responsabilidad ―indica Tomás y yo agrego algo más.


    ―Y tu sonrisa... Recógela que también se te queda. ―Sonrío, pero a Jane no le hace gracia. Tira todo al suelo y se cruza de brazos, inmóvil.


    ―Jane, recoges eso antes de que cuente hasta tres. ―Jane ni se mueve―. Uno. Dos. Tres.


    Tomás da el primer paso y Jane levanta su mano mostrando la palma para que se detenga. Recoge todo y luego dice:


    ―No, papito. No te enojes, por fis.


    ―Ven acá. ―Jane se acerca mientras Tomás queda a su altura. Cuando están frente a frente, mi hija envuelve sus pequeños brazos en el cuello, raspando sus hombros con el balde y la pala.


    ―Te quiero, papito. Eres hermoso. ―¡Qué zalamera! Sonrío y recojo nuestras ropas. Ya sé que eso a Tomás lo ha derretido y ahora es él, quien en brazos la lleva hasta el pony.


    Al final, luego de un par de vueltas en él, Jane habla y habla del pony, del mar y de su gran castillo con Bruno.


    ―Bruno, ¿y tú qué piensas del mar? ―Pregunta Alex mientras ayuda a servir los platos de los niños.


    ―Es muy grande. Llega hasta el infinito y más allá.


    ―No Brunito... llega hasta el cielo... ―rebate mi hija.


    ―¿Y dónde termina el cielo? En el infinito poh, Jane. ―Mueve sus manos mientras intenta comer una salchicha.


    


    La tarde pasa rápido y ya debemos volver. Mañana es un día importante... Y el día siguiente también. Será una semana intensa.


    Llegamos tan cansados de la playa, y tarde por el congestionamiento vehicular, que nos duchamos y nos vamos a dormir enseguida.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 6


    Semana intensa


    


    


    


    Seis de la mañana en punto y la casa ya está funcionando. Tomás duchándose y yo tratando de despertar a Jane.


    ―Jane, arriba... Al Jardín.


    ―Mmm… ―Se despereza y al abrir sus ojitos me sonríe―. Hola, mamá...


    ―Hola, hija. ―Me acerco y le doy un besito en su frente mientras acaricio su pelo. El calor que emana su cuerpecito me envuelve.


    Le doy su biberón como cada mañana, y ella juega con el borde superior de seda que recubre la manta que la abriga. Es una manía que tiene... Lo mágico es que yo era igual cuando pequeña, no podía dormir sin acariciar la pequeña tira de seda.


    ―Voy a preparar el desayuno de papá, no te quedes dormida, peque. ―Beso su manito juguetona y me alejo hacia la cocina.


    Estoy nerviosa... Hoy y mañana serán días intensos.


    Sirvo un café con dos de azúcar y unas tostadas. Tomás entra al comedor abrochando sus mangas. Viste el traje negro que tanto me gusta. Le sonrío y levantando una ceja pregunta:


    ―¿No desayunas?


    ―No puedo... Estoy tan nerviosa que no podría digerir ni agua. ―Me besa y mueve la cabeza.


    ―Mi amor, por favor tienes que comer. Tranquila, todo estará bien.


    Suspiro... Me cuesta estar tranquila, no puedo.


    ―Tomás... ―Se sienta y con un gesto de la mano me invita a sentarme a su lado―. No, debo ir a vestir a Jane. Tomás... Puedo ir sola hoy...


    ―Amanda, es algo de los dos... Voy contigo.


    No hay caso de contradecirlo... Es capaz de perforar la pared de la consulta con tal de estar allí.


    Suspiro y me voy en silencio al cuarto de Jane... Duerme. Son las seis y cuarenta minutos, la dejo dormir un poco más mientras me ducho y me visto.


    Vuelvo a la habitación de la niña, pero no está. Me dirijo al comedor y Tomás tampoco está, frunzo el ceño y camino instintivamente a la cocina.


    ―¡Sorpresa! ―dice Jane, que ya está vestida, impecable, levantando sus manos que sostienen una tostada y un vaso de leche.


    ―Sorpresa, Mamá. Tu hija te preparó el desayuno ―dice Tomás, sonriendo y guiñando un ojo. Achico los míos y muevo la cabeza. Chantaje por dos.


    ―Gracias, princesa.


    Recibo lo que me ofrece y luego le doy dos besitos en su mejilla. Ella hace lo mismo, dejando en las mías, rastros de dulce de leche. Le doy un beso a Tomás y entre dientes digo:


    ―Tramposo.


    


    Pasamos a dejar a la niña al Jardín y al llegar a la oficina que compartimos con Tomás, Juliana entra:


    ―Hola, Tomás. Hola, Amanda.


    ―Hola, July ―digo sonriendo mientras Tomás simplemente dice:


    ―Buen día. ―Es un frío... cuando le pidió a Juliana que lo llamara por su nombre, bastante me sorprendí.


    ―Tomás, llamaron de París... Uno de los socios necesita que Amanda vaya como apoyo durante una semana a esa sede. ―Abro los ojos de par en par... Separarme de Jane, otra vez... No. Miro a Tomás, que está igual de descolocado.


    ―¿Quién ordena eso sin consultarlo?


    ―El señor Fergus.


    ―Mierda. ―Es el socio mayorista... Su palabra es Ley―. Voy yo.


    ―Ahí está el problema... Tú también tienes que ir pero a Miami.


    Suspiro resignada y con una mano en la cabeza, con los ojos cerrados, pregunto:


    ―¿Cuándo?


    ―La próxima semana.


    ―Gracias, Juliana. ―Dicho lo anterior, Juliana se marcha y yo lo miro con ojos suplicantes.


    ―Tomás, adoro trabajar, pero esto no es algo que esperaba... Me tocan la fibra, que es Jane...


    Tomás se acerca, toma mis mejillas y me besa.


    ―Lo solucionaremos, contamos con Luz y hoy llega Ismael ―me dice.


    ―Es cierto... Y ni siquiera le he preparado una recepción. Soy un desastre... Mañana hablaremos con Jane y la próxima semana la abandonaremos. Mierda... No quiero seguir aplazando lo de Simona, pero tampoco quiero que nuestra hija sienta que la abandonamos.


    ―No verá maldad si le explicamos todo, incluyendo el viaje. Además, ella adora a Luz e Ismael... y ellos a Jane. Tranquila, ¿sí? Ni nos extrañará, ya verás ―dice Tomás mientras yo asiento con la cabeza y él me vuelve a besar acariciando mi cabello.


    ―¿Qué hora es, Tomás?


    ―Ya casi las nueve con veinte minutos. ¿Quieres que nos vayamos ahora?


    ―Por favor, ya no aguanto la ansiedad.


    


    Llegamos hasta la Clínica tomados de la mano. Intento mantener la calma, pero me cuesta. Tomás de forma intermitente me mira y una vez sentados, se encarga de abrazarme. Los minutos avanzan y llaman a otras tantas personas antes que a mí.


    De pronto, veo que al mesón de la recepcionista se acerca una pareja.


    ―Venimos por los resultados.


    ―Indíqueme su nombre, por favor.


    ―Isabela Nordell.


    ―Deme un segundo. Acá están. ―La chica de la recepción sonríe amable y la pareja se mira con ilusión.


    ―Ábrelo tú, quiero que tú lo sepas primero. ―La mujer le pasa el sobre al hombre que la acompaña, quien gustoso acepta la propuesta. Sonríe, sus manos tiemblan e intentan abrir el sobre con torpeza. Entonces, la sonrisa se borra. Levanta la vista y cuando sus ojos se encuentran con los de su mujer, ambos derraman lágrimas, se abrazan y él besa su cabeza.


    ―No importa, mi amor. Ya llegará.


    Se toman de la mano y desaparecen tras las puertas de salida.


    Me quedo con la vista fija en la puerta, hasta que mis ojos se nublan, mi pecho sube y baja desesperado y un nudo en la garganta se hace notar. Cierro los ojos y con el pequeño movimiento de los párpados, lágrimas caen sin cesar. Tomás no se ha dado cuenta, hasta que en su mano izquierda, que descansa sobre mi rodilla, cae una gruesa gota.


    ―¿Qué ocurre? ―Me toma las mejillas y me obliga a mirarlo―. Tranquila, mi amor, todo saldrá bien.


    ―¿Te diste cuenta?


    ―¿De qué? ―Frunce el ceño, sin entender.


    ―Había una pareja… no pudieron concebir ―digo ahogando un suspiro.


    Tomás besa mi coronilla.


    ―Tengamos calma, por favor.


    ―La semana será difícil y todo ha sumado tensión para este momento, Tomás.


    Besa mi frente y vuelve a abrazarme con más fuerzas.


    ―Señorita Amanda Santibáñez. ―Levanto la cabeza y miro a la recepcionista que me llama―. Puerta número tres. El Doctor la espera.


    Miro a Tomás, él se levanta primero, estira una de sus manos y toma la mía para ayudar a incorporarme.


    ―Vamos ―dice, y yo obedezco. Desde ahora soy una autómata.


    Entramos al pequeño receptáculo, en el cual hay un escritorio y un biombo, tras de él… está la famosa camilla.


    ―Amanda, Tomás… ¿Qué tal?


    ―Hola, Gabriel ―saluda Tomás y le estrecha la mano. Yo hago lo mismo pero sin emitir palabra.


    A Gabriel lo frecuento regularmente, hace meses le conté que quería dejar las pastillas para ver la posibilidad de quedar embarazada de forma natural. En su momento me dijo que debíamos esperar hasta seis meses para iniciar el proceso de monitoreo del óvulo, pero dadas las insistencias de Tomás, nos adelantamos.


    ―Bien, como le comentaba a Amanda cuando me llamó, se supone que esta consulta la tendríamos dentro de algunos meses si es que no habían podido concebir…


    ―Gabriel, queremos intentarlo de forma asistida. Ir preparándonos… ―interrumpe Tomás. Yo sigo en silencio.


    ―Entiendo la ansiedad, pero eso tampoco es bueno. Vamos a hacer una cosa. Vamos a ordenar la alimentación. Te daré vitaminas, Amanda, ¿te parece? ―Asiento, y luego agrego:


    ―Ácido fólico, ¿verdad?


    ―Sí, se aconseja que ya desde un mes antes de iniciar el proceso para quedar embarazada, puedas empezar a tomarlo para, en el caso que logres el embarazo, el feto se desarrolle perfectamente. ―Cómo me choca esa palabra: feto. Será mi bebé, mi niño o niña mimada―. Ambos, deben disminuir el consumo de té, café, sal, azúcar, alcohol, bebidas cola… en fin, todo aquello que contenga cafeína y definitivamente dejar de fumar, en caso de que alguno de los dos lo haga. Tomás, tú haces ejercicio, ¿y tú Amanda?


    ―No... Intento, pero… no se me da muy bien. ―contesto.


    ―Bien, te aconsejo que comiences a ejercitar, de forma regular, quizás tres veces por semana.


    ―De acuerdo. ―Tomo la mano de Tomás, que ahora permanece mudo.


    ―Ambos tienen un trabajo agitado, disminuir el estrés es importante. Esto es un ciclo, el estrés produce infertilidad y la infertilidad, estrés. Necesito que sean conscientes que el 10% de las parejas, de acuerdo a sus hábitos y ritmo de vida, a sus edades, no consigue embarazarse. Es difícil mantener calma, pero es necesario que ustedes sean los primeros en cuidarse. Y tomarlo con tranquilidad es un cuidado más a tener en cuenta.


    ―¿Cuándo podremos comenzar a llevar un seguimiento del óvulo? ―pregunto.


    ―Bueno… ―Gabriel examina mi ficha y luego dice―: Tú dentro de unos días inicias ciclo. Mañana en la mañana necesito que te hagas algunos exámenes de sangre y orina. Te darán los resultados en la tarde, me los traes y si hay algo que agregar a lo que ya te he indicado, lo establecemos. Lo ideal sería realizarte una ecografía transvaginal, pero como ya te la hice el mes pasado y descartamos los miomas… vendrás cuando termine tu ciclo y desde ese día hasta dos días después de tu día más fértil, monitorearemos tu óvulo. Durante ese período tendrán relaciones sexuales programadas…


    A Tomás se le ilumina la cara, hasta que Gabriel agrega:


    ―Y limitadas… Tomás, no puedes tener más de dos eyaculaciones por día y debe ser en días alternados.


    


    La consulta se extiende por algunos minutos más y luego de un sinfín de indicaciones, volvemos un poco más tranquilos a la oficina.


    ―Juliana, comunícame con Fergus, por favor ―instruye Tomás una vez que ya estamos cada uno en su escritorio.


    ―¿Pedirás prórroga? ―consulto mientras abro mi Facebook.


    ―Sí. Ya oíste al doctor, no podemos estresarnos y este viaje no planeado nos tiene a los dos algo incómodos. Le explicaré que estamos con algunos problemas de salud…


    ―De acuerdo. Cruzo los dedos. ―Me guiña un ojo y toma el auricular.


    Revisando Facebook, veo fotos de nuestra boda… ¡Fue tan linda! Luego me sale en el inicio una conversación entre Manuel y Luz. Luz lo felicita por algo, pero no logro saber qué, ya que me dedico a escuchar la conversación que mantiene Tomás.


    ―Mire, Fergus, requiero de más tiempo. En estos momentos, con mi señora, estamos iniciando un tratamiento de salud que requiere de nuestra presencia en Chile… la de ambos. ―¡Mierda! Se me había olvidado que para el seguimiento tengo que estar acá… imposible viajar―. No tengo problemas para supervisar a distancia, lo hemos hecho otras veces por video conferencia, lo que me permite hacer auditorías en línea, les pido scanner de todo y voy consultando… Sé que es trabajo extra pero si es tan urgente, lo podremos hacer… De acuerdo, si aun así, luego necesitan nuestra presencia, lo haremos… pero necesitamos un mes y medio por lo menos. Gracias… Lo estaré llamando para informarle todo. Hasta pronto.


    ―¿Qué paso al final? ―Me levanto de mi escritorio y me acerco hasta el suyo. Está con la vista perdida, golpeando el auricular suavemente contra una de sus palmas.


    ―Tendremos que auditar a distancia. Será un trabajo arduo. Amanda, deja que me haga cargo yo y tú ve a casa a descansar…


    ―No, Tomás. Llegamos al acuerdo de que volvería al trabajo tres veces por semana, y así lo haré.


    ―Terminarás estresada, mi amor.


    ―Estresada terminaré si me quedo en casa. No se habla más del asunto. Si nos organizamos bien, podemos auditar desde acá y los dos a ambas sedes.


    Me mira unos minutos, deja el auricular donde corresponde y luego abre sus brazos.


    ―Ven, dame un abrazo. ―Sonrío y camino hasta quedar sentada sobre sus rodillas y con mis brazos rodeando su cuello. Me mira y se acerca lentamente a mi boca―. Te amo.


    ―Y yo más.


    Me besa y luego una de sus manos baja hasta mi vientre.


    ―No veo la hora de que esa pancita crezca. ―Tomás ni se imagina el temor que me dan sus palabras. No quisiera que sus ilusiones se desvanecieran si no resulta.


    ―Vamos con calma, por favor.


    El sonido de su celular, hace que su mano abandone mi abdomen, quitando el calor que su palma le proporcionaba.


    ―Hola, Manuel. ¿Cómo estás? ―Ruedo los ojos y me levanto para seguir con la revisión de Facebook―… ¡Cuánto me alegro! Te extraño, hermano. Hace mucho no te veo, ni siquiera lograste llegar a mi boda.


    Eso era cierto. No llegó porque según él, se quedó sin pasajes. Pero no le creí nada; ese nunca me soportó y aunque en algún momento llegamos a tener un trato cordial, ahora podría asegurar que no fue sincero.


    Cuando Tomás corta la llamada, me informa:


    ―Manuel se casa con Lorena. Tienen fecha para dentro de cinco meses ―dice entusiasmado y yo intento alegrarme.


    ―¿Vas a ir? ―Tomás, con lo que lo adora, irá… obvio.


    ―Vamos… tú, Jane y yo.


    ―¿Será en España? ―pregunto sin mirarlo.


    ―Sí, allí están los padres de la novia.


    ―¿Él no era casado? ―Levanto la vista.


    ―Sí, pero ya lleva un par de años divorciado. Su ex lo único que quería era dinero…


    ―Ahora veo porqué me rechazó en cuanto me vio.


    ―No, Amanda. No sé qué le pasó a Manuel contigo pero él no era así. No creo que haya sido por lo de ella que te trató así. ¿Sabes? He pensado que no estaba tan enamorado de ella como decía… No le costó nada volver a las andanzas con diversas mujeres una vez que se separó.


    ―Quizás sus problemas venían de antes… ―agrego tratando de entender su actitud, pero no lo consigo.


    ―Tal vez… Bueno, ¿en qué estábamos?


    ―En que ahora que ya hemos ido al médico y solucionado lo de la auditoría debemos ver qué haremos mañana. Me preocupa que quizás sea muy pequeñita para entender ―digo haciendo una mueca.


    ―La llevaremos al cementerio y le contaremos que quien la tuvo en la barriguita fue Simona y que como ahora ella está descansando, tú la recibiste en tu corazón. ―La dulzura con la que suenan esas palabras, me hace sentir segura.


    ―¿Le contarás alguna vez que tu padre…? ―Y no puedo continuar.


    ―No ―responde rotundo―. Si el resto del mundo no supiera que tú no eres su madre, tampoco lo sabría. Pero eso es algo que no podemos ocultar. En el caso de mi padre, es un secreto que no solo la involucra a ella, sino a todos alrededor. Quizás algún día llegue el momento y tendré que afrontarlo, pero si se lo digo… nada de lo que pasé separado de ti, habrá valido.


    ―Lo vale, mi amor. Vale el saber que irás con la verdad de frente. Han pasado más de tres años desde que falleció tu padre, quizás ya es hora de que se sepa. No es justo para ti.


    ―¿Gano algo con decirlo? Yo soy su padre y punto. El decirlo no traerá a mi padre de vuelta para que se haga cargo.


    ―Ganas la confianza de tu hija. ―Me acerco nuevamente, pongo mis manos en sus hombros y sin dejar de mirar sus ojos agrego―: Las mentiras tienen patas cortas. No quiero que luego seas quien se arrepienta por no hablar a tiempo.


    ―Vamos paso a paso, ¿sí?


    ―Está bien.


    Precisamente, aunque sea nuestra hija, en ese tema no me puedo involucrar. Hay temas familiares implicados y es decisión de él aclararlo.


    


    Despertamos muy temprano para hablar con Jane.


    ―Jane, ¿recuerdas cuando el gatito Misifús de la abuelita Lu se fue al cielo? ―pregunta Tomás.


    ―Sí, me dijiste que como lo quería mucho, estaría toda la vida en mi corazón. Que ahora está en el cielo descansando.


    ―Hija, las personas también se van al cielo a descansar y ya no las vemos más, pero sí las llevamos en el corazón porque no las olvidamos. ―Jane me mira y pregunta.


    ―¿Estás cansada? ―Sonrío.


    ―No, mi amor. Ni yo ni tu papá estamos cansados. Pero cuando las personas se van al cielo, podemos llevarles flores a un lugar para que sepan que nos estamos acordando de ellos.


    ―¡Yo pongo flores en el patio de la abuelita! ―dice entusiasmada―. A Misifús le gustan.


    


    Estamos en camino al cementerio y mi niña no para de preguntar adónde vamos.


    ―Te queremos enseñar algo, mi amor ―le responde por enésima vez, Tomás.


    ―¿Cuánto falta para llegar? ―Y ahí está la pregunta otra vez. Sonrío.


    ―Un poquito, ya casi, casi llegamos.


    Bosteza y mira por la ventana, para luego cantar:


    ―Delojito, delojito… dime tú qué hola es… ―Vuelve a bostezar―…delojito… delojito… dime tú qué hola es.


    Es la canción que venimos escuchando durante todo el trayecto.


    ―Jane… ¿Te han enseñado otra canción? ―Pregunto con una pequeña risita, para ver si cambia de repertorio.


    ―Mmm… ―Frunce sus labios, pensando y luego abre sus ojos aún más y me mira―. ¡Sí! Un elefante se balanceaba sobre la tela de una araña…


    Y el resto del recorrido, el elefante y la araña nos acompañan.


    Al llegar, antes de bajar a Jane del auto, me dedico a acariciar su cara, como si con aquel gesto le estuviera pidiendo que recuerde, que a pesar de tener otra mamita, yo la amo como si fuese propia. Lleno su rostro de besos, cubriéndola de todo daño.


    ―Te amo, hija.


    ―Yo también, mamá. ¿Por qué lloras? ―No me había dado cuenta que por mis mejillas corrían lágrimas.


    ―Nada, hija. Ven, vamos.


    Tomás se encarga de cargar las flores que le llevamos a Simona. Unas margaritas.


    ―¿Dónde vamos, papá? ―Vuelve a preguntar Jane, tomando la mano de ambos.


    ―Aquí, justamente aquí. ―Nos detenemos frente a la tumba de Simona. No había venido desde aquel día… El día anterior al que Tomás me dejara.


    ―¿Qué es?


    Cierro los ojos. Me siento en una banca cercana y escucho desde lejos la conversación padre e hija.


    ―¿Recuerdas que hace unos días le preguntaste a mamá si tú habías crecido desde pequeñita en su barriga?


    ―Sí ―Asiente y camina hasta donde estoy, sorprendiéndome. Me mira y toma mi mano, para luego sonreír.


    Tomás, que se encontraba en cuclillas, se gira para mirarla.


    ―Mamá no te tuvo en su barriguita. ―Jane, al escucharlo, lo busca con la mirada―. Acá, descansa ella. ―Se levanta y busca dentro del mausoleo, la fotografía de Simona―. Mírala.


    Cuando Tomás le pasa la foto, Jane, tomándola con sus pequeñas manos pregunta:


    ―¿Ella me tuvo en su barriguita pero está descansando como Misifús? ―Nos mira.


    ―Así es. Simona te tuvo en su barriguita.


    ―¿Y tú dónde me tuviste, mamá?


    Me acuclillo para quedar a su altura y le tomo una de sus manos para llevarla al lado izquierdo del pecho.


    ―Aquí, mi amor. Yo te tuve en mi corazón desde el día en que te vi.


    Sonríe y me da un beso.


    ―¿Entiendes que tienes dos mamás, Jane? ―pregunta Tomás, un tanto dudoso por su pregunta.


    ―Sí, crecí en la barriguita de mamá Simona, pero también en el corazón de mi mamá.


    ―Así es, vida.


    Respiro aliviada. Los niños hacen simples las grandes complicaciones de los adultos. En solo una frase resumió lo que estábamos diciendo. ¡La adoro! Y mis ojos ya no detienen las lágrimas.


    ―Ven acá, Jane. ―Estiro mis brazos. Pero ella antes de lanzarse, besa el retrato de Simona y luego dice:


    ―Buenos días, mamá Simona. ―Le entrega el marco de fotos a Tomás y luego corre para abrazarme y besarme, como siempre lo ha hecho. La abrazo tan fuerte que creo no dejarla respirar, pero cuando la voy a soltar, ella decide rodear mi cuello y retener el abrazo un tiempo más.


    Los tres, arreglamos un florero especial para Simona y prometemos volver una vez al mes.


    Jane, toma con mucha más fuerza mi mano. Inconscientemente me da a entender que mi corazón es tan importante como un vientre.


    ―Mamá, ¿el tío Maelis ya llegó? ―Rompe el silencio y yo, lo agradezco con una sonrisa.


    ―Sí, debe estar donde los tatas. Lo voy a llamar y vemos si podemos visitarlos. ¿Te parece, papá? ―Miro a Tomás; y él, con una sonrisa, asiente.


    Acomodo a Jane en su silla. Luego me giro, abrazo a Tomás y en voz baja le digo:


    ―Prueba superada, amor.


    ―Jane nunca deja de sorprenderme. Gracias por estar en este momento, gracias por querernos tanto ―dice emocionado.


    ―Ustedes son mi familia, son parte de mí y así como Jane creció en mi corazón, tú habitas en él también. No lo olvides nunca.


    Tal como prometo, llamo a Ismael, y al confirmar que está con mis padres, nos vamos directo a Valparaíso.


    


    ―¡Ismaeeeeeeeeeeeeeeeel! ―En cuanto bajo del auto, corro para abrazarlo y una vez en su hombro, digo―: Ya lo sabe, Ismael. La niña ya lo sabe. Sabe que Simona es su madre y que yo… yo la dejé crecer en mi corazón. ¡Ay, amigo! Tenía tanto miedo.


    ―Tranquila, ya todo está bien. ―Continuamos abrazados hasta que Jane se nos acerca.


    ―¡Maelis! Tengo que contarte algo, ven.


    Y se lo lleva casi a rastras hasta el interior en donde mamá cocina y papá lee el periódico.


    ―El día que Jane tenga novio… Ismael no tendrá con quién jugar ―digo con una carcajada, pero mi comentario no le hace gracia a Tomás. ¡Ups!


    ―Tiene tres años, no nos adelantemos ―dice muy serio, pero regalándome un beso.


    


    La tarde pasa rápido entre charlas, risas y contándole a mis padres e Ismael cómo fue decirle a Jane sobre Simona. Sin dudas no fue fácil, pero Jane se encargó de apaciguar todo miedo y con la luz que a ella la caracteriza, llenó todo para hacerlo más simple de lo que creíamos.


    ―Me alegra mucho que ese tema lo tengan solucionado ―dice Ismael mientras me ayuda a retirar las tazas que hemos dejado hace unos minutos.


    ―Sí, me tenía muy nerviosa. En realidad todo lo de esta semana me tiene un tanto alterada ―digo olvidando que no he contado que ya iniciamos el plan de embarazarnos.


    ―¿Qué más ocurrió esta semana? Recién es martes.


    ―Acompáñame a la cocina, allí te cuento. ―Bajo la voz y con un movimiento de cabeza lo invito a que me siga.


    Dejo todo en el lavaplatos y me apoyo en él para contarle:


    ―Ayer fuimos al médico para iniciar el tratamiento asistido para embarazarme. ―Sonrío emocionada.


    ―¡Ay, Amanda! Ven acá. ―Me abraza y desea lo mejor―. Me alegra mucho que finalmente te decidieras.


    ―Te confieso que mi mayor miedo era que no resultara, por eso me resistía… apelando volver al trabajo, pero muy internamente es un deseo que llevo en el alma y que me preocupa.


    ―Tranquila, saldrá todo bien. ¿Conoces la ley de atracción? Bien, tú piensa positivo que todo saldrá bien.


    ―Gracias, amigo. Lo sabrás tú y nadie más, no quiero activar las alarmas y que después no resulte.


    ―¡Ley de atracción! ¡Recuérdala!


    Rio y luego digo:


    ―¡Está bien! Ahora cuéntame, ¿cómo estuvo ese evento?


    ―¡Geniaaaaaaaaal! Quedé alucinado… Mucho glamour junto. Espero que un día puedas acompañarme a algún desfile ―dice acomodando un mechón de pelo tras mi oreja y bajando su mano a uno de mis hombros, para dejarla descansar ahí.


    ―Sí, es algo que te debo. Tendré que organizarme mejor y poder cumplir. Ahora nos han puesto una auditoría y me tiene un poco cansada y eso que ni siquiera la he comenzado. ―Saco un cigarrillo y lo enciendo.


    ―¿Te dijeron que debes disminuir los niveles de estrés?


    ―¡Mierda! Y fumar tampoco puedo. ―Apago al cigarrillo sin poder disfrutar un poco siquiera.


    


    Luego de muchos abrazos, nos despedimos prometiendo volver el fin de semana.


    


    A la mañana siguiente, dejamos a Jane en el Jardín y nos vamos directamente a la clínica. Jane, sigue con su comportamiento normal. A Simona la llama «mamá Simona» y se refiere a mí como «mi mamá». Me llena el alma saber que no he dejado de ser su madre y que el cariño sigue intacto.


    ―Señorita Santibáñez. ―Llaman por alta voz.


    ―Ya vuelvo ―digo levantándome y dándole un beso a Tomás.


    ―Acá te espero, tranquila. ―Me guiña un ojo y me dirijo a la salita en donde toman los exámenes de sangre.


    Abro despacio la puerta y en cuanto veo a la mujer de cabello negro y crespo que me mira, una sensación extraña me invade. A ella le debe ocurrir lo mismo, porque está inmóvil como yo. ¿La he visto antes? Se me hace conocida.


    ―Permiso ―digo pasando muy lentamente, sin sacar mis ojos de los suyos.


    ―Adelante. ¿Cuál es tu nombre? ―pregunta removiéndose inquieta.


    ―Amanda Santibáñez. ―Me siento despacio y al ver las agujas sobre la mesa que nos separa, abro los ojos. No es algo que me agrade mucho.


    ―Tranquila. No tengas miedo. ―Y me siento en un dejà vù. Esto lo he escuchado antes, estoy casi segura. Lo atribuyo a los nervios y deslizo la manga de mi camiseta para entregarle mi brazo.


    Cierro los ojos y ella dice:


    ―Listo.


    ―¿Ya? ―Los abro al instante y veo el recipiente lleno. Cierro los ojos de nuevo―. No sentí nada, gracias.


    ―Abre los ojos. ―Eso también lo he escuchado antes―. Ya he guardado todo.


    La miro y sonríe.


    ―¡Muchas gracias…! ―Miro su credencial y ahí veo su nombre―…Teresa.


    ―No es nada. ¿Trajiste la muestra de orina? ―pregunta.


    ―¡Uy! Casi lo olvido. ―Abro la cartera y se la entrego―. Ahí está.


    ―Bien. Que tengas buen día. ―La despedida es la misma que la bienvenida, un cruce prolongado de miradas y me retiro.


    ―¿Todo bien? ―pregunta Tomás, tomando mis mejillas y dándome un suave beso.


    ―No… o sea, sí. Me asusté con las agujas. ―Blanqueo los ojos por mi conducta infantil―. Pero ni sentí. ―Sonrío y en un impulso me vuelvo hacia la puerta ya cerrada que acabo de cruzar.


    


    Durante la tarde me dedico a llamar cada media hora para ver si ya están los resultados. Tanto que ya la secretaria me dice que no me preocupe, que en cuanto esté listo, me llamará. Y así lo hace. A las cinco me los entregan y pido hablar con Gabriel.


    Luego de comprobar que hay una leve alteración en la insulina, me entrega unos medicamentos para controlarla y no agrega nada más.


    ¡Si todo sale bien, dentro de unos meses ya tendremos el resultado esperado!

  


  


  


  
    


    


    


    Capítulo 7


    Deja de ser poema y transfórmate en carne, semilla y candil


    


    


    


    ―¿Tienes un atraso? ¡¿Me estás hablando en serio?! Qué feliz me haces mi amor… ―Tomás va directo a mi vientre, levanta mi top y da suaves besos sobre él. Sus ojos brillan, ésta podría ser la oportunidad.


    ―No es nada seguro, Tomás. Por favor no te ilusiones ―digo tapándome el vientre y sentándome a su lado en la cama mientras le tomo ambas manos―. Sé que estás ansioso, que ya hemos esperado el tiempo suficiente, pero a pesar de los intentos… no ha funcionado.


    ―Lo sé, pero tengo confianza. ¡Y será un hombre! Me encantaría que se llamara Matías. Siempre soñé con tener un hijo que se llamara así… Y jugaremos al fútbol, y podremos ir al…


    ―Mi amor, mi amor… ―Intento calmar su entusiasmo, sé que este atraso puede ser algo hormonal… La ansiedad a ambos nos mata. Un día de atraso y ya me estoy haciendo test.


    ―¿Quieres que vaya por uno, o dos pruebas de embarazo?


    Niego con la cabeza, me acerco un poco más y tomo entre mis manos su rostro. Beso despacio sus labios e intento tranquilizarlo.


    ―No hace falta, corazón. Es solo una semana y está dentro del rango normal. Si te lo cuento es para que sepas de todo el proceso.


    


    Los días avanzan y con ellos, la ilusión. Decidimos hacer una prueba a las dos semanas de ausencia de período.


    ―Entro contigo, quiero estar ahí cuando salga el positivo.


    ―No, Tomás. Te quedas fuera y ves a Jane, que ya bastante nerviosa me pones.


    ―Pero…


    ―Nada, Tomás. Ve a fuera, yo te llamo cuando tenga el resultado. ―Le cierro la puerta del baño y me apoyo en ella, miro hacia el techo y sonrío. Podría ser ésta la oportunidad. Palpo mi vientre suavemente con una de mis manos, mientras que con la otra sostengo el sobre que contiene el test, el gotario y las instrucciones.


    Con los nervios no tengo ganas de hacer pis. Me siento en la taza del baño, pero nada. Me levanto y abro repentinamente la puerta. Lo primero que veo es a Tomás en cuclillas que estaba mirando por la cerradura. Se levanta y sonriendo pregunta:


    ―¿Y? ¿Seremos Padres?


    ―No…


    Sus ojos se vuelven tristes, y aclaro:


    ―Pero es que aún no lo hago porque no puedo hacer…


    Con un largo suspiro vuelven a tomar color sus mejillas. Me toma la mano y me guía hasta la cocina. Toma mis caderas y me sube de un impulso hasta un piso. Jane, mientras tanto, desparrama juguetes por toda la casa.


    ―Ahí tienes agua, si quieres más, me avisas. ―Me pasa un vaso totalmente rebalsado. Para exagerados, Tomás.


    ―Basta, Tomás. Sé que estás ansioso y yo también, pero hay que tomarlo con calma, sabemos que ese resultado puede ser negativo y a la vez doloroso. Prepárate para el negativo, por favor.


    Salgo de la cocina y me dirijo a Jane:


    ―Hija, recoge tus juguetes, vendrán muy pronto tus primitos.


    ―Mamá, ¿es verdad que tendré un hermanito?


    Miro a Tomás, quien agacha la mirada, y digo sin perderlo de vista:


    ―No mi amor, aún no sabemos nada.


    Vuelvo a la habitación, pero esta vez para dormir.


    Cuando abro los ojos, encuentro a Tomás recostado a mi lado, con una mano sosteniendo su cabeza y con la otra tocando mis caderas, otorgándole calor a la zona.


    ―¿Descansaste?


    ―Sí, mi amor. ―Me acurruco en sus brazos y vuelvo a dormir un poco más.


    ―¿Cuándo será el día que esta pancita empiece a crecer? ―pregunta despacito mientras continúa con su mano en mi vientre, sin embargo no hay respuestas y para no darle espacio al silencio, recita de forma suavecita:


    


    «Cuando llegues vida mía,


    cuando llegues y pueda palpar la realidad de tu existencia,


    no habrá día que no agradezca


    el tenerte y acunarte entre mis brazos»


    


    Son las seis de la tarde y estoy aquí, en el baño tratando de soportar los malditos tres minutos de espera para saber el resultado.


    No aguanto más, quiero mirar…


    Y lo que veo es lo que ya esperaba. Salgo con él en la mano y lo primero que hago es entregárselo a Tomás, quien ahora tiene la misma cara que yo. Me doy media vuelta, me desvisto y voy por una ducha caliente. Tomás, se queda sentado en la cama con el negativo en sus manos y con lágrimas en sus ojos. Yo, por lo menos las mezclo con agua.


    Al salir, la angustia continúa en mi pecho. De verdad me había hecho ilusiones, muchas. Pero al parecer la vida nos sigue golpeando. ¿Tan mala madre seré que la vida me lo niega? ¿Por qué yo no puedo serlo? Entonces pienso en Jane y siento que la vida sí me ha premiado. Si no me ha dejado ser madre biológica, por lo menos me entregó a una hija que… creció en mi corazón. Suspiro y en silencio agradezco a Dios. Me dio una hija que me dice mamá. No se puede tener todo en la vida, pero con lo que tengo, sé que puedo ser feliz.


    Abro la puerta; y Tomás, sentado en el borde de la cama, me dice:


    ―Esto debe ser un castigo… ―Se ve tan vulnerable, que me parte el alma.


    Me pongo de rodillas entre sus piernas para abrazarlo y responder:


    ―Tenemos la bendición de tener a Jane. Quizás ese sea un guiño de Dios para nosotros. Mi amor, no lo veas como castigo. Hemos actuado con el corazón, quizás cometido errores en el pasado, pero si hoy estamos juntos y tenemos la posibilidad de tener a una bebita hermosa que nos reconoce como padres, entonces eso es una bendición y no un castigo. ―Busco su mirar y entonces ahora es él quien limpia mis lágrimas.


    ―Perdón. Debería ser yo quien te contiene ―señala con voz apagada


    ―Nos contenemos ambos, Tomás. Si no te tuviera aquí conmigo, probablemente no sabría qué rumbo tomar. ―Beso cada mejilla y luego sus labios―. Deja de pensar que es un castigo, por favor, te lo ruego. Sigamos adelante. Lo intentamos y no resultó. Ahora es Jane quien necesita de todas nuestras energías.


    


    El ciclo menstrual llega, pero de forma irregular. Según Gabriel, es muy probable que el organismo se esté acostumbrando a los medicamentos. Me recomienda exámenes, pero con la auditoría que tenemos encima, al final los dejo pasar.


    Tomás, está más tranquilo.


    Jane, cada vez mejora su vocabulario y relación con los demás gracias a la interacción con sus compañeros y la estimulación constante de todos a su alrededor.


    Mi madre y padre, en algunas visitas me encuentran extraña, finalmente les cuento que ya llevábamos meses intentando tener un bebé, pero que las cosas no funcionaron. Como siempre, tan serenos y por su experiencia conmigo, me aconsejan:


    ―Hija, sabes cuánto costó tu llegada ―dice mi madre tomando mi mano―. No desistan ni se desanimen. Cuando Dios quiera entregarles un ser que los una aún más, entonces ese será el momento indicado.


    ―Es cierto, corazón. No se desanimen, ni se culpen. Es precisamente ahora cuando deben estar para el otro. A ambos les afecta y sé que lo sufren cada uno en silencio para no flaquear para el otro. Pero eso no es sano. ―dice mi padre, mientras mira a lo lejos a Tomás jugando con Jane e Ismael.


    ―Gracias, los adoro.


    Abrazo a cada uno y le llevo el biberón a Jane.


    ―Jane, la leche.


    ―No quiero, mamá. Es que si me distraigo, Maelis me ganará en el puzzle.


    ―Ve tranquila, Jane. Yo también me tomaré una leche contigo, ¿te parece? ―Ismael siempre la consciente en todo. Sonrío y Jane hace lo mismo al escuchar lo que propone su padrino. Sí, su padrino… en cuanto la bautizamos, tanto Luz como Ismael fueron los elegidos para cuidar a Jane en el caso de que algo nos sucediera.


    


    Volvemos a casa muy tarde. Jane ya duerme en su habitación y yo estoy a punto de salir de la ducha cuando Tomás ingresa para ducharnos juntos.


    ―No te esperaba. ―Sonrío y me dejo abrazar.


    ―Quiero lavarte el pelo.


    Tomás siempre disfruta con ese ritual. Me lava lentamente el cabello, masajeando y relajando suavemente. Es algo muy puro que poco a poco se convierte en sensual, muy sensual.


    Entre besos llegamos a la habitación y en la cama, nos volvemos a amar sin límites, sin nada que condicione adorarnos una y otra vez durante la noche.


    


    Ya descansando en su pecho, digo:


    ―Gracias por permitirme tener esta linda familia.


    ―Amanda, yo no sabía cómo lo tomarías tú y a tontas y a ciegas descubrí la mejor forma de llegar a ti. Desnudé mi alma para ti, y la recibiste con el mismo amor con el que te la entregué. Soy yo quien te agradece por amarnos tanto. ―Beso su pecho, luego inclino mi cabeza y busco su boca.


    ―Te amo.

  


  


  


  
    


    


    


    Capítulo 8


    Septiembre, mes de cumpleaños


    


    


    


    Ya estamos a finales de agosto, son las cuatro de la mañana y el sonido del celular nos alerta.


    ―Aló ―respondo con una voz totalmente ronca y sin mirar el destinatario.


    ―Amanda, vamos camino a la clínica, el bebé se adelantó.


    Al escuchar a Derek, me incorporo y con la mano libre muevo el torso de Tomás. Casi ni se inmuta.


    ―Voy para allá. ¿Están en la que está ubicada en Las Condes, verdad?


    ―Sí, ahí mismo. Amanda, perdón. Es que no tenemos a nadie más…


    ―No seas bobo. En veinte minutos estoy ahí.


    ―Gracias.


    ―Derek…


    ―¿Sí? ―responde angustiado.


    ―Tranquilo. Matilda nacerá y ya la tendrás en tus brazos. Por fin.


    ―Gracias.


    Corto la llamada y mientras busco un pantalón, digo bajito:


    ―Tomásssss. Tomáaaaassss.


    No hay caso, duerme como tronco.


    Me pongo una chaqueta y le escribo una nota:


    «Tom. A Lauren se le adelantó el parto. Están en la Clínica. Intenté despertarte pero… se hizo imposible. Cuida a Jane. Te llamaré cuando nazca. Besos y me llevo tu auto, el mío para variar está en el taller. Te amo.»


    


    En cuanto llego a la Clínica, veo a Derek que se está preparando para entrar a pabellón.


    ―Ve tranquilo. Yo los espero acá.


    Me mira y luego de pensárselo unos segundos, me da un pequeño beso en la mejilla.


    ―Te abrazaría, pero ya estoy esterilizado.


    ―Ve tranquilo. ―Sonrío y lo veo desaparecer.


    Paseo de un lado a otro, miro la hora y tan solo han pasado unos cuantos minutos. Entonces, decido ir a la cafetería. Pido un café expresso… pero luego me arrepiento. Con la ilusión en el corazón, pido una leche chocolatada. Quizás exista la remota posibilidad que aún pueda quedar embarazada. Suspiro y al girarme con la leche en mano, me encuentro frente a frente con Agustín.


    Instintivamente me detengo. Está a unos cuantos metros, pero el escalofrío que siento, es como si lo tuviera a un centímetro de distancia. Bajo la mirada e intento tomar dirección contraria, sin embargo, él se acerca y me detiene con su voz.


    ―Amanda, por favor, dame unos minutos.


    No contesto. Él se acerca y me toma un brazo. Quema, duele… me desagrada.


    ―No me toques nunca más en tu vida. ―Alejo mi brazo con fuerzas y él retrocede.


    ―Perdón… ¿Podemos hablar?


    ―No tengo nada que hablar contigo. Ahora si me permites…


    ―Perdóname. Si actué así fue…


    ―Disculpado. Ahora por favor, no quiero seguir manteniendo esta conversación.


    ―Necesito que sepas mis motivos.


    ―¿Crees que me interesan? Casi me mataste, Agustín.


    ―Fue la rabia. Con Dani encontré lo que tú me negabas. Me dejaste a un lado y yo…


    ―Nada justifica la violencia con la cual me trataste.


    ―Perdón. Yo… me di cuenta que mi reacción se escapó de las manos, busqué ayuda y puedo decir que… Estoy en mi eje nuevamente.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunto curiosa.


    ―Dani, está… Perdió el bebé. ―Baja la mirada. Y lo que dice me llega a las entrañas. Todo este temita de los bebés ya me tiene sugestionada y sensible.


    ―Lo siento ―digo sinceramente.


    ―Perdóname, Amanda. Sé que no lo merezco, pero lo necesito. Es que tú…


    ―No Agustín, no me eches la culpa solo a mí. Asumo mis culpas en la relación. ―Me cruzo de brazos, aun con el vaso de leche en la mano―. Pero si yo fallé, también fallaste tú. Espero que todo mejore con Dani. Me alegra que te haya perdonado y que lograran iniciar una vida familiar.


    ―Gracias. ―Baja la vista y de pronto la levanta levemente―. Tú… continuaste con él.


    Asiento con la cabeza y descruzo los brazos para beber un poco de leche.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta, con su voz un poco más apagada.


    ―Lauren… está teniendo a su primera hija.


    ―Envíale mis felicitaciones.


    ―No creo que se las dé. Pero te lo agradezco. ―Bebo el último sorbo del vaso y digo―: Te deseo lo mejor, de verdad. Y te pido por favor, que si algún día nos cruzamos, ni siquiera me dirijas la mirada.


    ―Lo mejor para ti también.


    Me doy media vuelta, desecho el vaso en el tacho de la basura y con ese pequeño gesto, cierro este capítulo de mi vida.


    A las seis de la mañana, nace por fin Matilda. Es una niña sana y pequeñita. Derek se emociona mientras la carga en sus brazos y yo desde lejos le saco fotos y se las mando a Tomás por WhatsApp, pero no contesta. Intento llamarlo y ahí sí responde.


    ―Aló.


    ―Hola. ¿Leíste el mensaje? ¿Viste las fotos?


    ―Recién desperté, dame un segundo. ―Espero mientras aparentemente enciende la luz, toma la nota y dice―: ¡Hey! Matilda ya nació. Espera que te pongo en alta voz para ver las fotos… ¡Mira qué bien se ve Derek de papá!


    ―¡Viste qué linda! Es una muñequita.


    ―Voy por ti.


    ―Me traje el auto. Encárgate de levantar a Jane que le corresponde Jardín. Luego paso yo por ustedes, me cambio de ropa y volvemos al hospital.


    ―Perfecto.


    ―Listo, en una hora voy para allá.


    


    Me despido de Derek, prometiendo volver y me dirijo a casa.


    Allí encuentro a padre e hija disfrutando de un desayuno especial. Tostadas y leche, su especialidad.


    ―¡Hola, mis amores! ―digo pero mi voz se apaga poco a poco al ver el desastre que han dejado―. Guauuuu, veo que por poco usan todo lo que hay en la cocina.


    ―Hola, hermosa. ¿Quieres un café o prefieres leche? ―Y recuerdo que estuve hace unas horas con Agustín. ¿Debería contarle?


    ―No, gracias. Ya tomé en la cafetería de la Clínica.


    ―Mamá, la Tía Lauren ya tuvo a mi primita.


    ―Así es, Jane. ¡Es hermosa! ¿Quieres verla? ―pregunto besando su coronilla y luego besando los labios de mi marido.


    ―¡Síiiiiiiii!


    Le enseño las fotos y queda encantada.


    Corro para darme una ducha y cuando ya estoy lista, tanto Jane como Tomás están limpiando todo el desorden que han dejado.


    ―¡Vaya! Veo que pasó el hada de la limpieza. ―Sonrío y Jane me muestra una sonrisa enorme.


    ―Mamá, ¿puedo ir a ver a mi primita? ―Para Jane, Matilda es una prima más.


    ―Debes ir al jardín, pero te prometo que cuando salgas, la iremos a ver y le llevaremos un regalito.


    ―¡Bieeeeeeeeeeen! ―dice eufórica y luego, se pone totalmente seria. Cuando ocurre eso, es porque algo está tramando su cabecita.


    ―¿Qué ocurre, Jane?


    ―Nada, solo pensaba cuándo va a crecer un bebito en tu panza. ―¡Ay mi vida! Si tan solo tuviese una respuesta a tu inocente pensamiento. Quedo mirándola y es Tomás quien me presta auxilio.


    ―¡Vamos andando! Estamos atrasados.


    


    Jane se queda en el Jardín luego de darnos un beso a cada uno, y nosotros nos vamos directos a la Clínica.


    ―¡Pero qué belleza! ¿Puedo? ―pregunto mientras Lauren sostiene a su bebé en su regazo.


    ―Claro. ―Me mira sonriente. Tan feliz. Y yo tomo entre mis brazos a Matilda. La sensación es bellísima. El último bebé que cargué fue Brunito.


    ―Hola, Matilda. Bienvenida ―digo suavecito mientras me muevo para acunarla.


    Tomás me mira desde un extremo de la habitación. Cruzamos miradas y podría adivinar lo que está pensando.


    ―¿Quieres cargarla? ―pregunto mirándolo.


    Se acerca y con cuidado la dejo en sus brazos.


    La mira con tanta dulzura, con el mismo amor que mira a Jane cuando la hace dormir.


    ―Es hermosa ―dice sin apartar la vista.


    ―¿Cómo está la mamá? ―pregunto a Lauren.


    ―Uf, acostumbrándome. Es tan cierto que los niños nos vienen a cambiar la vida. Matilda despertó una parte en mí que desconocía.


    ―Así es, a mí me pasó con Jane. ―Sonrío y vuelvo a mirar a Tomás. Está hipnotizado con Matilda. ¡Me encantaría mi amor poder entregarte un bebito!―. Y tú Derek… ¿Qué tal ser papá?


    ―Bueno, en cuanto la vi en el parto… me volví a enamorar.―Mira a Lauren y ambos se sonríen―. Yo no tuve hermanos menores, por lo tanto jamás supe lo que era tener a alguien a mi cuidado. Ni sobrinos, ni hijos, ni primos… nada. Ahora mis prioridades son las de ella.


    ―Los felicito. Disfrútenla que pronto empezará a crecer y a caminar y correr por todos lados.


    


    Luego de dejarlos en su halo de amor, vamos al centro comercial.


    ―¡Mira qué lindo vestidito para Jane! ―digo mostrándole uno color rosa.


    ―Amanda, les has llevado todos estos días un vestidito, unos zapatitos… No alcanzará a usarlos todos. ―Sonríe y lo adhiere a la cesta de compra.


    ―Estaba pensando qué haremos para su cumpleaños. Igual dentro de unas semanas se viene el nuestro… ¿Qué haremos?


    ―Tengo que ver qué día cae…


    ―…Miércoles el nuestro y domingo el de Jane.


    ―Veo que has pensado en todo… ―Alza sus cejas y continúa arrastrando la cesta de compra.


    ―No en todo… me falta comprar algunas cositas y decidir qué día lo haremos.


    ―Mmm… quedan dos semanas. ¿Te parece lo organizamos mejor el fin de semana?


    ―Solo dime el día y yo veo todo con las chicas.


    ―A ver, si el miércoles es nuestro cumple… el jueves es quince, el viernes… dieciséis, diecisiete…Sí, sábado diecisiete.


    ―Bien.


    Sonrío y mientras continuamos con las compras empiezo a planear qué sorpresa darle… Pero interrumpe mis pensamientos.


    ―¿Te parece si este cumpleaños le entregamos a Jane el anillo que acompañaba a los de nuestro compromiso? ―El anillo. ¡Ay, qué lindo!


    ―¡Síiii! Ya le debe quedar. ¡Me encanta!


    ―Estaba pensando que cuando crezca y no le quede, le podemos agregar una cadena y le queda como un colgante.


    ―Y luego dices que soy yo la que piensa en todo. ―Me detengo, lo miro y luego me acerco para darle un suave beso―. Te amo.


    ―Mmm… Yo más.


    Al llegar a la caja registradora, Tomás me dice:


    ―Dame un segundo que se me olvidó algo.


    Se va y yo me quedo haciendo la fila para pasar los productos. Y de pronto la veo.


    ―Hola ―me dice sonriendo desde la caja del costado.


    ―Hola… ―Intento recordar su nombre―…Teresa.


    ―¿Cómo te has sentido?


    ―Uf. Un poquito mareada por las mañanas, creo que los medicamentos me han afectado un poco. Tengo que hacerme unos exámenes, uno de estos días pasaré por la clínica.


    ―Ahora Gabriel está de vacaciones, pero puedes ir a pedir nuevamente la orden a otro de los especialistas.


    ―No, prefiero esperarlo. Quiero salir de este mes que está un poco movidito y ya en octubre sin falta me los hago.


    ―No dejes pasar mucho tiempo. Recuerdo que estabas con alteración en la insulina.


    ―Así es, pero ya me la estoy controlando con los medicamentos necesarios, los mismos que en las mañanas me tienen con fatigas y demás.


    ―Insisto, vuelve a hacer ese examen porque puede que la dosis sea mucho para ti.


    ―Gracias, Teresa.


    ―No es nada.


    La fila de ella avanza más rápido que la mía y cuando se va, Tomás aparece con una corbata entre sus manos.


    ―¿Y eso? ―pregunto extrañada.


    ―Se me olvidó que a la noche tengo una reunión importante y quiero estrenar nueva corbata. ―Me guiña el ojo y me abraza.


    Cuando vamos en el auto, Tomás pregunta:


    ―¿Con quién hablabas en la fila?


    ―Con la enfermera que me hace los exámenes ―respondo y recuerdo que no le he comentado que el doctor me envió hace más de dos meses a chequear todo y no lo he hecho.


    ―Ah… ¿Cuándo te toca ir de nuevo?


    ―Umm… me acaba de comentar que Gabriel no está atendiendo, así que iré en octubre. ―Sonrío y lo dejo contento. A la hora que sepa que no me he controlado, es capaz de tomarme los exámenes él mismo.


    «Perdóname… pero es que te conozco».


    Llegamos a la oficina y nos encontramos con un problema enorme. El Banco está por todos los medios, una petición colectiva para rebaja de intereses en unas tarjetas de pago de una empresa en específico. Es tanta la presión que siento, que en medio de una de las reuniones de directorio, salgo disparada al baño. Vómitos, los que siempre aparecen cuando una situación altera mis nervios.


    En cuanto salgo, encuentro a Tomás esperándome fuera de la sala de Juntas.


    ―¿Qué ocurre? ―pregunta, más en tono de reproche que preocupado.


    ―Los nervios... me descompensan ―respondo con los ojos aún llorosos.


    ―Tranquila, ya lo solucionaremos. Tú no te preocupes, esto es algo que sabíamos que ocurriría y tenemos un plan B para poner en marcha ―dice calmado y mirando mis ojos―. ¿Segura que está todo lo demás bien?


    ―Claro... No me pasa nada más.


    ―¿Por qué no vas a buscar a Jane y así te despejas de la oficina? ―Miro el reloj y exclamo apurada:


    ―¡Tienes razón! Mira la hora que es... estoy atrasada...


    ―Para... ―Me toma los hombros e interrumpe―. Dame un segundo.


    Con su mano derecha saca del bolsillo interior de su chaqueta el celular, marca un número y sin apartar su otra mano de mi hombro, llama:


    ―Paula, vamos retrasados... ¿Me podrías comunicar con Jane?... Gracias... Hola, mi amor, ¿cómo te fue hoy? ¡Qué bien! Mi vida, vamos a ir a ver a Matilda, pero vamos un poquito tarde... Espéranos, ya vamos para allá.


    Luego de enviarle besos, corta la llamada y dice:


    ―Listo. La niña nos espera. Ahora cálmate. Estás muy alterada.


    ―Lo sé... Tienes razón. Estoy hiperventilada... ―Suspiro.


    ―Bien, despidámonos y vamos a buscar a Jane para que conozca a Matilda.


    


    Dicho y hecho. Llegamos hasta la Clínica con Jane tomada de nuestras manos.


    ―Mamá… ¿Y los zapatitos que llevas en esa bolsa son para mí?


    ―No, cariño; son para Matilda. A ti ya no te caben.


    ―Pero… yo quería unos zapatitos.


    ―Después, Jane ―responde Tomás por mí.


    Al entrar a la habitación, nos encontramos con Magda y Alex que van de salida.


    ―Hola, princesa ―dice Alex, tomando a Jane en brazos.


    ―Hola, tío. ―Le da un beso y la vuelve a dejar en el suelo.


    ―¿Cómo están? ―pregunta Magda, aferrándose al brazo de Alex.


    ―Bien, Jane viene a conocer a su primita. ―Acaricio la cabecita de mi hija, quien curiosa mira hacia el interior de la habitación, en la cual está Lauren amamantando.


    ―Nosotros nos vamos a buscar a Bruno al Jardín. Besos.


    Alex y Tomás se despiden con un abrazo, Magda y yo de un beso y ambos abrazan y besan a Jane.


    ―Magda… ―Llamo antes de que desaparezca totalmente por el pasillo mientras mi esposo e hija entran en la habitación―… El próximo fin de semana… ¿Te parece que nos reunamos para que me acompañes con las compras?


    ―¿Del cumple? Dale, súper.


    


    Desaparecen y al entrar a la habitación, me encuentro con una escena muy linda.


    Jane está siendo sostenida por Tomás, tiene sus ojitos muy abiertos y sus manos casi inmóviles cerca de Matilda. Me mira y con uno de sus dedos me pide silencio.


    ―Se durmió ―dice en voz baja.


    Asiento y me acerco despacio a Derek y a Lauren para saludarlos.


    ―Es muy chiquitita ―dice Jane, aún con asombro.


    ―Está recién nacida ―le dice al oído, Tomás.


    ―¿Así fue como me tuvo mi mamá Simona?


    La pregunta me incomoda, bajo la mirada y dejo en un costado el regalo para Matilda.


    ―Así mismo, cariño. ―Tomás la sigue sosteniendo entre sus brazos.


    Jane, insegura, acerca su mano al cabello negro y delgado de Matilda. Detiene su mano en el aire, me mira y luego de que asiento, continúa para acariciar la pequeña cabecita. Sonríe y dice:


    ―Es suavecita.


    


    En cuanto llegamos a casa me doy un baño rápido. Estoy exhausta y hambrienta. Salgo de la ducha y luego de pintarme, dejo mis cosméticos sobre la cama, al costado de la nueva corbata de Tomás. Dentro de poco tiene una reunión y quiero dejarle todo listo.


    Tomás, ahora está dentro de la ducha y Jane, juega en su dormitorio.


    ―Hija, voy a preparar la cena. Por favor, no te acerques a la escalera, ¿sí?


    ―Ya, mamá.


    Responde sin mirar y dibujando en una hoja de papel.


    ―¿Qué haces? ―pregunto acercándome.


    ―Una casa. ―Me sonríe y yo luego de dar un besito a su cabeza, bajo la escalera. Asegurándome de dejar cerrada la pequeña puerta que impide el paso de Jane.


    Ya con la mesa lista, con los platos a punto de servir, escucho un grito:


    ―¡Janeeeeeeee! ¡Mira el desastre que dejaste! ―Y tras el gritito, llegan los llantos de Jane.


    Subo las escaleras rápidamente, entro a la habitación de Jane, pero no hay nadie. Voy a la nuestra y lo que veo… No sé si me hace reír o llorar.


    Las paredes anaranjadas, tienen círculos rojos por doquier. El cobertor de la cama, que era blanco… ahora luce rayas color granate. ¡Dios, la corbata nueva de Tomás! Era gris, ahora pasó definitivamente a mejor vida.


    Bajo la vista y encuentro a Jane, pintada hasta los párpados, sobre mis tacones y con lágrimas en los ojos.


    ―Papito, eres hermoso. ―Intenta caminar y en cuanto avanza un paso, deja a la vista una enorme mancha roja sobre la alfombra. ¡Ay, Jane!


    ―No. Nada de hermoso. ¿Te das cuenta lo que hiciste? Mira… las paredes, la alfombra, el cobertor… ¡Y mi corbata! ―Tomás está molesto, muy molesto y Jane, sabe que sus palabras no lo convencerán.


    ―Perdóname, papá. Nunca más ¿sí? ―dice limpiando sus lágrimas. Avanza un poco más para quedar cerca de Tomás pero cae al suelo. Intenta, como puede, volver a levantarse. Se enoja por su torpeza y lanza los zapatos sobre la cama, molesta.


    ―¡Malditos zapatos! ―¡Insultando la nena!


    ―Cuida tu boca, Jane ―responde Tomás.


    ¿Qué castigo le dará? ¿Cómo castigas a una niña de tres años? Intervengo.


    ―Jane, tú sabes dónde hay que pintar, ¿verdad?


    ―Es que yo quería ser como tú, mamá ―responde mientras pasa una de sus manos por sus ojos, llenando de labial su pequeña mejilla.


    ―Ven, vamos a limpiarnos y luego arreglamos este desastre. Pero nunca más lo vuelvas a hacer. ¿Está bien?


    Asiente con la cabeza y mira a Tomás. Hago lo mismo, pero Tomás ahora solo tiene ojos para Jane.


    ―Jane… ―Resopla―. No quiero que vuelva a ocurrir.


    ―Perdón, papá.


    


    La semana se pasa volando. Jane se portó de maravilla y Tomás recuperó su humor.


    Es sábado y estoy en la terraza de un restaurante con Magda luego de hacer las últimas compras para los cumpleaños.


    ―Pobre, lo que más le dolía era que Tomás se enojara tanto con ella ―le comento a Magda mientras dejo las compras sobre una silla.


    ―Pero es que para ella Tomás es su todo.


    ―Y Jane para él también. Sé que le cuesta mantener una postura firme. A la hora después estaban los dos abrazados en el sillón. Ella aún con restos de pintura en las ropas y él a punto de salir a una reunión.


    ―¿Qué le regalarás para el cumpleaños?


    ―¡Uf! Siempre es lo mismo. Nunca sé qué regalarle. Quizás una nueva corbata. ―Rio―. Quiero regalarle algo significativo, pero no encuentro qué.


    ―Ya lo encontrarás. No te preocupes. ¿Qué pedimos para comer?


    ―Lo que sea, pero que sea pronto porque me muero de hambre.


    ―¡No será que estás comiendo por dos! Cada vez que nos reunimos, el hambre te ataca.


    ―Para nada… No resultó.


    ―¿Qué no resultó? ―pregunta extrañada.


    ―Eso. Que intentamos con relaciones programadas, me hice los exámenes y todo y pasaron varios meses sin que diera resultado.


    ―Pero pueden seguir intentando… ¡No se rindan tan fácil!


    ―No, si de que lo intentamos, lo intentamos. ―Sonrío mientras abro la carta y me saco los lentes de sol―. El tema es que creo que es mejor dejar pasar un tiempo más. Por algo no se dieron las cosas y no quiero seguir desgastándome emocionalmente. Con Tomás sufrimos mucho. La última vez ambos estábamos muy seguros de haber concebido… pero el test dio otro resultado… el mismo que nos da siempre.


    ―Por favor, no te apresures. Ni te desanimes.


    ―Es que no me apresuro… siento que es el tiempo el que se nos va y no podemos detenerlo. ―Mi mirada se vuelve triste, completamente triste.


    ―Amiga… ¿No han pensado en la adopción?


    ―Sí, claro. Pero la idea es tener un hijo propio. Jane es nuestra bendición. Sin ella, no tendríamos un «mamá» o un «papá» «te quiero», cada mañana.


    Magda me mira con cariño… quizás hasta compasión o pena y eso es algo que no me gusta.


    ―No me mires así, Magda. Sé muy bien que el camino que hemos recorrido con Tomás no ha sido fácil. Ésta es una prueba más. Lo bueno es que ya estamos juntos y nos tenemos el uno al otro.


    ―Es cierto. Ustedes son una hermosa familia. Disfrútala.


    


    Ya muy tarde, aún sigo pensando en el regalo de Tomás, hasta que se me ocurre una brillante idea y llamo a mi cómplice:


    ―Luz… ¿Te acuerdas quiénes eran los chicos con los que tocaba Tomás en su juventud?


    ―¿Qué se te ocurrió ahora? ―Sonríe.


    ―¿Qué tal si los ubico y en el escenario ponemos los instrumentos necesarios para que vuelva a tocar con su banda?


    ―Es en una semana… dudo que logremos dar con ellos. Son dos, Joaco y Fernando. Tendría que ver si los ubico por Facebook.


    ―¡Por favor, Luz! Sería tan lindo que volviera a cantar con sus amigos.


    ―A ver… dame un segundo. Te llamo de vuelta, creo que puedo conseguir el número de uno de ellos.


    


    Corto la llamada y pienso en lo feliz que lo haría. ¡Tomás! Solo falta esto para que vuelvas a ser el joven de antes. Ese que se quedó en el pasado y que yo quiero que vuelva. Ese que te llenaba de felicidad, valorando la simpleza de esta vida. Hoy nos tienes a nosotras, pero es hora de que también vuelva tu música.


    Y con la sonrisa en la cara, luego de quince minutos, recibo la llamada esperada:


    ―¡Listo! Pude contactar a Joaco, él aún tiene contacto con Feña y sin dudas estarán presentes. Les di tu número. Me dejó el de él, que te lo mandé por WhatsApp, para que lo llames y ponerse de acuerdo.


    ―¡Eres una genio! ¿Qué música tocaba con ellos?


    ―Umm… ahí me pillaste, pero tienes que hablarlo con Joaco, de seguro sabe qué tocar.


    ―¡Gracias!


    Reviso el WhatsApp y ahí está el mensaje de Luz con el contacto del amigo de Tomás. Sonrío y en cuanto lo hago, Tomás entra y yo escondo el celular.


    ―¿Qué pasa? ―dice secándose el pelo.


    ―Nada. ¿Por? ―respondo metiendo lentamente el celular al bolsillo de mi jeans.


    ―¿Qué tienes tras la espalda, Amanda?


    ―Nada. ―Levanto las manos y me acerco lentamente a su torso descubierto.


    Está descalzo y solo lo cubre una pequeña toalla alrededor de la cintura.


    En cuanto me acerco, deja caer la toalla con la cual se secaba el pelo y me toma fuerte por las caderas.


    ―No me mientas.


    Me mira fijamente. Me ha descubierto.


    ―Bien, hablaba con Luz sobre tu cumple. ¿Contento? Arruinaste la sorpresa.


    Sonríe y me aferra a su cuerpo, su pelvis choca con la mía y logro sentir cada centímetro suyo pegado a mí. Yo vestida y él… ahora que he deslizado mi mano por el borde de la toalla y la he arrastrado hasta el suelo… él está totalmente desnudo y expuesto. Jadea, jadeo y así… con su cuerpo húmedo, fresco, recién salido de la ducha, comienza a desvestirme.


    Se arrodilla para dejar el calzado a un costado. Se mantiene así ante mí y con sus dos grandes manos, mirando fijamente los movimientos de mi cara, me quita lentamente el pantalón.


    ―Apóyate en mis hombros.


    Hago lo que me pide y levanto una pierna a la vez.


    Una vez que estoy desnuda de cintura para abajo, recorre el contorno de mis piernas lentamente hasta llegar a mis caderas. Sus labios besan una y otra vez mi monte de venus. Su lengua recorre mi intimidad. Invadiendo pero a la vez siendo bienvenido. Separo un poco más las piernas y deposita suaves y tiernos besos. Bebe mi dulce deseo y desde ahí hasta mi ombligo, deja un camino tibio.


    Sigue subiendo hasta que se encuentra con mi top. Ahora no es suave. Lo retira rápido, liberando mis senos que, traviesos, no llevan sujetador. La sonrisa de Tomás al verlos, es de las cosas más lindas que he visto. Es un niño que ha descubierto un tesoro, es un famélico que ha descubierto un pan, es el sediento que por fin encuentra agua. Es Tomás que recuerda que aquí, conmigo, está su hogar.


    Caemos en la cama. Él sobre mí. Como siempre, acunándome en sus brazos para amarme. Toma desesperado mi rostro y besa suave mi hinchada boca. Acaricia despacio cada espacio de mis labios, mordiendo alternadamente y liberando poco a poco de sus dientes mi labio inferior.


    Pero lo que hace a continuación, me eleva a un estado al que solo llego con él. Canta mientras me hace el amor.


    ―Besar tus ojos… ―besa mis párpados―. Dejar atrás las heridas… Dormir pegado a tu pecho… Esto es vida… ―Acompaña su voz y la tonada, con su cuerpo introduciéndose en el mío. Volviéndonos siempre uno.


    Las lágrimas empiezan a deslizarse suavemente por mis mejillas. Él, como siempre, las enjuaga con besos. Sabe muy bien a qué se deben. Luego, sigue cantando:


    ―Cerrar mi mano en tu mano… ―Desliza nuestras manos por el colchón. Y me siento prisionera de este amor que nos devolvió a ambos la vida―…Beber tu dulce saliva.


    Y su canción se detiene ahí. Porque ahora su boca está ocupada en beber todo de mí y yo todo de él. Tan solo su cuerpo y el mío siguen el ritmo.


    ¡Qué bonito es escucharlo cantar!


    Ya descansando en su pecho, le pregunto:


    ―Mi amor, ¿qué canción es esa?


    ―«Esto es vida» de Draco Rosa.


    Acaricia mi espalda lentamente, luego mi cabello… y así me voy relajando hasta que antes de dormir profundamente digo:


    ―Adoro como cantas.


    ―Y yo adoro hacerte el amor cantando.


    


    Faltan un par de horas y ya todo está coordinando; Joaco y Fernando llegan dentro de una hora con los instrumentos y demás. Tocaran una de las canciones que más éxito les trajo a la banda y que hoy les hará recordar su pasado.


    Tomás está inquieto. Jane está siendo cuidada por Marta en la casa de mis padres.


    ―Mi amor, de lo contrario no dormiría tranquila.


    ―Lo sé, pero no me gusta tenerla lejos. ―Me besa y luego se acomoda su corbata. Me recorre con la mirada y un vestido lila, ajustado y entallado le roba la atención―. ¡Hey! Estás preciosa.


    Hago una reverencia y luego digo sonriente:


    ―Gracias.


    Uso un suave maquillaje y las sandalias que llevo, me hacen quedar a la altura de sus labios para adueñarme de ellos fácilmente.


    ―Ya han llegado todos. ¿Lista? ―pregunta una vez que me alejo.


    ―Lista. ―Asiento con la cabeza, para tomar su mano y caminar hasta la pequeña terraza en nuestro hogar.


    Hay solo dos mesas, somos los de siempre, más sus dos amigos que aún no llegan para la sorpresa.


    ―¡Felicidades! ―Mis padres nos abrazan y después vienen las felicitaciones y buenos deseos de los amigos.


    ―¡Qué viejo estás, hermanito! ―saluda Alex mientras palmotea su espalda.


    ―Sí, ya me pesan los años, no te lo niego. Pero soy como el vino… ―Mientras se abre la chaqueta para mostrar su cuerpo de forma divertida, yo me embobo con la vista. ¡Es que parece que lo amo más que antes!


    ―Vamos, vamos que ya comienzan a servir ―dice mi madre tomando mi cintura.


    ―¿Ya está todo listo? ―pregunto mirándola a los ojos, aludiendo a que los chicos entren a escena.


    ―Están esperando a que estemos todos sentados.


    Estoy nerviosa y ansiosa. Quiero ver la cara de Tomás cuando vea esta sorpresa. Quiero ver sus ojos brillando y quiero escucharlo cantar.


    Una vez sentados, las luces se apagan y se encienden intermitentemente. Aparecen dos hombres; uno con guitarra y micrófono en mano y el otro tocando ya los primeros acordes. Tomás aplaude, aún no los reconoce, pero un aplauso se queda en el aire porque en cuanto los mira y se da cuenta quiénes son, se levanta y exclama:


    ―¡Joaco! ¡Feña! ―Camina de prisa hasta el escenario, los abraza y luego, sin pensárselo mucho, toma el micrófono entre sus manos.


    «I´ll Be There for you» de Bon Jovi es la canción elegida. Tomás la canta desde y para el corazón.


    Se acerca despacio hasta donde estoy, parada y viéndolo cantar.


    Cuando llega, acaricia con su mano libre mi mejilla. Se aferra a mi cadera, sonriente… y yo sonrío al verlo tan feliz. Y vuelve a empezar, moviendo sus brazos y regresando al escenario.


    Si no fuera por el traje que está usando, pensaría que estoy en un concierto de jóvenes rockeros. Es como si este look más formal, no fuera para Tomás. Esto, esto que hoy nos muestra, es lo que realmente es. Un chico lleno de vida y sin más preocupaciones que ser feliz.


    Cuando terminan de cantar, se abrazan y prometen, luego de la cena, cantar más.


    ―¡¿Cómo los conseguiste?! ―consulta acercándose y tomándome para hacerme girar entre sus brazos.


    ―Luz me ayudó un poquito. ―Sonrío, un poco mareada por las vueltas, y beso sus mejillas y labios―. ¿Te gustó?


    ―Uf, gustó es poco. Perdí todo contacto con ellos y reencontrarnos sobre un escenario ha sido magnífico.


    ―Cantas hermoso, cariño. ―Con un pequeño gesto, aparto un mechón de su frente.


    Nos quedamos mirando en silencio, con una sonrisa boba pegada a la cara.


    ―Te amo, hermosa.


    ―Y yo, corazón.


    ―Tengo un regalo para ti.


    Sonrío y vuelve al escenario.


    ―Ya que mi mujercita me ha dejado impresionado, también quiero complacerla. Amanda, sé que tu auto te ha dado muchos problemas. Sé que también se nos hace difícil compartirlo. Por lo mismo, te invito a salir a la entrada de la casa para que veas a tu nuevo auto.


    Y así lo hago, veo a un deportivo color rojo, especial para una escapada de fin de semana. Tomás me sigue consintiendo, como si en eso se le fuera la vida. Lo amo tanto, y no por lo que sus bolsillos carguen, sino por la atención que presta a los detalles, por cómo me incluye en su vida y por cómo disfruta viéndome sonreír.


    


    A la semana siguiente, celebramos el cumpleaños de Jane. Cuatro lindos añitos.


    ―Mamá, me quiero vestir como princesa.


    ―Eres una princesa, Jane. ―Me siento en la cama, porque estoy un poco cansada―. Ven acá para arreglarte el vestido.


    Camina unos pasos y con sus manos retira los mechones de cabello que han caído sobre sus hombros. Se toma el pelo y se gira para que le cierre el vestido por la espalda.


    ―¿Quiénes están, mamá? ―Mientras subo el cierre, le contesto.


    ―Todos. Maelis, la abuelita Lu, los tatas, los tíos y Brunito y Matilda. ―A propósito, no nombro a Amparo, quien también está en la sala.


    Suspira triste y se gira:


    ―Bueno, ¿vamos? ―Acaricio su cara, le doy un beso y le digo muy bajito:


    ―Quiero ser la primera en abrazarte este día. Ven acá. ¡Feliz cumpleaños! ―Abro mis brazos y ella se lanza a mi regazo. Apoya su cabeza en mi pecho y comienzo a acariciar su pelo.


    ―Tienes olor de mamá.


    Frunzo el ceño y le pregunto:


    ―¿A qué te refieres con eso?


    A lo que ella me contesta:


    ―Ese que me hace dormir por las noches.


    No agrega nada más y corre para que la alcance y la lleve hasta donde están todos.


    Cuando estamos por entrar a la sala, se detiene al mirar a Amparo. Sus ojos se abren de par en par, abre su boca sorprendida y luego grita:


    ―¡Amparito! ―Se suelta de mi mano para correr a abrazar a su amiga. Es más calladita que Jane, se deja abrazar y con voz muy bajita la saluda:


    ―Feliz cumpleaños. ―Le entrega el regalo y mi hija lo recibe, me lo entrega y como si no le importara, la toma del brazo y se olvida de saludar a todo el mundo.


    ―Jane, ¿saludaste a los demás? ―Inclino mi cabeza apuntando a los invitados. Entorna sus ojos y comienza a saludarlos uno a uno. A mi padre, es al último a quien saluda, y se encarga de llenarlo de besos, entorna de nuevo los ojos y cuando se gira y ve a Amparito, vuelve a mostrar su sonrisa.


    ―Cada día está más caprichosa. ―Suspiro y comienzo a servir bebidas.


    ―Es que la tienen muy consentida. ―Cuando Alex lo dice como broma, yo lo asesino con la mirada―. Está bien cuñadita, era solo un comentario.


    ―Queremos mucho a Jane, pero cuando hay que castigarla, la castigamos. Lo que pasa es que le encanta que todos estemos pendientes de ella. Está en la época del egocentrismo. ―Tomás, toma una copa y se la lleva a la boca.


    ―Bueno, como todos los niños… ―Me molesta que hablen de mi hija como si yo no estuviera presente. Consentida, caprichosa o como sea, es mi hija.


    Lauren, con su dulce voz, interviene para cambiar el tema:


    ―Amanda, ¿van a cantar ahora el cumpleaños o más tarde?


    ―¿Qué dices, Tomás? ―Miro a mi esposo y luego veo por la ventana cómo Bruno intenta saltar de la mesa en la que Jane y Amparo toman el té―. Listo, no se habla más, cantamos el cumple antes de que esos tres se terminen matando.


    Tanto Alex como Tomás salen a separar a los niños, trayéndolos consigo hasta la mesa en la que cantaremos la canción del cumpleaños.


    Acerco una torta con cuatro velas a la punta de la mesa en la que Jane está sentada.


    Todos entonan la canción y aplauden, mientras que mi niña sonríe y mira las pequeñas llamas que se mueven con cada aplauso que damos.


    ―Listo, Jane, ahora debes pedir tres deseos. ―Mi madre dice mientras saca fotos.


    Jane nos mira a todos, y luego me mira a mí.


    ―¿Puedo pedirlos en voz alta? ―Asiento. Entonces cierra los ojos y dice―: Quiero tener un hermanito, quiero ir al colegio, quiero que Bruno deje de molestarme.


    ―¡Bravo! ―Todos aplauden, menos yo que me he quedado paralizada con su primer deseo y menos Bruno que muy pronto habla.


    ―Mentira, yo no te molesto. Para mi cumpleaños pediré que dejes de pedir que no te moleste. ―Se cruza de brazos y hasta que no le servimos un plato con torta, no se mueve.


    La risa de los niños vuelve a inundar todo, al igual que los llantos de Matilda porque ya tiene sueño y el murmullo de todos para pedir que Jane abra sus regalos.


    ―El primer regalo te lo haré yo, hija. ―Tomás la toma en brazos y yo me acerco―. Hace poco más de dos años, le pedí a tu madre que se casara conmigo. Pero no solo le entregué el anillo que aún lleva en su mano, sino que también hicimos un pacto que te incluía, y como tal, también tienes tu propio anillo que ya puedes comenzar a usar.


    Jane no entiende mucho, pero asiente con la cabeza. Tomás le toma su pequeña mano y en ella, desliza la pequeña argolla que lleva grabado su nombre.


    ―Danos un beso. ―Tomás sonríe y le muestra su mejilla, luego Jane estira sus brazos y me abraza y besa también.


    ―Te amamos, hija ―digo acariciando su pelo.


    Sonríe con una mano en la mejilla de cada uno, acercándonos para besarnos una vez más.
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    Capítulo 9


    Una Pesadilla


    


    


    


    Octubre 2017…


    


    Me he sentido realmente mal este último tiempo. Duermo mucho de día y durante las noches tengo insomnio. Por momentos tengo taquicardias, parecidas a las crisis de pánico. No las puedo asociar a las pesadillas porque de esas, casi no tengo.


    El que sí ha tenido pesadillas recurrentes es Tomás.


    Como hoy, que se mueve inquieto en la cama. Intento despertarlo, hace diez minutos lo veo moverse y escucho quejarse. No he querido intervenir en su sueño, pero casi empieza a llorar.


    ―¡Perdóname!


    Siempre es lo mismo, siempre pide perdón.


    Está tan inquieto, que se lleva en cada movimiento un trozo de la sábana que me cubre.


    Me arrodillo en la cama. Hago intentos de despertarlo, sacarlo de esa pesadilla porque sé que está sufriendo, y los demonios que lo habitan no lo quieren soltar. Golpea una y otra vez su cara contra la almohada.


    ―Tomás… despierta. ―Me acerco despacio a su oído, sin tocarlo. No abre sus ojos, no me escucha. Sus pensamientos y él están muy lejos de esta cama.


    ―Perdóname… No quise.


    ―Mi amor, vuelve.


    ―No quise… ―Sigue con los ojos cerrados. Sé que no debería tocarlo, ya hemos pasado por esto antes y su reacción puede ser agresiva. Me da igual. Cuando empiezo a acercar mis manos, él las toma en el aire y abre sus ojos llenos de furia.


    ―¡Tomás! ―Grito fuerte para que despierte. Está dormido a pesar de tener sus ojos abiertos. Sé que es un sueño lúcido.


    No tengo miedo, pero el corazón me late desbocado. Me asusta lo que él pueda estar sintiendo más que lo que me pueda hacer.


    En cuanto reacciona, usa sus manos para alejarme de él y desesperado pregunta:


    ―¿Qué te hice? ¡Dime! ―Baja lentamente de la cama, sin darme la espalda, hasta chocar contra una pared.


    Lo miro tan frágil. Llora de forma silenciosa y puedo sentir el agitado corazón de Tomás, su respiración jadeante y sus ojos desesperados. Me parte el alma verlo así de perdido.


    ―Nada mi amor, fue solo una pesadilla ―hablo despacio, intento no alterarlo más de lo que está. Me acerco cautelosa pero entonces es él el que se aleja, huye. Desciende hasta el piso y se envuelve con sus brazos, como si aquello fuera un refugio. Me arrodillo en el suelo y lo cubro con mis brazos.


    ―Tranquilo mi amor, solo fue una pesadilla.


    Bajo mi mano por su espalda, está aterrado.


    ¿Qué te atormenta, Tomás? ¿Qué es lo que por las noches te aleja de nuestro cielo? ¿Qué perturba lo bonito que tenemos? ¿Qué es lo que no te deja ser feliz, mi amor?


    Quisiera preguntarle tanto, quisiera entregarle la tranquilidad que le falta. No hay cosa más dolorosa que verlo destrozado en mis brazos sin poder ayudarlo, sin poder entrar en su mente para apartar todo aquello que lo arrebata de mí. Todo aquello que lo daña.


    ―Cuéntame, mi amor. Por favor, dime qué te está pasando. ¿Qué te tiene así? ¿Quién o qué es lo que te rapta por las noches alejándote de mí? He respetado tu espacio, pero necesito saber para poder encontrar la forma de ayudarte.


    No responde, sigue temblando entre mis brazos, sigue intentando volver a mí. Pero cuando creo que una vez más mis preguntas se quedarán en el aire y sin respuesta, entonces Tomás, en segundos, dice lo que no me ha dicho en todos estos años:


    ―El secreto más grande que llevo a cuestas. Eso es lo que me aleja de ti cada noche. Eso es lo que me perturba. Lo que llevo años ocultando.


    Detengo mi caricia en su espalda para dirigir mis manos a su rostro.


    ―¿Confías en mí? ―digo muy bajito y buscando sus ojos. Él solo asiente y cierra los ojos.


    ―He cometido muchos errores, Amanda. ―Sus lágrimas siguen descendiendo por sus mejillas y la luna que se cuela por la ventana, es nuestra única compañía. Jane, hoy duerme con sus abuelos.


    ―Como todos, mi amor. ―Mis manos suben a sus cabellos y con mis rodillas avanzo un poco más para quedar cerca de él. Quiero que sepa que estoy aquí, para compartir también sus penas.


    ―No… ―Niega con su cabeza―. No todos han perdido a lo que más han amado, se han refugiado en el alcohol y las drogas, han concurrido a una fiesta, se han emborrachado tanto que ni recuerdan qué tanto daño pudieron causar en una sola noche.


    ―No te entiendo… ―Instintivamente retrocedo para ver su cuerpo completo. Sus hombros caídos, su cabeza que casi no puede estar derecha y sus manos nerviosas, me demuestran que se ha rendido al dolor que le produce la situación.


    ―Estaba tan drogado que ni siquiera recuerdo cómo llegué hasta esa fiesta, ni con quién andaba. Había chicas de todas las edades, bebí y bebí sin parar. Creo que hasta bailé un par de temas y luego, con una botella en la mano… recorrí de punta a punta una playa… Maldiciendo a todos porque la vida me arrebató a la única persona que hacía que mi día valiera la pena…


    ¿Una fiesta? ¿Una playa? No… Por favor…


    ―¿Hace cuánto tiempo fue esto? ¿Dónde? ¿Qué ocurrió? ―Ni siquiera pienso las preguntas, éstas salen disparadas y quebradas. Una coincidencia más y estoy segura que mi cuerpo explotaría de adrenalina. Mi corazón ya me lo había advertido… Esta situación me tenía con las pulsaciones a mil. La respiración agitada, y las irrefrenables ganas de vomitar.


    ―Mi madre falleció en el dos mil seis, un mes antes de navidad. Esto ocurrió a mitad de diciembre. Estaba perdido, totalmente perdido y sin rumbo. No recuerdo mucho, bloqueé eso de mí, de mi cabeza y de mi piel. Tienes que creerme, yo jamás quise hacerlo.


    ―¿Hacer qué Tomás? ―Diciembre de dos mil seis, mi graduación. Mis preguntas son un reclamo, más que un apoyo.


    ―Esa noche… ahí… en esa playa de Valparaíso… ―Dios, por favor… que no lo diga. No quiero escuchar más. Cierro los ojos, me tapo los oídos y me cubro con mi propio cuerpo.


    Y entonces emito un grito desgarrador, que me incendia hasta el alma. El maldito siempre lo supo.


    ―¡Nooooooooooo! ―No puede ser cierto, no puedo estar viviendo esto... no ahora.


    ―¿Mi amor, qué ocurre? ―Tomás traga el nudo de su garganta y al escucharme gritar intenta tomar uno de mis brazos con su mano izquierda.


    ―¡Suéltame! No me toques. ―Mi respiración se ha vuelto jadeante. No logro articular palabras.


    ―Amor, te prometo que no quise hacerlo… Pero es una pesadilla que se repite constantemente.


    ―Noooo ―digo a ojos cerrados. Ya no quiero seguir escuchando―. Ojalá fuera una pesadilla... pero no. Ahora mismo estoy viviendo la peor de todas.


    ―Amanda... cálmate. No quise… te juro que no quise.


    ―¿Siempre lo supiste verdad? Te aprovechaste de que no podía recordarte...


    ―Mi amor, sabía que esta verdad podría causar un quiebre. Debí contártelo hace mucho… pero la vergüenza pudo más. Podemos arreglarlo… Juntos. ―Intenta abrazarme una vez más, pero me levanto para alejarme de él―. Explícame por favor. ¿Qué ocurre? Cálmate y dime. ―Su voz también sale quebrada entre sollozos.


    ―¿Que te explique? Tomás tu sabes de qué hablo.


    ―Amanda... yo… Sé que no soy un santo, pero no me crucifiques. Estaba bajo los efectos del alcohol, te prometo que no recuerdo absolutamente nada.


    ―Ahora entiendo tantas cosas... ―Ya no escucho nada, son palabras y más palabras que van saliendo con la misma intensidad y velocidad que lo hace mi corazón. Mis latidos retumban en mi boca y mis lágrimas descienden―. Es por eso que nunca dimos contigo. Tu papito supo ocultar muy bien lo que había hecho su hijo.


    ―¿No pudieron dar conmigo? ¿Qué estás diciendo Amanda? ―Su voz cae, al igual que sus lágrimas.


    ―Tú eras ese que arrojaba arena al mar... a ese que con solo diecisiete años me acerqué para preguntarle qué le ocurría... ¿y qué pasó? ¡¿Recuerdas ahora?!


    ―¡Mierda! No… Amanda…


    ―A la que tiraste en la arena para arrancarle la ropa e intentar hacer lo que hiciste años después en la misma playa. ―Sigo escupiendo mis recuerdos.


    ―Perdóname... Perdóname, por favor... Es que… ―Se acerca a mí. Lo esquivo una y otra vez, hasta que se da por vencido.


    ―¿Es que qué? ¿¿¿Cuál es tu justificativo??? ¡Imbécil, no me vuelvas a tocar! ―Me tomo el pecho, siento que el corazón en cualquier minuto saldrá disparado.


    ―Amanda… ―Se acerca para tomar mi mano.


    ―¡¡¡Que no me toques!!! ―Vuelvo a gritar entre sollozos―. No me vuelvas a tocar en tu puta vida. ¡Cuánto quisiera que desaparecieras! Que me borraran la memoria para no tener que mirarme cada mañana y acordarme que tus impúdicas manos alguna vez me recorrieron.


    Dolor. Dolor indescriptible es lo que siento, es como si el cuerpo se quebrara en mil pedazos. O quizás siempre estuvo lleno de grietas y al salir adelante logré quitarles importancia. Hoy, esas grietas se llenan de dolor, un dolor latente que no es de tristeza ni de pérdida. Es un dolor diferente que ni siquiera te permite pensar.


    Dicen que cuando te vas a morir, ves tu vida en imágenes en fracciones de segundo.


    Yo hoy he muerto, muerto en vida. Recorrí en breves segundos mi vida con Tomás. Mis risas, sus risas y las de Jane. Vi mi cuerpo disfrutando con su tacto y ahora me parece aberrante. Me parece asqueroso.


    El que arrebató mi felicidad, mi seguridad, fue el mismo que me las devolvió. El que construyó mi pesadilla, fue el mismo que me quitó de las garras del borracho que estuvo a punto de concretarla. ¡Dios! ¿Por qué?


    Este dolor me despedaza el alma. Me duele hasta respirar, porque en este preciso instante preferiría estar muerta.


    ¡Qué increíble la atracción que sentí al principio por él! Por sus ojos, por sus manos… ¡Dios! Me sentí atraída por sus manos. ¿Cómo es posible que el destino juegue de esta manera? ¿Cómo es posible que apareciera en mi vida para armármela y ahora… en segundos todo se esfuma?


    Aquí no se ha muerto nadie, pero es como si hubiese perdido a un ser querido. Y en realidad es así. He muerto yo, y he perdido la familia que creí tener.


    No, esto no debe ser cierto. Quizás es solo una mala coincidencia. Quizás esto se lo hizo a otra persona. ¿Y si me lo inventé? ¿Y si yo escuché mal?


    «No, Amanda. No escuchaste mal, hoy estás frente a frente con tu pesadilla». Cierro los ojos, ya no quiero verlo más. Ya vi lo suficiente. Su cuerpo sigue ahí, parado frente a mí. Sus ojos siguen recorriéndome, no con deseo… sino con pena.


    Con el dolor de mi alma... deslizo lentamente el anillo y se lo tiro sobre la cama. Tomás no dice nada, solo se dedica a seguir con la mirada cada uno de mis movimientos. Ni siquiera sé cómo soy capaz de mover mis piernas, que aún tiemblan de rabia, impotencia y un poco de miedo también. Ese miedo que hace mucho tiempo no sentía. Tomás me enseñó lo que es tener realmente miedo, pues aquí estoy sintiéndolo otra vez a pesar de los años que han transcurrido.


    Busco un bolso y en él introduzco algo de ropa. Miro a Tomás cuando ya lo tengo listo. En sus ojos hay dolor, no ha dejado de llorar... pero en los míos más... mucho más.


    Cierro con fuerzas la puerta y salgo de casa sin rumbo.


    Tengo veintiocho años y la herida sangra, arde y me recuerda que por más que quise ocultar las llagas, aquí están. Reconozco que lo único que ha menguado es que ya no siento mi piel quemándose de dolor, que el odio hacia quien quebró mi esquema de vida ya casi ni existe… y no porque el causante sea Tomás, sino porque siempre sentí que lo que necesitaba era saber quién era para cerrar el capítulo. Pero jamás esperé que ese miserable llevara el rostro de Tomás. Lloro, lloro tanto que no logro subir al auto. Caigo de rodillas contra la tierra firme y ahí me quedo para llorar mi pena un tiempo más.


    Luego de un par de minutos, casi sin fuerzas, abro la puerta y me introduzco en el auto.


    Respiro profundo y arranco haciendo chirrear las ruedas.


    Voy a toda velocidad, y por el espejo retrovisor veo a lo lejos las luces de un auto saliendo de nuestra casa. Acelero aún más.


    Conduzco sin rumbo. Con mil imágenes en mi cabeza. Intentando tomar el control del auto, pero también el de mi vida. ¿Qué se supone que haga ahora?


    


    No sé cómo pero estoy frente a un faro, está aclarando y yo llevo más de dos horas llorando aferrada al volante. Deben estar buscándome. Pero no quiero saber nada del mundo. Necesito desaparecer, pero ¿cómo?, ¿dónde?, ¿y qué hago con Jane?


    Intento dormir un poco en el auto, pero no lo consigo. Cada vez que cierro los ojos veo la escena de Tomás apoyado en la pared y contándome que fue él quien estuvo aquel día en esa fiesta. Fue la única que se realizó ese año en Valparaíso. ¡Mierda! ¿Por qué tenía que ser él? ¿Por qué la vida se empeñó en cruzarlo en mi camino, no una sino dos veces para destruirme la vida?


    La lluvia no ha menguado. Llueve con fuerzas mientras yo en este pequeño habitáculo derramo lágrimas que vienen acompañadas de gritos desgarradores. Creo que éste es el dolor más grande que he sentido en esta vida.


    


    Me paso todo el día sin comer, encerrada en un auto y llorando sin cesar mientras la luz de la pantalla de mi celular brilla con cada llamada que evado. A las ocho de la noche, vuelvo a arrancar el auto.


    El celular no deja de sonar. Hay llamadas perdidas de todos, incluido él.


    Me detengo a la vera de la ruta, bajo del auto desarmando el teléfono y destruyendo la tarjeta SIM. No quiero que me encuentren. La tiro con rabia por un acantilado.


    Arranco de nuevo y arrojo el celular por la ventanilla del auto mientras voy por la ruta. No dejo de llorar, no puedo creer que esto me esté pasando. No sé adónde voy, solo sé que mi vida cambió.


    Decido ir hasta donde está la única persona que me puede contener.


    Jane está en casa de mis padres con Ismael. No sé qué hacer... Podría llevármela fuera del país, pero para eso necesito autorización de su padre. No sé si dejarla con Tomás luego de lo que sé que hizo conmigo... No, definitivamente Jane no puede seguir a su cuidado.


    Voy hasta la casa de mis padres pero me estaciono a una cuadra para no ser vista. Temblorosa, bajo hasta un teléfono público. Aún con lágrimas en los ojos, llamo a Ismael. Creo que es al único que podré explicarle y que me entenderá. Pobre, ni siquiera debería verme así de destrozada, pero es lo único que tengo. A mis padres, por el momento, no les puedo decir. ¡Los mataría! Y ya suficiente hay con que yo me esté marchitando por dentro. Ya es suficiente con que mi alma esté totalmente desamparada, débil y con las pocas fuerzas que tengo, debo luchar por Jane.


    Ismael contesta.


    No puedo articular palabra, no puedo dejar de llorar mientras que al otro lado de la línea, Ismael insiste en que le explique qué es lo que ocurre.


    ―Dime, Amanda. Por favor dime qué sucede... ¿Qué te pasa? ¿Discutiste con Tomás? Estamos buscándote desesperados. ¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? ¡Dios, háblame!


    Corto la llamada, y vuelvo al auto para refugiarme en el volante... Ahí lloro largo rato, al mismo tiempo que el teléfono público suena y suena.


    No tengo idea de cómo he conducido cerca de dos horas en medio de las gotas de agua que golpean agresivamente el parabrisas. Tormenta inesperada de octubre.


    Estoy aquí sin poder creer cómo se derrumba mi vida. Se ha acabado todo. Y lo que más duele es Jane, mí princesa.


    


    Tomás…


    


    La veo partir y comienzo a cuestionarme todo lo que ocurrió desde que mi madre falleció. Hay episodios, que en la mayoría no recuerdo. Me asomo por la ventana para ver cómo ella, mi amor, mi esposa, se pierde entre la lluvia manejando a toda velocidad.


    Pero reacciono. Debo ir por ella, necesito explicarle. Me visto deprisa con lo que tengo a mano, me acerco a uno de los sillones en el que está mi chaqueta y corro hasta mi auto. Dejo en el asiento del copiloto mi teléfono y activo el bluetooth para intentar llamarla mientras conduzco a toda velocidad. Marco muchas veces sin tener respuesta alguna.


    A lo lejos puedo ver los focos del auto, pero es más rápida que yo y la pierdo de vista.


    «Mierda, se va a matar»


    Cuando ya me doy cuenta que no puedo seguirla, paro el auto y dejo caer mi cabeza en el volante. Pienso que lo primero que tengo que hacer es traer los recuerdos a mi realidad. Pero los verdaderos. No los que me ha contado Manuel, o mi padre. Y en cuanto pienso en Manuel, se me viene a la cabeza la primera vez que la vio. La alejó para protegerla de mí. Finalmente la estaba resguardando y yo, yo creí que no le gustaba. ¿Pero cómo se supone que sabía que era Amanda si él llegó mucho después?


    «¡Dios! Si tan solo hubiese sabido que eras tú, mi amor. Te prometo que jamás hubiese permitido enamorarme y enamorarte».


    Sus ojos me embrujaron desde que vi aquel currículum. Tan extraña fue la sensación, que me encontré siendo parte de un sentimiento ajeno.


    Decido llamar a la única persona que me da la confianza para hablar del tema; mi hermana.


    ―¿Qué pasó esa noche? ―pregunto sin saludar.


    ―¿Tomás? ¿De qué noche hablas? ―Luz, al otro lado del teléfono, recién ha despertado. Es de madrugada y recibir a esta hora una llamada mía ya no es algo habitual.


    Hubo un tiempo que eso fue costumbre. Cuando la llamaba drogado o alcoholizado. Pero hace años, muchos años que no la llamo en ese estado.


    ―Dime qué fue exactamente lo que ocurrió ese fin de año ―interrogo.


    ―No entiendo de qué me hablas ―responde desconcertada.


    ―¿Estás en tu casa? ―Sigo con el cuestionario.


    ―¿Dónde más a esta hora? Ya casi son las cinco de la mañana.


    ―Voy para allá.


    ―Pero... ―No alcanza a continuar, corto la llamada y salgo de prisa rumbo al sur.


    Cuando llego a mi destino, subo al edificio y toco el timbre. La rubia que abre la puerta, se encuentra con un hombre devastado y confundido, conmigo.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Luz, muy preocupada―. Discutiste con Amanda ―asegura con pena.


    ―¿Tú sabes lo que pasó con aquella chica? ―respondo con otra pregunta―. Dime qué fue exactamente lo que hice.


    ―Tomás ese tema...


    ―¡Mierda!... Solo dime de una puta vez qué fue lo que hice. ―Estoy desesperado. Jamás me atormentó tanto el no recordar nada como ahora. Ahora quisiera entrar en cada oculto lugar de mi mente. Escarbar hasta unir la última pieza de este puzzle.


    ―Pasa... ―Abre completamente la puerta y me deja entrar.


    En cuanto entro, me dirijo al sector del bar. Con naturalidad tomo una botella de whisky y cuando me dispongo a servir una copa, la propietaria del departamento se acerca y me la arrebata de las manos.


    ―No. No. No. Tomás, así a la única parte que vas a llegar es a ese hoyo en el que te hundes.


    ―Luz, ya estoy grande y sé cómo manejarlo ―digo con mi voz quebrada… Me he quedado sin alma, porque el vacío que siento es arrollador, insoportable.


    ―A ver. Siéntate, yo te sirvo un café y...


    No la dejo continuar. Me sirvo una copa de whisky y recién ahí me siento. Todo bajo la atenta mirada de Luz.


    ―Tomás, dime qué ocurre. ―Se acerca despacio hasta quedar frente a mí.


    Bebo de un trago el contenido de la copa y pregunto:


    ―¿Qué le hice? ¿Qué sucedió? Pero dime la verdad, no lo que adornaron para que mi recuperación psicológica fuera más rápida o para aliviar mis culpas o la puta reputación Eliezalde... Dime hasta dónde llegué... ¿Me aproveché de ella?


    Estoy confuso y con muchas preguntas sin respuestas. Mi padre había manejado todo para que lo que hice se mantuviera en estricto secreto. Manuel fue mi apoyo en ese tiempo. Él fue quien me ayudó a recordar, porque mi padre no quería contarme exactamente lo que aconteció. Manuel me dio su versión, pero sé que quizás algo más de lo que hice no lo manejo… me lo ocultan.


    ―Tomás... yo solo sé que luego de ese día, te enviaron lejos para tu rehabilitación. Recuerda que esto paso hace… ¿Cuánto? ¿Diez u once años? A mi edad en ese entonces era muy poco lo que me permitían preguntar o saber.


    ―Y el viejo se fue a la tumba sin contarme toda la verdad… ―Me dejo caer en el respaldo del sillón pasándome ambas manos por el pelo.


    ―Él hizo todo para proteg...


    ―¡DEJA DE DEFENDERLO DE UNA PUTA VEZ! ―alzo la voz.


    Luz se queda en silencio, se cruza la bata y camina hasta la cocina en busca de un café.


    ―¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué estas así... Aquí y no con Amand...? ―Mientras dice su nombre, de seguro las mismas interrogantes que tengo yo, pasan por su cabeza y deja caer la taza―. No me digas que...


    Solo dirijo una triste mirada que responde a la pregunta no terminada. Al parecer, esa noche coincidimos en el mismo lugar. Al parecer, la vida nos está separando a la fuerza. ¿Tan difícil es ser feliz?


    


    Ismael…


    


    Amanda acaba de llamar. No quiero alarmar a los demás que duermen, pero insisto hasta el cansancio en devolver la llamada a ese teléfono que me traspasó su llanto desesperado. ¿Qué ocurre? Pasamos la noche en vela intentando saber algo de ella. Tomás llamó para saber si estaba aquí y eso nos preocupó. Si no está acá, ni tampoco con Tomás… ¿Dónde?


    Estoy decidido a llamarlo para advertirle que se ha contactado, cuando entra una nueva llamada.


    ―¿Amanda eres tú? ¿Qué pasa? Te hemos buscado todo el día. ―respondo agitado.


    ―Estoy a dos cuadras hacia el norte. Ven. ―Su voz es ahogada, casi ni puedo distinguir lo que dice. Voy a su encuentro.


    Cuando llego al auto, subo y veo cómo está, me preocupo más.


    ―¿Por qué lloras así?


    ―Ya sé quién fue ―dice en un llanto silencioso. Su mirada… Creo que jamás olvidaré este dolor que me traspasan sus ojos.


    ―Amanda, no te estoy entendiendo. ―Le tomo las manos y alternadamente seco sus lágrimas.


    ―Eso… que mis pesadillas se volvieron… realidad. Ya sé… quién. ―Las palabras le salen casi ilegibles, pero ato cabos y logro descifrar el mensaje.


    ―¿Cómo? ¿Lo conoces? ¿Lograrías identificarlo si lo ves?... No sé si legalmente se pueda hacer algo, la causa fue sobreseída y por los años, ya prescribió… pero que le parto la cara, se la parto.


    ―¿Que si lograría identificarlo? ―Ríe irónica y con pena―. Amanezco a su lado todos los días...


    ―¿¿¿Tomás???? ―Me quedo en silencio...―. ¿Estás segura? No será que tu subcon...?


    ―Es él…


    ―¡Hijo de puta! ¿Y lo sabía?


    ―Sí... Claro que lo sabía… ―Llora desconsolada pero esta vez en mi hombro. Entre sollozos intenta explicarme más―. Esa era la razón de sus pesadillas… La culpa no lo dejaba. Terminó contándome esa verdad.


    ―¿Y su familia?


    ―Ahora pienso que quizás por eso Manuel me quería alejar. Él sabía todo… quizás me quiso proteger.


    ―¿Qué dirás a tus padres? ¿Qué pasará con Jane? Están todos muy preocupados. Tomás no se ha aparecido…


    ―No sé nada, Ismael... A mis padres no les puedo decir... los mataría de dolor.


    


    Amanda…


    


    Continuamos así... Ismael acariciando mi cabello y yo llorando en su hombro hasta que comenzamos a ver las primeras luces de alba.


    ―Mi teléfono está sonando ―me dice.


    ―Debe ser Tomás ―respondo, sin moverme.


    ―¿Le contesto? Debe...


    ―No ―interrumpo tajante.


    ―Voy a llamar a tu casa. Quizás vaya para allá.


    ―No creo que le dé la cara ―digo apartándome de los brazos de Ismael, un poco más calmada.


    ―¿Qué hacemos?


    ―¡Ay! ―Suspiro―. Por mí me iría lejos... tan lejos... ―Muevo la cabeza de un lado a otro―. Pero Jane me detiene... No puedo dejarla aquí con él... tampoco sacarla del país sin autorización. Definitivamente me voy con ella. ―Hundo la cara entre mis manos y el llanto regresa. Han pasado más de veinticuatro horas y cada minuto que pasa es peor. Asimilo el peso y las repercusiones de todo esto.


    ―Sabes que cuentas conmigo incondicionalmente. Creo que deberías dejar aquí a la niña. Debes darle estabilidad y no alejarla de sus afectos. Tienes que estar muy segura de cada decisión. No es tu hija pero…


    ―Es mía, legalmente es mía y de corazón también lo es. Ni siquiera estoy segura de lo que quiero, Ismael... ¿Cómo se supone que le dé seguridad a Jane? No tengo a dónde ir... no tengo tiempo para comprar o buscar algo.


    ―Vamos a hacer lo siguiente. Vamos a buscar tus cos...


    ―Traje algunas... no pienso volver... ―respondo mirando por la ventana.


    ―De acuerdo. Vamos al supermercado y a alguna tienda a buscar lo necesario y luego... vas a tener que hablar con tus padres. No puedes desaparecer así... ya lo hiciste una vez.


    ―No sé qué decirles... No me gusta mentirles... ―Vuelvo a mirarlo―. Pero... no me queda otra que contarles que Tomás me engañó. No especificaré en qué sentido... Así no les mentiré y ellos asumirán que fue con otra mujer.


    ―No sé si es una idea brillante, le pedirán explicaciones. Pero si quieres salir de aquí rápido, tendrás que hacerlo.


    No estoy en estado para manejar, y es Ismael quien toma el mando de mi auto para ir en busca de un café, ropas para Jane y para mí, artículos de aseo, un nuevo celular que solo será conocido por Ismael y todo lo necesario para irme lejos con mi hija.


    ―Déjame hacer una llamada y te consigo un lugar cerca de la montaña. Es una cabaña completamente amoblada. Pequeña pero útil para las dos ―dice antes de encender el motor del auto.


    


    Ismael logra conseguir un lugar. Luego de un par de cafés y comprar lo suficiente, regresamos a la casa de mis padres.


    Estamos aún en el auto, con el motor detenido, cuando la mirada de Ismael se fija en la mía y, luego de un largo suspiro y un apretón de manos, me dice:


    ―¿Tienes claro qué vas a decir?


    ―No, Ismael. Esta vez no estoy clara ni me quiero detener a pensar mucho si lo que se me está pasando por la cabeza para decir, está bien o está mal. Ismael, ni siquiera puedo asimilar completamente todo. Siento que esto es una de esas pesadillas y daría lo que fuera por despertar... Pero sé... ―Me quiebro, no puedo continuar. Ismael me acerca y no emite palabras. Solo se limita a abrazarme, acariciar mi pelo y secar mis lágrimas.


    Pasados varios minutos y luego de una fuerte exhalación, finalmente Ismael acota:


    ―Esta vez, pequeña, no sé qué decirte, ni puedo imaginar lo que sientes. No sé cómo calmarte... Simplemente no sé más que acompañarte en esto.


    Los ojos de Ismael están cargados de pena, mucha pena. Él ha vivido conmigo cada etapa desde que pasó aquello.


    No perdí mi virginidad, pero perdí la confianza en los hombres y en mí misma. Sin embargo, el amor de mis padres, de mi abuela e Ismael, fue la contención que me sacó adelante para animarme a estudiar, tener una que otra cita e inclusive entablar dos relaciones antes de Tomás y una después cuando paso lo de Jane.


    Mi corazón fue el más dañado... Tuve muchos amigos pero jamás quise pasar el límite. Jamás me entregue en cuerpo y alma por culpa de aquel que me atacó esa noche... Y resultó que le terminé entregando lo que no quería entregar, al mismo que me causó los miedos. Y si Tomás fue mi primer hombre, fue porque con él no tuve miedo a nada. Él me dio la seguridad que no sentí antes. No sé si fue por la atracción que tuve hacia él desde el primer día o por el amor que descubrí oculto en esa coraza que él se formó.


    No fui violada, pero me sentí violentada y temerosa a que alguien se aprovechara.


    Bajamos del auto. Con un profundo respiro intento calmar la angustia que llevo en mi pecho.


    Entro a la casa de mis padres. Mi madre aún en bata, es la primera en notar que algo ocurre.


    ―¿Qué pasa, Amanda? Tomás y nosotros te hemos buscado desesperados. ―Me abraza―. Nos asustaste mucho. ¿Está todo bien?


    ―¿Dónde está Jane? ―digo conteniendo el llanto.


    ―Está durmiendo. ¿Qué ocurre? Tomás llamó ayer en la mañana... Tampoco se notaba bien... Me preguntó por ti y por Jane. Le dije que de ti no sabía nada y ahí comenzamos a llamarte. Pensé que estarías con tus amigas, pero tampoco sabían nada. ¿Qué pasa? ¿Han discutido, verdad?


    Asiento con la cabeza y me siento en uno de los grandes sillones. Mi mamá mira a Ismael, quien también se sienta luego de colgar las llaves del auto.


    ―Mamá, quiero que me escuches y no hagas preguntas. ¿Papá está? ―No es necesario que responda, ya que mi padre aparece en la sala con café en mano.


    ―¿Qué sucede? ―Mi padre, preocupado, me besa una mejilla y espera por mi respuesta.


    ―Tomás y yo ya no somos una pareja. Nuestro matrimonio ha terminado.


    Ambos se miran y luego vuelven su vista a la mía. Trato de contener las lágrimas y no dar ni un solo indicio de lo que realmente está ocurriendo. Con la angustia instalada en mi pecho y con la fuerza de un suspiro pienso decirles que Tomás me ha engañado, pero sé lo que eso provocaría. Mi padre buscaría a Tomás y yo no quiero que tengan ningún contacto más. Es entonces cuando lo digo:


    ―Ya no lo amo. Conversamos y yo me iré un tiempo fuera con Jane. Así es que ahora me la llevo conmigo.


    ―Estás mintiendo ―dice mi padre, muy serio y tajante. Me duele en el alma mentirles, pero más aún que sepan el real motivo. Cierro los ojos e Ismael interviene.


    ―Es cierto.


    Ante los dichos de Ismael, mueven la cabeza y buscan en mis ojos la verdad... Yo aún con los ojos cerrados, asiento con la cabeza mientras desciende una lágrima por mis mejillas. Sin pensarlo, doy el golpe final:


    ―Lo engañé. Fue algo sin sentido, pero si busqué refugio en otros brazos, es porque entre nosotros ya no existe el mismo amor.


    Luego de un silencio prolongado, mi padre pregunta:


    ―¿Dónde te irás?


    ―No lo sé. Cuando esté en el lugar los llamaré.


    ―Hija… ¿Estás segura? ―Mi madre se acerca y acaricia mi cabello―. Pueden arreglarlo. Es normal tener este tipo de crisis.


    ―Estoy segura. Esto se acabó y quiero que no intervengan.


    No hay nada más que acotar. Cargamos a Jane hasta el auto, e Ismael se encarga de llevarnos a nuestro refugio.


    


    Ella aún duerme cuando llegamos hasta un camino de tierra que nos conduce al nuevo hogar. Los árboles y el sonido de las aves nos dan la bienvenida y el caliente sol de octubre vuelve a brillar en el cielo y nos saluda en medio de la cordillera que majestuosa se muestra a lo lejos. Ni señas de la tormenta del día anterior.


    ―Mami, ¿dónde está papá?


    ―Se ha ido de viaje, mi amor.


    ―¿Y dónde vamos, Maelis? ―Ismael me mira y voy en su ayuda.


    ―Vamos a vivir un tiempo en el campo...


    ―¡Miraaa Mamá ese es un muuu! ―Mi pequeña se asombra al ver pastar a una vaca.


    ―Sí, acá hay muchos animalitos.


    ―Muuuu ―dice pegada a la ventana.


    Jane sigue fascinada con el paisaje y eso hace que se olvide de preguntar por Tomás.


    


    Luego de tres horas de viaje, llegamos a una cabaña que está antecedida por una pequeña casita. En ella vive una chica joven, probablemente de mi edad y que se encarga de cuidar el lugar donde viviremos, a algunos animales y a un par de niños que no viven con sus padres.


    ―Buenas tardes. ¿Usted es Ismael, verdad? ―dice la rubia chica, amable y servicial.


    ―Así es, y ella es Amanda, quien vivirá aquí por un tiempo con Jane, su hija.


    ―Me lo comentó el señor Lineros. Adelante, de inmediato les abro el portón.


    Jane baja del auto corriendo entre el barro seguida por Blanca, la perrita que acompaña a Lourdes, la chica que tan amablemente nos ha recibido.


    ―Ésta será su casa, tiene de todo. Mi casa es la que acabamos de pasar y las compras se encargan y las trae Aarón, el capataz.


    ―Muchas gracias. ―Sonrío sin ánimos.


    ―Ahora los dejo para que se instalen cómodamente.


    ―Jane, ven que Blanca se debe ir. ―Jane abraza con cariño a la temerosa Blanca, que a pesar de su gran tamaño, se acerca suavemente a mi pequeña.


    Una vez dentro, Ismael saca su celular y me lo extiende.


    ―Llama a tu mamá. Prometiste hacerlo cuando llegaras al lugar.


    ―No puedo, Ismael. No quiero que sepan dónde estoy. Sé que Tomás tratará de contactarse con ellos y terminaran trayéndolo hasta aquí... Es más, a ti también te llamará ―respondo en voz baja.


    Jane que está ajena a todo lo que hablamos, se acerca lentamente hasta mi pierna y con una manito me pide bajar a su altura para preguntar muy bajito:


    ―¿El papá de Blanca también se fue de viaje? ―La tomo en mis brazos y dirijo la mirada a la de Ismael, quien mueve de un lado a otro su cabeza.


    ―Sí, mi amor, también está de viaje.


    Durante la tarde acomodamos todo, y una vez que Jane se duerme luego de cenar, Ismael y yo nos sentamos en un sillón. Ambos en silencio. Él me brinda su apoyo y yo el agradecimiento por poder tener con quien pasar el trago más amargo de mi vida.


    Decido ser la primera en hablar, no sé cómo afrontar esta situación y exteriorizarla hace más real esta pesadilla, pero lo hago...


    ―Fue muy fuerte escucharlo, ver cómo lo que él relataba engranaba con lo que yo viví… Saber que el hombre a quien...


    ―¿Amas? ―dice Ismael acariciando mi cabello mientras yo asiento entre lágrimas.


    ―Ver que Tomás se aprovechó de que no pude recordarlo para...


    ―Amanda, ¿estás segura que él sabía que eras tú? Sabes que te adoro pero me parece muy extraño todo...


    ―Mira, cuando llegué y me lo encontré la primera vez en el edificio dijo mi nombre y pensé que era porque me había reconocido por la foto del currículum, pero ahora me cuestiono todo. ―Me agarro la cabeza, desesperada.


    ―¿Te duele el engaño o la situación?


    ―Yo superé ese tema. Tema que de verdad me afectó y tú viviste conmigo todo el proceso. No te niego que cuando me confesó todo lo que causaba sus pesadillas, sentí que revivía el miedo, pero ahora si me pongo a pensar qué es lo que más me duele, es ver que siempre supo quién era yo, que sea precisamente él... Y veo que todo lo que construimos fue mentira. Ahora me cuestiono, si efectivamente Jane es hija del padre o de él…


    ―No, Amanda, para ahí. ¿Crees que es capaz de eso?


    ―Me mintió con esto, seguramente también me mintió con quien realmente era el padre de Jane. ―Limpio con las magas de mi camiseta las lágrimas que recorren mi rostro.


    ―Creo que es mejor que descanses, yo llamaré a tus padres. Trata de no pensar para que puedas ver todo con más claridad.


    ―Me tomaré algún relajante para dormir. ¿Tú te vas?


    ―Sí, ya es tarde y me quedan tres horas de viaje.


    ―¿Cuándo vendrás? ―Lo miro desesperada, aterrada y rogando con la mirada de que sea pronto.


    ―Mañana... No te dejare sola. ―Acaricia mi mejilla y besa mi frente.


    ―Gracias. Ismael… Juliana sabe por lo que pasé… ¿Crees que sería bueno mantenerla al tanto? ―pregunto dudosa.


    ―Si quieres compartirlo con ella, me parece lo mejor. Tus amigas han estado siempre, Amanda. Entiendo que quieras reservar todo, pero no las apartes tanto. ―Asiento con la cabeza, comprendo lo que me quiere decir.


    ―Tráela en el próximo viaje, por favor.


    Luego de otro beso y un abrazo, Ismael cierra la puerta y yo me tomo un relajante para poder descansar abrazada a Jane. Cuesta, me doy vueltas una y otra vez en la cama; a ratos odiando a Tomás, a ratos llorando de impotencia y otros rogando que todo sea una pesadilla y esperando abrir los ojos para encontrarme con los de Tomás, sonriéndome y diciéndome que todo está bien. Diciendo que solo es una de las tantas pesadillas y que Jane también se nos una y nos llene de besos mientras que con su manito peina mi cabello.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 10


    Lourdes


    


    


    


    Luego de desayunar, salimos con Jane a recorrer los alrededores. Ella disfruta recogiendo flores, mientras yo camino lento, vigilándola a una distancia prudente.


    ―¡Blanca! ¡Ven! ―Cuando ve correr a Blanca, Jane la llama con su mano libre, mientras que en la otra tiene pequeñas flores de color.


    ―Tranquila, Jane. Blanca es más grande que tú y te puede hacer caer.


    ―Es mi amiga. ―Me mira sonriendo y me entrega sus flores para abrazar a Blanca.


    ―¡Blanca! ¡Deja a la niña tranquila! ―Jane mira a quien grita a lo lejos, sigo su mirada y veo a Lourdes. Blanca vuelve con su dueña después de lamer su mano.


    Tomo a Jane en brazos pero me cuesta, está muy grande y pesada. Lourdes se acerca y nos saluda.


    ―¿Cómo durmieron?


    ―Bien. Es muy lindo y tranquilo. ―Recorro con la vista el paisaje, aún con Jane en brazos.


    ―¿Es tu hija? ―pregunta tomando la mano de la niña.


    ―Sí, es mía. ―Beso la frente de Jane y sonrío.


    ―Voy a los manzanares, ¿me quieren acompañar? ―me pregunta amable a la vez que Blanca se acerca a mi pierna.


    ―¡Yaaaaa! ―La primera en responder es Jane.


    Caminamos mucho hasta llegar a la plantación de árboles que están cargados de manzanas rojas.


    ―¿Te encargas de todo esto, Lourdes?


    ―Sí, y también mi esposo Aarón, es el capataz.


    ―¿Es muy difícil la vida por acá? ―Entrecierro los ojos por el reflejo del sol.


    ―Me gusta más que la ciudad. Acá respiras tranquila, y te deleitas con la naturaleza a diario. El ajetreado ritmo de vida no te consume y puedes disfrutar de las pequeñas cosas. Un amanecer, el sonido de un riachuelo, el cantar de las aves en la mañana…


    Lourdes goza de esta vida, de la simpleza de recorrer los campos y prados.


    ―Me imagino todo el trabajo que deben tener ustedes dos… porque además, por lo que me contó Ismael, se encargan de niños… algo así como cuidadores.


    ―Así es. No tenemos hijos pero ellos son como nuestros. ―Sonríe―. Les encanta ayudarnos con las labores del campo, plantar y recoger nuestro propio alimento. Le toman valor a la vida, se sorprenden de lo maravilloso que puede ser. A pesar de no tener padres, saben que son bendecidos cada mañana. Sus vidas no han sido fáciles, pero acá encontraron su pedacito de cielo.


    Sus palabras me dejan pensando. Tan complicada mi vida hoy y ella encuentra la alegría de vivir en esto que me rodea. Estoy tan sensible que una lágrima se me escapa y Lourdes se preocupa.


    ―Perdón. ¿Dije algo que…? ―Niego con la cabeza y bajo a Jane de mis brazos. Pero de pronto un calambre en el bajo vientre me hace tambalear.


    ―¡Auch! ―Busco apoyo en uno de los árboles y me deslizo hasta quedar sentada sobre hojas, pasto y tierra seca.


    ―¿Qué fue eso? ―Se acerca a mí y toma una de mis manos―. ¿Quieres que llame a algún paramédico del pueblo?


    Jane me mira asustada, y para tranquilizarla le digo:


    ―Hija, no me pasa nada, solo que estoy un poco cansada. Ve a jugar con Blanca. ―Jane se aleja unos pasos, aunque dudosa.


    Lourdes se asegura de que Jane esté lo suficientemente entretenida, para luego decir:


    ―No estás bien. ¿Verdad?


    La miro. Este malestar me tiene preocupada.


    ―No lo sé. Debe ser el sistema nervioso. Mi vida tuvo un cambio radical, que me tiene aquí… escondida del mundo.


    ―¿Quieres hablarlo? ―Me siento tan sola, quizás sería bueno saber qué piensa ella que no me conoce, ni tampoco conoce a Tomás.


    ―Quizás más adelante...


    ―No te preocupes. ―Sonríe y se levanta para sacar del árbol una manzana roja. La corta y nos pasa tanto a Jane como a mí un trozo―. Disfruten una manzana al natural, al pie de un manzano. ―Me guiña un ojo y me permito olvidar y disfrutar de buena gana la dulce y jugosa fruta.


    Luego de que Jane corriera con Blanca sobre el lodo, y nosotras con Lourdes habláramos de cómo era la vida acá en el campo, volvemos a casa agotadas.


    ―Ya es hora de almorzar, ¿quieres que te cocine algo? ―pregunta Lourdes tomada de la mano de Jane, con quien se lleva muy bien.


    ―No, gracias. Debes tener mucho que hacer. Gracias por el paseo, lo disfruté mucho. Ismael debe estar por llegar, así que pronto almorzaremos.


    Ismael llega una hora después. No viene con Juliana, se excusa por ser día de semana pero que el mismo sábado, vendrá para saber cómo estoy.


    Almorzamos juntos y le comento que paseamos con Jane y Lourdes. Se alegra que me distraiga.


    ―¿Cómo te has sentido? ―Me pregunta suavemente. No le cuento nada de la punzada en el bajo vientre, no quiero que se preocupe más de lo que está.


    ―Tranquila… Intentando asimilar poco a poco… No sé.


    ―Tus papás mandan besos. Les dije que quieres tiempo para aclarar tu cabeza y tomar decisiones.


    ―Me han tenido una paciencia increíble. No sé cómo me siguen queriendo si siempre los excluyo de todo.


    ―Si no supieran que estoy contigo, estarían buscándote hasta encontrarte. Les da tranquilidad saber que yo estoy acompañándote. Y no dejarían de quererte nunca, lo sabes. ―Acaricia mi cabeza.


    ―Gracias. ―Me levanto del sillón y voy a tapar a Jane, que ya descansa dormida sobre la cama.


    Cuando vuelvo, Ismael me mira.


    ―¿Qué ocurre? ―pregunto sentándome a su lado.


    ―Tomás fue a verme. ―Me remuevo nerviosa.


    ―No me digas nada, Ismael. No quiero saber de él.


    ―Le partí la cara.


    ―¡Pero, Ismael! ―Apoyo mi espalda en el respaldo del sillón―. No quiero que te vuelvas a relacionar con él. No vale de nada romperle la cara si eso no reconstruye todo lo que perdí… No me borra la mente y no lo saca de mi vida. ―Suspiro―. Yo debería haber seguido con Agustín. Al fin y al cabo él se comportó como se comportó porque yo le di motivos, no me preocupé de él…


    ―¡No, Amanda! ―Me interrumpe―. Ese imbécil no tenía buenas intenciones tampoco.


    ―¿Por qué no puedo ser feliz? ¿Por qué la vida me golpea una y otra vez? ¿Qué tan malo he hecho que tengo que pagarlo con mi familia?


    Mis ojos hinchados vuelven a llenarse de lágrimas y es Ismael quien se encarga de secarlas.


    Intento dormir apenas él se va pero no lo consigo. Lloro en silencio mientras acaricio la cabeza de Jane.


    A Tomás lo amé tanto que este golpe me desintegró por completo. ¿Qué me queda ahora? Me queda un alma destrozada y sin ganas de seguir luchando. Bajaría los brazos de buena gana con tal de no seguir aguantando este dolor.


    ―No llores mamita. Mi papá ya llegará ―Intento creer que así será. Que Tomás llegará para sacarme de esta pesadilla. Que esto es solo un mal sueño. ¡Daría todo porque así fuera! Pero en lo más profundo, el dolor me recuerda que esta es mi realidad.


    ―Me duele la cabeza, hija. Shhh… duerme.


    Luego de unos minutos, vuelve a cerrar sus ojitos.


    Suspiro fuerte. No hay alivio para esto que siento. Mis sueños se llenaron de oscuridad, no tengo valor para enfrentar esto. No lo tengo. De todo lo que pensé que podría pasarme, esto fue lo que jamás imaginé.


    Se me partió el alma en dos, esto se convirtió en la peor tempestad y en mi garganta se esconde un grito de rabia que no he podido sacar. No puedo con esta ira a la vida que tengo.


    Cargo un dolor en el cuerpo y en el alma que nadie más puede comprender, porque me está carcomiendo por dentro.


    Me levanto, abro la puerta y corro por el bosque. No sé cuánto tiempo me alejo pero llego hasta un acantilado. Aquí estoy, frente al abismo, a un paso de él. Con el corazón agitado y sin pensarlo, dejo salir el grito que emito con una fuerza que nace desde el vientre. Es un gruñido que acompaño con lágrimas. Es tanto lo que digo en ese grito, que pierdo fuerzas y caigo de rodillas. Dejo caer también mis manos al suelo húmedo, rasguño la tierra y arraso con pasto y algunas piedras. Necesito este desahogo, el cual me permite drenar el dolor.


    Hace frío y me doy cuenta que solo estoy vestida con un pequeño top y un pantalón de buzo. Mis palmas comienzan a sangrar al igual que las plantas de los pies, he salido descalza.


    Intento secar con mis nudillos las lágrimas y me doy cuenta que estoy sobre vidrios molidos, aparentemente de alguna botella. Entre ellos hay un trozo grande. El dolor que siento en las heridas ya hechas me hace calmar el dolor interno. Tomo el trozo grande y alterno la mirada entre él y mi mano izquierda, toda lastimada. ¿Será este vidrio el que me lastime?


    ―¡Amanda! ―Esa voz hace que levante la vista. Freno el recorrido que había iniciado mi mano derecha, y lanzo al precipicio el elemento que había elegido para… ¿Qué estoy haciendo? Necesito cuidar de Jane, ella me necesita entera.


    No respondo y veo a Lourdes correr hasta donde estoy.


    ―¿Qué te hicieron, Amanda? ¿Qué te hicieron para que estés así? ―Me ayuda a ponerme de pie hasta que veo a un hombre que llega corriendo a tomarme en sus brazos.


    Cierro los ojos y no los abro hasta que estoy acostada sobre una cama, no es la mía.


    ―¿Dónde estoy? ―pregunto mirando a todos lados. Veo a Lourdes que acaricia mi mano, estoy completamente vendada, tanto de manos como de pies.


    ―¿Qué quisiste hacer? ―pregunta dulcemente.


    Inhalo profundamente y dejo que mis lágrimas hablen primero.


    ―Solo gritar. No creas que yo me hice esto… ―Aunque si no llegas a tiempo…, pienso―. Yo no me di cuenta que habían vidrios.


    ―¿Qué te tiene con esta pena que sale desde el corazón por tus ojos? ―Sigue acariciando mi mano y hablando de una forma muy acogedora.


    ―¿Dónde está Jane? ―pregunto evadiendo la pregunta.


    ―Está durmiendo, Aarón se encargó de ir a verla. Tranquila que no le ocurrirá nada.


    ―Quiero ir a casa ―suplico.


    ―¿A la tuya? ¿La que tienes en la ciudad? ―Niego con la cabeza.


    ―A esa no puedo volver.


    ―Cuéntame, no te encierres. Prometo entenderte. ―Su cálida voz me entrega la seguridad que no tengo.


    Entre llantos le cuento todo, desde que lo conocí hasta que me reveló el motivo de sus pesadillas.


    Se queda en silencio, me mira y bajo la mirada. Quiero que diga algo, lo que sea pero que lo diga. No me gustan los silencios. Aunque éste no es un silencio incómodo.


    ―Lo primero que tienes que saber es que no tienes la culpa. No te culpes de lo que te ha pasado. Es algo que sucedió y que tienes que buscar la manera de salir a flote. Es un duelo que tienes que vivir. Toda esta pena que estás sintiendo, debes sacarla afuera. No te puedes quedar con ella…


    ―Lourdes, estoy muerta en vida.


    ―Debes perdonar y renunciar a ese dolor. La vida nos puede dar la oportunidad de volver a comenzar.


    ―No es fácil. Él era mi vida. Hoy ya no lo tengo porque no me cabe en la cabeza que me haya mentido. Sé que me amó, pero… ¿por qué no me contó que se enamoró de la mujer que había intentado abusar cuando él había perdido el rumbo?


    ―No conozco sus motivos. Pero creo que deberías sentarte frente a frente con él para cerrar todo. No quedarte con dudas, perdonar y empezar a ordenar tu vida.


    ―No puedo mirarlo a los ojos, no quiero verlo nunca más. Ojalá desapareciera. No haberlo conocido nunca. ―Mis palabras salen cargadas de dolor y rabia.


    ―No tomes esa actitud, Amanda. El rencor no te ayudará a continuar. Las lamentaciones tampoco. Si estás permanentemente preguntándote por qué te pasó esto, si tus días se limitan a recordar los buenos momentos y la añoranza de ellos, estás entrando en un círculo que te hunde y que no te sacará adelante. Debes actuar, Amanda. Debes tomar las riendas de tu vida.


    ―No sé qué hacer. No sé dar un paso… ni tampoco en qué dirección darlo. ―Mi voz sale temblorosa.


    ―Debes averiguar qué es lo que más te duele de toda la situación. Debes perdonarte, perdonar a Tomás y también a la vida. Eres joven, Amanda y la prueba que Dios te ha dado, no es fácil pero estoy segura que eres capaz de salir adelante con y por Jane. Es difícil recomponer una relación luego de una verdad como la que me has contado. Sin embargo, no imposible si ambos se perdonan.


    ―No puedo, no sé si pueda dejar que él se acerque otra vez. Sin duda esto es lo peor que me ha pasado.


    ―Deja de decirlo, Amanda. Eso ya lo sabes, pero ¿qué harás para que la situación se revierta? Nadie podrá sacarte de este estado si tú no partes por asumir que lo que te ha sucedido es un golpe que te dejó noqueada pero sin embargo aún tienes vida para levantarte.


    ―No seas dura… ―Escondo mi mirada en algún lugar de la habitación. Siento que me está reprochando que me hunda en este dolor, pero no consigo enfrentarlo de otra forma.


    ―Necesitas descubrir que hay más vida para ti y Jane. Que no se acaba aquí… Hay tantos problemas en esta vida, como personas que habitan en este mundo. Todo depende de cómo enfrentes el dolor. Esto puede ser un empuje para decirle a la vida: «Me enfrento a ti y no me dejo vencer».


    Qué increíble suena todo. Quizás Ismael me diría lo mismo si no estuviera involucrado en mi sufrimiento.


    ―¿Qué piensas que debo hacer? ―pregunto, intuyendo su respuesta.


    ―Deja de esconderte y enfrenta a Tomás. Habla con él. Tienen una hija en común, no es lo mismo que si fueran solo ustedes. Ella está en medio y no tiene la culpa de nada. Me contaste que ella no es tu hija, pero la aceptaste como tuya y no te puedes desprender. ¿Piensas que sería justo para ella vivir en esta incertidumbre que estás viviendo ahora? ―pregunta de forma retórica. ¡Claro que no es justo!


    ―Suena fácil dejar de esconderme y enfrentar a Tomás, pero no lo es.


    ―Entiendo lo que sientes, Amanda. No te digo que lo hagas ahora, pero debes comenzar tu proceso de sanación. De mentalizarte para que el dolor se apacigüe y le de paso a la aceptación.


    Lourdes me acompaña a la cabaña y mientras Jane duerme, ella se encarga de orientarme a cómo enfrentar mi duelo. Pero es tan difícil.


    


    Al día siguiente, llega Ismael junto a Juliana y ambos se espantan al verme con vendas en manos y pies, pero les explico lo sucedido.


    ―Me voy a venir a vivir contigo. Está decidido, tú no estás bien y necesitas que esté aquí para acompañarte ―dice Ismael de manera determinante.


    ―No, Ismael. Fue una manera de sacar todo lo que llevo acumulado en este tiempo. No volverá a ocurrir ―aseguro mientras bajo la vista avergonzada de mis actos.


    ―No, Amanda. Está decidido, si no lo hago yo, serán tus amigas las que lo hagan.


    ―Yo me vengo. Amanda, Dios mío… ¿Qué ocurrió? ―Juliana deja su cartera en un pequeño sillón y me abraza con delicadeza.


    ―Juliana. Quédate tranquila, estoy bien. ―Ambas nos miramos a los ojos y veo por el rabillo que Ismael toma a Jane y salen fuera de casa. Es hora de contarle a Juliana lo que ocurrió.


    ―¿Recuerdas lo que te conté en París?


    ―¿Cómo olvidarlo si se me partió el alma verte así? Amanda, ese día luego que despertaste, tenías la misma mirada que hoy llevas. ¿Supiste quién fue? ¿Por qué Tomás no está contigo? Anda como alma en pena en la oficina…


    ―Juliana… ―Me tapo la cara con ambas manos y luego me las paso por el pelo―. Fue Tomás.


    La expresión de Juliana es la misma que tuvo Ismael cuando se lo conté. Perplejidad, desconcierto, asombro.


    ―Pero, pero… ¿cómo?


    Relato absolutamente todo. Cada vez que lo hablo, no sé si la herida sana o sangra, pero duele.


    A medida que voy contando, la expresión de Juliana va cambiando.


    ―Juliana, yo entiendo por todo lo que él pasó en ese tiempo, pero ¿por qué no me lo dijo? Siempre supo que era yo…


    ―¿Cómo estás segura de eso, Amanda? Es que no me cabe en la cabeza que haya querido hacerte este daño.


    ―A mí tampoco, pero ya ves cómo estamos.


    ―¿Hace cuánto fue? Cinco o seis años me habías comentado…


    ―Fue un lapsus… Cuando conocí a Tomás ya habían pasado siete años. Actualmente, en diciembre se cumplirán once años. ¿Puedes creer que después de casi once años de una herida que pensé cerrada, se abre para peor?


    ―Es bastante tiempo… ¿Qué ocurrirá con Jane? ¿Tomás sabe que están viviendo aquí? ―Niego con la cabeza.


    ―No, no lo sabe y nadie más que tú e Ismael están al tanto de dónde estoy. Te suplico por favor que resguardes la información. No quiero que me encuentre, no estoy preparada para verlo.


    ―¿Ni siquiera tus amigas? Han llamado a la oficina para saber si aparecías por ahí.


    ―¿Qué más te han dicho? ―Hago una mueca. Sé que ellas entenderán.


    ―Están preocupadas también, pero les dije que no sabía nada.


    ―De seguro se han contactado con Ismael.


    Ismael entra sin Jane a casa y al escuchar, se acerca a nosotras.


    ―Magdalena algo intuye, pero este tema es tan delicado que creo que ninguna se atreve a preguntar qué es lo que te mantiene alejada. Luz me habló hace unos días para preguntar por Jane, solo le dije que estaba bien. Me comentó que Tomás está viviendo con ella.


    ―Necesito que acompañes a mis padres, por favor. Son lo único que me preocupa por ahora. ¿Y Jane? ―Levanto la cabeza e intento mirar por la ventana.


    ―Está con Blanca y Lourdes. Juliana… ya es tarde. ¿Te quedarás? ―pregunta Ismael mientras le dirige una expresiva mirada a Juliana. Me adelanto a la posible respuesta de mi amiga.


    ―No, no es necesario. Juliana, te agradezco que vengas, pero no te preocupes. Yo estoy bien.


    Juliana me abraza y luego me dice:


    ―Todo estará bien, tú quédate tranquila.


    Asiento con la cabeza y luego de despedirlos, voy en busca de Jane.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 11


    armando el puzzle


    


    


    


    Tomás…


    


    No he logrado dormir ni descansar, no tengo cabeza más que para preguntarme qué es lo que hice, hasta qué punto llegué. Tengo mil preguntas y ninguna respuesta.


    Luz permanece a mi lado toda la noche, acariciándome de vez en cuando el rostro. Otras veces duerme mientras que yo doy vueltas por la sala, ideando un plan que me ayude a tener claridad y encontrar las respuestas que me han sido negadas.


    ―¿Qué monstruo fui, Luz? Qué fue lo que le hice… ―digo mientras la veo dormir en el sillón.


    Tomo las llaves del auto y me marcho en busca de Noel. Abogado, amigo de mi padre y quién me debe un par de favores.


    No mido la velocidad, solo me limito a mirar fijo el horizonte. He encontrado una luz y la seguiré hasta el final.


    Han pasado cuatro días y no sé dónde están. Cuando intenté acercarme a Ismael, me llevé conmigo un derechazo que no dolió. El vacío que dejó Amanda, me ha vuelto un insensible. No hay dolor que me afecte más que el saber cuánto nos he dañado. Que he sido el causante de la destrucción de mi familia y la vida que teníamos.


    Llego hasta la oficina de Noel. Un hombre de unos cincuenta años que posee todo lo que tiene gracias a tratos entre grandes empresarios. Les ayuda a ocultar verdades y así los salva de meterse en líos. ¡Bien! Este puede ser mi caso.


    Entro sin saludar, me mira y queda inmóvil.


    ―¡Tomás!


    ―Quién fue la víctima y qué le hice. Lo quiero saber ahora. ―Apoyo las manos sobre su escritorio. Intimidándolo con la mirada.


    ―No sé de qué me hablas. ―Está muy nervioso e intenta levantarse, pero en dos pasos se lo impido. Empujo con mi mano uno de sus hombros y lo hago caer en su silla.


    ―Sabes muy bien. ¿Qué secreto se llevó mi padre a la tumba? ―Me acerco a su cara. Estoy hablando en serio y él lo sabe.


    ―¿Recordaste? ―dice temeroso y sudando profusamente.


    ―¡Si vengo acá es porque quiero saber lo que no recuerdo! ―Lo tomo de las solapas de su chaqueta y lo acerco aún más―. Tienes veinticuatro horas para hablar.


    ―Pero…


    ―Veinticuatro horas o te quedas sin nada. ―Lo suelto y cae contra el respaldo de la silla. Saco una tarjeta de presentación y se la lanzo al escritorio―. Todo lo que sepas, a mi mail.


    Doy la vuelta y le recuerdo:


    ―Veinticuatro horas, ni una más ni una menos. ―Salgo de la oficina dando un portazo.


    


    Vuelvo a nuestra casa por primera vez desde que ellas se fueron. Las busco en cada rincón y al no encontrarlas, se me desgarra el alma.


    «¿Dónde estarán mis amores?».


    Me he vestido cada día con culpa, el pasado se hizo nuestro presente y no supe cuánto nos podría afectar.


    He perdido la risa, la emoción y hasta la noción del tiempo. Ahora me doy cuenta que sin ellas no soy nada, absolutamente nada.


    ¡Quiero que regresen! Solo las veo a ellas llenando esta soledad que ahora me acompaña. ¿Dónde está el hogar si no cuento con el calor de ellas?


    Me acerco al baño y me miro en el espejo, mi reflejo es triste… no queda nada de mí sin ella, sin nuestra hija.


    Camino hasta nuestra cama que está totalmente vacía, fría. Al caer sobre ella, abrazo su almohada, esperando encontrar su olor. Me cobijo y cierro los ojos para recordar nuestros momentos. Siento la impotencia de no saber qué es lo que le hice, qué tanto daño causé. Necesito encontrar las respuestas a cada una de mis preguntas porque estoy muriendo por dentro. Mi respiración es agitada e intento calmarla, pero no lo consigo.


    Me levanto y me apoyo en las paredes para llegar hasta el bar del living y tomar entre mis manos temblorosas una copa y una botella de whisky.


    Tanto silencio, me perturba. Enciendo como puedo el equipo de música y en cuanto suena «Unbreak my heart» de Tony Braxton, me siento en el suelo y poco a poco la voy vaciando mientras los recuerdos me destrozan.


    Cuando doy el último trago de lo que queda de whisky, lanzo contra la pared la copa que me ayudó a quemar por unos minutos este dolor.


    Intento levantarme, pero no lo consigo. Me rindo y me duermo con su risa y la de Jane en mi cabeza.


    


    Despierto cuando ya comienza a oscurecer. Debo haber dormido más de doce horas. Se me parte la cabeza de dolor. Como puedo, vuelvo a la habitación para remover cada prenda de ropa con la esperanza de que su aroma se cuele en el aire. Eso es lo único que me dejó. Eso y los recuerdos. No está mi amor. Intento tocarla en sueños pero no está. ¡La amo tanto y no consigo llegar a ella!


    Soy un alma errante en la casa, buscando partículas de aromas que me permitan volver aunque sea un segundo con ellas. Voy a la cama de Jane, para dormir aferrado a su peluche favorito, intentando encontrar la forma de remediar en algo todo el daño.


    Tuve todo, hoy no tengo nada más que la nostalgia de sus imágenes, de nuestra familia y la risa de Jane. Necesito traerlas de vuelta, explicarle a Amanda que yo no quise hacer lo que hice. Siento el terror de perderlas para siempre corroyendo mis venas como ácido.


    Son mi vida, si no están aquí yo ya no existo. ¡Cuánto quisiera volverlas a besar! Tenerlas aquí, conmigo. El tiempo corre y cada minuto que pasa, más desdichado me siento.


    «Las perdí, hermosas. Te perdí a ti y a mi hija pero no voy a rendirme».


    No sé si tendremos alguna oportunidad nuevamente de cruzarnos. Solo quiero saber la verdad, y con ella enfrentar sus ojos. No quiero hacerle más daño. No quiero y no puedo porque sé lo que está pasando y ese dolor que está cargando sola, me consume.


    «Amanda, vuelve. Resolvámoslo juntos… por favor».


    


    A la mañana siguiente, vuelvo a beber hasta quedar prácticamente inconsciente. Luz y Alex me sacan de ahí, me llevan al departamento de ella, y se convierte en mi refugio de ahí en más.


    Algunos días voy solo unos minutos a casa para encontrarme con los recuerdos. Tomo sus fotos y las beso hasta prácticamente quedar sin lágrimas. ¿Cuánto más puedo llegar a sufrir? Creí que con la muerte de mi madre me había hundido y fue precisamente Amanda quien me sacó de ese estado en el que me encontraba, me permitió volver a encontrarle sentido a mi vida. Hoy estoy prácticamente muerto. Me mata no saber el daño que le hice, el tenerlas lejos, me aniquila haber destruido nuestra familia por los errores del pasado.


    «Mi amor, te prometo que yo no quise hacernos daño».


    


    Amanda…


    


    Ismael y Juliana se han ido, Jane duerme y yo... sigo aquí, intentando entender todo lo que he vivido con Tomás. Todo aquello que me pareció tener y que hoy no tengo.


    ¿Cuántas veces pensé en este momento? ¿En qué sucedería si algún día descubría al causante de mis pesadillas? No me afecta haberlo encontrado, me afecta que sea él… precisamente mi amor, al que me entregué en cuerpo y en alma. En quien deposité cada uno de mis sueños para formar una familia y que hoy son solo escombros de lo que algún día fue.


    Si me levanto cada mañana, es solo por Jane. Se ha convertido en el único motor de mi vida. Ismael también ha sido un gran apoyo, quedándose al cuidado de ella mientras yo duermo de día, porque hay noches en las que las pesadillas no me dejan descansar.


    La pesadilla sigue inconclusa, aún no logro ver el rostro de Tomás en el sujeto. Sí hay un nuevo componente, y es que mientras estoy inmovilizada, veo a Tomás acercándose desde lejos. Luego desaparece y vuelve a aparecer. Cuando me libero, es a él al que me acerco, pero al recordar que es el culpable, me voy llorando desesperada.


    Son las ocho de la noche y mientras Jane sigue durmiendo, decido salir hacia el jardín. Está fresco gracias a los árboles que rodean la cabaña, el prado está largo y hay un caballo que se aprovecha de ello. Miro hacia el cielo, está anaranjado. El paisaje es maravilloso, pero yo desentono. Ando como alma en pena, tratando de encontrar la dirección de mi vida.


    Llego a una cerca de madera, y ahí tomo asiento para sentir el viento. Cierro mis ojos, quisiera volver el tiempo atrás, poder encontrar el minuto exacto en el cual me equivoqué. Cuando decidí ir a la playa, por ejemplo. Quizás ese fue el primer paso en falso que hizo que mi vida se convirtiera en el desastre que hoy es.


    Respirar se me hace doloroso. Con Tomás había encontrado todo lo que siempre deseé. Todo lo que quería lo obtuve con él, tomada de su mano. Pero hoy no tengo nada.


    Si no fuera por Jane… estoy segura que no estaría aquí. Porque preferiría estar muerta antes de llevar este dolor toda mi vida. Mi cuerpo se llenó de sufrimiento en esa habitación que nos cobijó y fue testigo de la verdad. Se volvió pesado, tan pesado que se me hace imposible continuar caminando con él a cuestas.


    «Me mataste Tomás. Me llevaste al cielo para dejarme descender al infierno. Porque esto es lo que vivo, estoy sintiendo las llamas por dentro. Esas que te consumen de la forma más dolorosa: a fuego lento y sin piedad».


    Mis ojos se han convertido en ríos desde ese día. Y si existe algún momento en el que me he contenido, ha sido delante de Jane. Sin embargo, en varias ocasiones he debido refugiarme en el baño para que no me vea llorar. Ella lo recuerda y sus palabras llenas de cariño, me llevan a recordar lo que siento. Sí, siento. Porque me enamoré de él y no encuentro la forma de alejarlo de mis pensamientos ni de este destrozado corazón. Pero siempre el dolor gana la batalla y termino lamentando el haberlo conocido.


    ―¿Qué haces tan sola? ―Escucho a Lourdes mientras se sienta a mi lado. Interrumpiendo así, mis cavilaciones.


    ―Pensando… ―Miro al horizonte con la vista perdida.


    ―Me gusta el cielo anaranjado de media tarde, es precioso ―dice luego de un silencio.


    ―Es muy lindo, Lourdes. ―Asiento y la miro a los ojos―. ¿Siempre viviste aquí?


    ―No, yo vivía en la ciudad hasta que me enamoré. Aarón compraba las verduras en mi negocio y luego de un año saliendo, decidí casarme y venirme con él.


    ―Dejaste la ciudad por tu esposo… ―concluyo.


    ―No. No dejé nada porque no tenía nada. Ahora sí tengo todo. ¿Ves ese árbol de allí? lo plantamos juntos, esas flores de allá las planté yo. La casa que ves a la entrada, la construimos juntos. Lo que ves, es nuestro. A excepción de dónde vives que es del señor Lineros. Él es muy amable.


    ―En realidad no lo conozco, es amigo de Ismael.


    ―No viene mucho por acá. Esta casa pasa abandonada la mayor parte del tiempo.


    ―Está muy bien cuidada ―acoto.


    ―Sí, se le hace aseo general todos los domingos. Trabajo para él, así que tú me dirás cuándo puedo ingresar a limpiar.


    ―No, por favor. Yo me hago cargo, no tengo problema alguno. Gracias. ―Sonrío de buena gana.


    ―Me gustaría verte sonreír así más seguido. ―Bajo la mirada y respondo.


    ―Cuesta, Lourdes. Lo incierto me tiene preocupada. Jane es hija de ambos y no quiero que sufra.

  


  


  


  
    Noviembre…


    Tomás…


    


    ―¿Desayunas? ―me dice Luz mientras aún estoy frente al portátil.


    He recibido una esperanza y voy a ir tras ella. Hace un mes estoy intentando encontrar algo pero casi no he obtenido nada que me conduzca a la verdad. Noel cumplió dentro del plazo, pero la información entregada no es certera. Jueces que participaron en la causa y que ya no ejercen, por lo tanto no tienen acceso a los archivos de la misma. Conseguí también la dirección de un supuesto testigo, pero sin su nombre, fue imposible dar con él. Sin mencionar que la dirección es la registrada desde hace casi once años.


    ―No. Mira. ―Le enseño el correo.


    


    De: noel.sabelin@abogadosn.cl


    Para: tomas.eliezade@gmail.com


    Asunto: Saldo deuda


    Fecha: 20 de noviembre de 2017


    __________________


    Tomás:


    Cumplo con lo solicitado. Tal como le dije a Rodrigo, uno de tus hombres, no tengo más que esta información. Me he arriesgado suficiente para entregarte lo más concreto en pruebas desde hace un mes.


    Con el nombre que te daré, saldo mi deuda.


    Es todo lo que sé, no buscaré más porque no tengo nada más que agregar.


    CARLOS ALEJANDRO FLORES SANDOVAL


    Es el testigo que ocultó tu padre, recibió una cuantiosa fortuna a cambio de su silencio. Puedes corroborarlo con Manuel, él está al tanto de esta situación.


    Es todo.


    Noel.


    


    Luz me mira y vuelve releer el correo.


    ―¿Por qué Manuel se prestaría para algo así?


    ―Fácil, Luz. Con mi padre quisieron proteger la imagen de los Eliezalde… Y me contaron todo a medias… Quiero llegar hasta el fondo. Quiero saber hasta dónde llegué yo con… ―Me cuesta decirlo―. Amanda… ¡Dios! Hasta me aferro a la esperanza de que no sea ella, que sea todo un error, una mala coincidencia.


    ―¿Qué pasó? Sé que no recuerdas lo que ocurrió precisamente esa noche pero… ¿Recuerdas qué sucedió después? ―pregunta nerviosa.


    ―Te diré sólo lo que recuerdo. ―Asiente, entonces, yo comienzo mi relato…


    


    Enero 2007


    


    Han pasado algunas semanas. No recuerdo nada, pero debo hacer mi maleta porque mi padre ha decidido que ya es hora de controlar mis vicios. Está muy silencioso, aunque creo que es solo a mí a quien no le dirige la palabra.


    Tengo pequeñas imágenes de esa noche. Recuerdo la playa, recuerdo el sonido de las olas y… recuerdo a una chica gritando…


    ―¿Puedo? ―Manuel se aclara la garganta y entra a mi habitación sin esperar respuesta.


    ―Ya estás aquí… ―Arranco de una de las paredes un póster de Bon Jovi y lo enrollo para guardarlo en la única maleta que me han permitido llevar.


    ―No estés molesto, Tomás. Lo mejor es que te vayas. No puedes seguir haciendo más daño. ¿Recuerdas lo que pasó? ―pregunta con voz serena.


    ―No, no lo recuerdo. Papá no me habla más que lo justo y yo con suerte recuerdo que algo muy grave tiene que haber sucedido como para que ahora quiera deshacerse de mí.


    ―No se quiere deshacer de ti, te quiere ayudar…


    ―No es así. Desde que murió mamá, soy un estorbo para la familia. ¿A quién quieren engañar con sus preocupaciones? No se justifiquen, digan que les sobro y punto. Que el cantante adicto se ha vuelto un problema ¡y hay que mandarlo lejos! ¿Qué tanto pude haber hecho que no haya hecho antes?


    ―Abusaste de una chica, Tomás ―dice con los brazos cruzados, parado frente a mí. En cuanto lo escucho, me estremezco. ¿Yo? ¡Por Dios!


    ―¿Cómo? ―Detengo la tarea de doblar mi ropa y entonces lo miro.


    ―Yo llegué cuando la chica ya había salido corriendo. Te saqué de ahí y hablé con papá.


    ―¿Qué hice? ¿La… violé?


    ―Eso no lo sé… había un testigo. Papá se encargará de él y tú podrás continuar con tu vida. Pero debes irte lejos. Muy lejos.


    ―¿Sabes qué ocurrió con esa chica? ―pregunto desesperado, levantándome y tomando sus brazos. No, yo no quise hacerlo. Lo prometo―. Manuel, necesito encontrarla. Saber qué pasó con ella. ¡Mierda! ¡Mierda!


    Me dejo caer en la cama, con mis manos tirando de mi cabello y tratando de buscar en mi mente los recuerdos de aquella noche. El rostro de la chica…


    ―Ya el daño lo causaste, pero no te preocupes. Nadie sabrá lo que ocurrió y podrás seguir adelante. Pero debes internarte lejos. Es lo mejor.


    Miro a Manuel. Tiene que haber algo más.


    ―¿Qué pasará conmigo? ¿Hasta cuándo estaré allá? Alex y Luz… ¿lo saben?


    ―Termina de ordenar todo, abajo te están esperando.


    Solo asiento con la cabeza y lo veo salir. Es mi hermano mayor, debe ser muy duro para él cargar con todo.


    Llego con mi maleta hasta la sala. Luz se aferra a mí para no dejarme partir.


    ―Tranquila, princesa. Ya volveré.


    Alex, sin embargo está enojado. ¿Por qué?


    ―¿Qué ocurre, Alex? ―pregunto acercándome a él, pero se levanta y corre escaleras arriba.


    ―Vamos, no me hagas perder más tiempo. ―Ese es mi padre que me mira con asco. Soy lo peor de la familia. Tiene vergüenza de mí y con toda razón. Ahora que sé lo que hice, entiendo por qué quieren deshacerse de mí. ¡Soy un desastre!


    


    Viajo junto a mi padre. No me habla y eso duele. Al bajar del avión, le digo:


    ―Perdóname, papá.


    ―Ya que fueras un drogadicto me tenía en boca de todo el mundo. Pero ahora que te has propuesto convertirte en un violador no voy a permitir que sigas ensuciando el nombre de la familia.


    ―Yo no quise…


    No me deja terminar. Con su palma y con fuerza, me da vuelta la cara de una sola bofetada.


    ―Pero lo hiciste.


    No digo nada más. Arrastro mi maleta con la cabeza agachada. Me lo merezco.


    


    Los primeros meses, son horribles. Mi cuerpo necesita beber, necesita de drogas y las pesadillas se hacen constantes. En ellas veo a una niña corriendo y le pido perdón. Prometo que yo no quise hacer nada, ni siquiera sé lo que hice porque no lo recuerdo.


    Lo único que me acompaña para aliviar mis pesadillas es una fotografía de mi madre en donde me está sonriendo… Es la última que me permitió tomarle antes de que comenzara con la quimioterapia.


    


    Manuel, me visita y mi padre no vuelve más.


    ―Él no me quiere ver… ―digo sin mirarlo.


    ―Está molesto por todo lo que has hecho, pero ya se le pasará.


    ―Dime si la violé, Manuel. Necesito saber qué ocurrió realmente. ―Lo miro esperando que no sea así.


    ―Quédate con que la abusaste. No te tortures más e intenta recuperarte. Pronto nos entregarán la herencia de mamá.


    ―Yo… ¿Tendré algún derecho?


    ―Yo me haré cargo, Tomás. No te preocupes, que yo administro todo. Tú no estás en condiciones de hacerte cargo, yo cuidaré muy bien de tu parte.


    ―Te lo agradezco. ―Me siento en una banca al costado de un árbol.


    ―No te sientes, me tengo que ir... Cuídate.


    ―¿Cómo está Luz? ¿Alex? ―permanezco sentado y mirándolo.


    ―Bien, te mandan saludos.


    ―Envíales mis abrazos, los extraño. ¿Podrán venir la próxima vez? ―pregunto esperanzado.


    ―No creo. Alex está empezando la universidad y Luz aún está cursando la secundaria. Papá no quiere meterlos en medio.


    ―Entiendo… ―Mis ojos ahora se fijan en el suelo.


    ―Nos vemos. ―Golpea uno de mis hombros con su palma y se va mientras yo me quedo solo.


    


    Para distraerme, tomo un curso de administración. Son solo algunos módulos que me permitirán continuar en Chile una carrera relacionada.


    Poco a poco me voy recuperando y salgo adelante. Dos años me demoro en desintoxicarme y volver a mi país para iniciar una nueva vida.


    Cuando llego, no puedo hacer preguntas. Todo parece normal. Alex está haciéndose cargo de un pequeño puesto en el Banco, Manuel tiene gran parte de las acciones, tanto las de él como las mías y además cuenta con el Hotel y el Restaurante que lo comparte con Luz.


    Todo sigue su curso, pero yo aún convivo con los fantasmas de la incertidumbre. Las pesadillas son frecuentes pero nadie puede saberlo.


    He comenzado la universidad en Chile, convalidé algunos ramos y me permito viajar a París de forma regular. En uno de esos viajes, conozco a Simona, mujer a la que me aferro para espantar mis miedos.


    


    


    Noviembre 2017…


    


    ―Manuel fue el único que me acompañó esos años. Papá no volvió. Su trato fue más frío que nunca. Solo algunas llamadas telefónicas. Nunca había sido su preferido, pero en esa época llegó a despreciarme.


    ―No hables así de papá. Estaba dolido…


    ―¡Deja de defenderlo, Luz! Yo lo justifiqué mucho tiempo, pero ahora me doy cuenta de que él no debería haberme dejado solo. Su preocupación no era por mí, era por no quedar mal ante sus amistades. ¡Yo he sido siempre su vergüenza!


    ―¿Y por qué no llamas a Manuel?


    ―Está recién casado...


    ―¿No sabe nada?


    ―No lo he querido molestar, estoy esperando a que vuelva a Chile. No creo que él tenga más antecedentes o me lo hubiese dicho. Yo supe por boca de él que existía un testigo…


    ―¡No seas iluso, Tomás! ―Luz se levanta y dice―: ¿No te das cuenta que quizás le dijo a mi padre que te mandara lejos para él hacerse cargo de todo?


    ―¿Qué dices? ―pregunto desconcertado.


    ―Días después de que te fuiste los escuché hablando. Él le decía que ya que estabas lejos, debería cederle tus derechos para que él se hiciera cargo de las utilidades.


    ―Solo se hizo cargo, y si estaba él al mando, era justo que él recibiera el dinero por lo trabajado.


    Luz mueve a cabeza, dejándome la duda.


    ―¿Qué harás con ese nombre? ―pregunta volviéndose a sentar.


    ―Tengo a dos personas que se encargan de la investigación. Ahora mismo les reenvió correo para que empiecen a buscar. ¿Cómo pudo el viejo esconder tan bien todo? Llevo todo este tiempo sin llegar a nada…


    ―Amanda y Jane están bien... Hace un par de días hablé con Ismael. Quédate tranquilo con eso.


    ―Estoy desesperado, Luz. Tengo terror de enfrentarme a ella sin saber qué decirle, cómo pedirle perdón si ni siquiera sé si lo merezco. Si abusé de ella… me muero.


    ―¡Ay, hermanito! Les ha tocado tan duro… ―Acaricia un mechón de mi pelo.


    ―Todo es mi culpa. Llevo acuestas muchos secretos… ―He tomado la decisión de contarles la verdad de Jane. Tengo que dejar las cosas claras sobre quién era nuestro padre y hasta dónde pudo llegar.


    ―¿Hay más que yo no sé? ―pregunta levantándose nuevamente.


    ―¿Sabes si Alex está en la ciudad? Necesito reunirlos a todos. Es importante.


    ―¿Qué ocurre, Tomás?


    ―Ya hice mucho daño ocultando una verdad. Ahora quiero hacer las cosas bien. Aunque sé que esto será otro golpe. ―Nada de lo que hice habrá valido la pena. Lo oculté para no dañar a mis hermanos, pero no quiero perderlos tampoco a ellos si se llegan a enterar de que Jane es hija de mi padre sin que yo pueda explicarles todo.


    ―No te estoy entendiendo…


    ―¿Alex está aquí? Porque necesito que esté. Manuel igual, pero ya lo hablaré con él.


    ―Manuel me avisó que llega la próxima semana con Lorena, y Alex… también anda fuera pero no sé cuándo vuelve. Hoy me reúno con Magda y Brunito, le pregunto si quieres…


    ―Por favor, es necesario. ―La miro preocupado.


    ―¿Qué ocurre, Tomás? Me asustas… ―Se acerca aún más.


    ―Abrázame, Luz… ―Suplico, y ella me abraza como si fuera un niño.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 12


    Flor en el desierto


    


    


    


    Amanda…


    


    No es normal que la ropa ya casi no me quede. He dejado de comer, sin embargo mis pantalones por poco no me cruzan y los sostenes me quedan ajustados.


    ―Mamita, ¿qué pasa?


    ―¿Por qué, mi amor? ―pregunto mientras me miro en el espejo.


    ―Estás triste. ¿Mi papá ya no nos quiere? ¿Por eso no puede venir?


    ―No mi amor, tu papá te adora. ―Me acerco hasta la cama en la que está. La arropo, le doy un beso y cambio de tema―. ¿Quieres desayuno, comilona?


    Se despereza, sonríe y asiente con la cabeza. Le doy un beso en la frente y acaricio su mejilla.


    ―Te amo, hija.


    ―Y yo a ti, mamá. ¿Cuándo le llevaremos flores a mamá Simona? ―Desvío la mirada.


    ―Cuando venga papá, iremos con él. Voy por tu desayuno.


    Me levanto y me dirijo a la pequeña cocina que nos ha acompañado en este largo y doloroso mes. No he llegado a ninguna conclusión de qué hacer con mi vida. Cambió y no encuentro la forma de armarla nuevamente. Mi principal preocupación es Jane. Nos une Jane, y si quisiera alejarme para siempre de Tomás, jamás lograría apartarla de él. Algo muy dentro de mí me detiene a huir con ella y tiene que ver con lo importante que es Tomás para mi hija.


    Sirvo una tacita de leche y unas tostadas para la niña y, para mí, solo un vaso de jugo.


    Entro en la habitación cargando la bandeja.


    ―¡Arriba, princesa!


    Jane se sienta en la cama y con sus pequeñas manos, retira el pelo de su cara. Y entonces, al fijarme en una de sus manos, veo la sortija que le dimos para su cumpleaños. Esa que es parte del compromiso que asumí con Tomás.


    ―Tengo hambre. ¿Qué hora es? ¿Puedo llamar a papá? ―Levanto una ceja.


    ―¿Cómo? ―Se tapa la boca.


    ―¿Qué pasa, Jane? ―Me siento y entre sus piernas ubico la pequeña bandeja.


    Y entonces me cuenta el secreto que oculta hace dos semanas con Ismael.


    


    Dos semanas antes…


    Tomás…


    


    «Estoy desesperado, estos días las he buscado y no doy con sus paraderos.


    La desesperación me tiene agobiado, tanto que ya casi no pienso. Tus amigas no saben nada de ti, aunque no les creo. No he querido llamar a tus padres, sé que deben odiarme. ¿Dónde estás? ¿Dónde está Jane? ¡Necesito escuchar tu voz!


    Ismael, luego de la paliza que me dio, no me permitió acercarme más. Pero hoy vuelvo a intentarlo. Me da igual recibir mil bofetadas, sé que me las merezco.


    No he podido desenredar este nudo, pero estoy intentando desmenuzar cada parte de mis recuerdos, buscar a quienes puedan ser un aporte para acercarme a ti con la verdad en las manos. Pero a mi niña, a Jane, no la puedo dejar y meter en medio. Necesito verla, escuchar su risa, que me diga que es la más hermosa y que me llame «papito».


    Es tan difícil vivir sin mis dos amores y pagar esta deuda con el pasado. Sabía que había hecho mucho daño, pero jamás imaginé que ese daño iba directo a ustedes.


    Sé que Jane debe preguntarte por mí. ¡Dios! Conociéndote, lo más probable es que sigas manteniendo la imagen del padre que soy, y del hombre que fui, que logré llegar a ser. Porque con ustedes, volví a ser persona. Y ahora, que las he perdido, me he perdido yo también. Sabía que no merecía tu amor, nunca imaginé que la vida se encargaría de enrostrármelo de la forma más cruel».


    


    Llego hasta la casa de sus padres. Sé que esto será duro. Ni siquiera estoy totalmente seguro si saben todo lo que sucedió.


    Me atiende Marta, con naturalidad. De fondo escucho la voz de Oscar. Todo muy normal. ¿Estará aquí?


    «¡Mi vida, si estás aquí tan solo quisiera verte desde lejos!»


    ―Buen día, señor ―me dice y yo miro por sobre sus hombros, buscando a Amanda al interior de la casa. Agudizo el oído, intentando encontrar la risa de Jane.


    ―¿Ellas están aquí? ―No la miro a los ojos, no quiero perderme la oportunidad de verlas, escucharlas. Pero no lo consigo, no están.


    ―Ellas se marcharon hace algunas semanas.


    Vuelvo a mirarla, decepcionado y con el corazón destrozado. Casi podía tocar la ilusión de mirarlas una vez más.


    ―Martita, ¿sabes dónde están? ―Me aferro a otra nueva esperanza.


    ―No, señor. La niña no dijo dónde. ¿Va a pasar? ―Dudo.


    ―No, gracias…


    Finalmente decido dar media vuelta. Pero me detengo…


    ―¿Ismael está aquí? ―Recuerdo el real motivo por el cual he venido.


    ―¿Él? Sí, está.


    ―¿Puedes llamarlo sin decir quién soy… por favor?


    ―¿No estaré en problemas?


    ―Por favor ―ruego.


    Mientras va a buscar a Ismael, camino pequeños tramos. Nervioso, pensando en qué decir para no estropear la única luz que tengo para llegar a Jane.


    «Jane, mi princesa. ¿Dónde estarás? No te olvido, mi vida. Aquí estoy luchando por ti».


    Y entonces Ismael interrumpe mis pensamientos.


    ―Te dije que no volvieras. Ya demasiado daño hiciste.


    ―Ismael, por favor. Estoy rendido. Quieres golpearme, aquí estoy. Pero por favor, escúchame. ―Abro mis brazos, dispuesto a recibir cada golpe. ¿Qué tanto más puede doler que su partida? Ya quisiera que me golpeara, para concentrarme más en el dolor físico que en el que llevo a cuestas desde que no las tengo conmigo.


    Ismael se queda frente a mí. Y entonces es Oscar quien se acerca.


    ―¿Qué haces acá, Tomás?


    ―Oscar, como le dije a Ismael, golpéenme, lo merezco. Pero luego escúchenme.


    ―Ismael… ve a ver a Ester ―dice el padre de Amanda con voz rotunda.


    ―Pero…


    ―¡Fuera! Esta es una deuda pendiente entre él y yo. ―Los ojos de su padre reflejan la misma furia que sentí yo cuando vi al borracho sobre Amanda. Lo entiendo.


    Ismael se retira, y ahora solo veo a Oscar acercándose a mí. Sale a la calle y tomándome de las solapas de la chaqueta, me sostiene con fuerza. Conteniéndose… sé que está luchando.


    ―¡Golpéame, Oscar! No lo pienses y hazlo ya… que para cuando termines necesito saber de Amanda y mi hija. No quiero perder más tiempo. ―Me lanza sobre una pared con ímpetu, sin soltarme. Me tiene inmovilizado y yo no pongo resistencias.


    ―Cuando me dijiste que no eras mejor que Agustín, jamás dimensioné a qué te podrías estar refiriendo. Ya hiciste daño una vez… ¡¿Para qué volver?! ¡Te lo advertí! ¿En qué pensaste cuando te involucraste con ella? ―Presiona nuevamente y me golpea contra la pared. Siento el dolor en mi espalda, pero estoy preparado para que también me rompa la cara.


    ―No lo sabía, Oscar. No lo recordaba.


    ―No te creo. ―Vuelve a golpear una y otra vez contra el muro.


    ―De… verdad… Recuerdo vagamente lo que hice. ―digo agitado. Oscar comienza a soltar lentamente mi solapa, pero se detiene y mantiene sus manos en ella―. Por favor, créeme.


    ―Ester no sabe nada. La mato si se lo digo. Escuché una conversación de Ismael con Amanda y entendí por qué se fue. Sabía que había algo más. Que no era posible que de un día para otro te dejara de amar. Y no me cansé hasta que supe qué había apartado a mi hija de aquí. No tengo idea dónde está, pero te quiero lejos de ella.


    ―Necesito decirle que de verdad yo no sabía que era ella ―imploro.


    ―¿Cambia en eso el daño?


    ―Necesito a Jane.


    ―Y yo necesito a mi hija, y por tu culpa está lejos.


    ―¿Por qué no me partes la cara y terminamos esto, por favor? ―Lo desafío. «Necesito buscarte en otro lugar. Acá no hay rastros de ti».


    ―Cuando Amanda sufrió el ataque… ―sigue hablando muy cerca de mi cara, con la suya contraída―…juré matar a quien le cambió la vida. A quien me quitó la luz de sus ojos. No pudimos dar con él y hoy estoy ante ti. Luchando para matarte a golpes… pero no puedo.


    ―¡Hazlo! Prefiero tu golpe a tu ira contenida.


    ―Te dije que cuidaras a mi única flor. Te lo dije. ―Y entonces llega el golpe esperado, el único que logra dar antes de que sus ojos se llenen de lágrimas. Una de mis comisuras sangra y él me suelta para que pueda limpiarme, resbalo por la pared hasta quedar sentado en el suelo.


    ―Vete Tomás. Y no vuelvas. ―Se acuclilla y toma el puente de su nariz.


    ―Perdóname, Oscar ―digo con quebranto. Verlo destruido, tal como estoy yo, es lo que duele. Pido perdón por lo que le hice a Amanda, pero también por lo que hoy está sintiendo.


    ―Que te vayas… ―Se levanta y me mira con tristeza, no con odio―. No dimensionarás nunca el daño causado.


    Se va y yo me levanto para quedar frente a la puerta que acaba de cerrar.


    Miro al cielo y digo con la voz cortada por el nudo que tengo en la garganta:


    ―Dame una ayudita, flaco. Yo que no creía en ti… y ahora mírame, hasta te estoy rogando.


    Subo al auto y cierro los ojos. Estoy desesperado porque ya es mucho tiempo sin saber dónde y cómo están. Rodrigo no me da ninguna información. Su familia no sabe nada de ella. ¡Y sus amigas no tienen ni la menor idea de su paradero!


    ¿Estará en el extranjero? Solo quiero verla de lejos. Mientras no sepa qué realmente hice, no tengo cara para mirarla a los ojos.


    Caigo rendido contra el volante y mis sollozos hacen eco en el pequeño espacio. Tocan la ventanilla del copiloto y al levantar la cabeza y mirar, encuentro a Ismael.


    Sin pensarlo, abro la puerta.


    ―Ismael… ―digo con la esperanza en cada letra.


    ―Una sola llamada. No te daré el número ni nada. Te llamaré desde mi teléfono. No te diré cuándo para que no se te ocurra seguirme. Noto que alguien me sigue y pierdes la única oportunidad. ―Todo lo dice desde la calle.


    ―Ismael… necesito verlas ―suplico.


    ―Eso o nada. Ni siquiera Amanda sabrá que contactaré a Jane contigo.


    ―Por favor… dime dónde están ―ruego, pero entiendo que si no acepto, si no doy mi palabra, puede pasar mucho tiempo hasta que vuelva a saber algo de mi hija.


    ―Eso o nada… Te insisto, estoy traicionando la confianza de Amanda. Pero esto no lo hago por ti, lo hago por Jane, porque sé que ella no tiene la culpa de nada.


    ―¿Cuándo? ―pregunto resignado.


    ―Ya te lo dije, yo te avisaré. No quiero que me sigas.


    ―Como te dije antes, las buscaré por mis propios medios. No te he seguido… o por lo menos no lo he hecho desde que nos vimos la última vez.


    ―No continúes buscando… Si vuelves a aparecer en su vida, volverás a destruirla ―dice muy bajito con cierto grado de impotencia.


    ―Solo dime si están bien.


    ―Me he encargado de que no les falte nada, Tomás. Pero recomponerla luego del golpe… ha sido difícil. ―Me mira y luego se despide―. Quédate con lo que te dije. Ella ya no te necesita ni te quiere en su vida. Solo Jane es lo que los une. Seré el nexo para que hablen, pero no esperes nada más. Hasta pronto.


    Cierra la puerta y me deja con la única alegría que he tenido durante todo este tiempo.


    «¡Por fin te escucharé, hija! ¡Por fin tu voz volverá a mí!».


    


    Han pasado unos días desde esa conversación y no me despego del teléfono. Noches enteras en vela, esperando escuchar el timbre que anuncie que podré oír la voz de Jane.


    Seis de la tarde. Estoy en la oficina tratando de ordenar el desastre en el que se ha convertido desde que dejé todo para encontrar la verdad y a ellas.


    Luz ha sido mi gran apoyo y ha manejado gran parte de las cuentas para que sea menos pesado.


    Juliana no me pregunta nada, simplemente se limita a hablar lo justo y necesario. Sin embargo, sé que algo intuye.


    Y entonces, en medio de una reunión, suena el teléfono con destinatario «Ismael».


    Salgo hasta mi oficina, me encierro y me siento en el sillón. ¡Ha llegado el momento de escucharnos nuevamente!


    ―Aló ―digo emocionado.


    ―¿Papito? ―¡Es mi niña!


    ―Sí, vida, soy yo. ¿Cómo estás? ―pregunto removiéndome en el sillón, sonriendo como tonto y con una de mis manos apoyando mi mentón.


    ―Bien… Te quiero mucho, papá. ―Y este es el aliento que me faltaba, cuando ya me quería rendir… aquí está mi bebé para decirme que debo llegar al fondo de todo esto. Si no merezco el amor de Amanda, por lo menos debo estar pendiente de ambas, porque yo sí las amo.


    ―Yo te amo, hija… a las dos. ―Suspiro y se me quiebra la voz…


    ―¿Estás llorando? ¿Por qué cambiaste la voz? ―Y ahora sí lloro―. No estés triste papá, ya podrás viajar y vernos. ¿Cuándo llegas de tu viaje? ―Y entonces lo entiendo. La excusa para Jane es que estoy de viaje.


    ―Pronto, pronto llegaré para abrazarlas. Te extraño tanto, hijita.


    ―Mamá también te extraña. ―Segundo aliento. Sigue pensando en mí.


    ―Y yo a ella. Pero no le digas que hemos hablado… ¿Está dormida? ―Quiero saber.


    ―Sí, está muy cansada. ¿Es un secreto que hablé contigo? ―pregunta entusiasmada. ¡Le encantan los secretos!


    ―Sí, es nuestro secreto. ¿Puedes guardarlo?


    ―No está bien tener secretos… ―Es cierto. Yo por tenerlos arruiné nuestra vida y nuestra familia.


    ―Tienes razón. Solo no se lo digas, para que sea una sorpresa. Yo después le contaré.


    ―Una sorpresa sí puedo guardar ―dice aún más contenta―. Papá, Ismael me está pidiendo el teléfono. Tengo que irme. Te amo. ―Luego de decirlo, me tira un sonoro beso y queda sonando el «tuuuuuuuuuu tuuuuuuuuuu tuuuuuuuu» que me separa de su voz.


    Toda la tarde me acompaña la sensación de vacío. Sin embargo, tengo la felicidad que me dejó la voz de Jane, de saber que me sigue amando, pero su ingenuidad no le hace ver lo que está ocurriendo a su alrededor.


    «Eres mi todo, pequeña. Les fallé y hoy estoy pagando esta agonía».


    


    Dos semanas después…


    Jane…


    


    La veo y está tan triste mirando el espejo. Intenta cerrar sus pantalones y hace gestos con la cara porque no le cruzan. Es bella mi mamá, pero no sé qué le pasa.


    ―Mamita, ¿qué pasa? ―¿Echará de menos a papá? Debería contarle que tiene una sorpresa…


    ―¿Por qué, mi amor? ―dice con una voz triste, parecida a la que tenía mi papá.


    ―Estás triste. ¿Mi papá ya no nos quiere? ¿Por eso no viene? ―me asusto. Yo lo quiero mucho y quiero verlo.


    ―No mi amor, tu papá te adora. ―Camina hasta donde estoy. Me tapa, da un beso y me pregunta si quiero desayunar.


    Estiro mis brazos, sonrío y luego asiento con la cabeza. Pero ella no sonríe. Me da un beso en la frente y me hace cariño en la mejilla.


    ―Te amo, hija –dice con la ternura de siempre. Extraño nuestra casa… lo que hacíamos con papá.


    ―Yo a ti, mamá. ¿Cuándo le llevaremos flores a mamá Simona? ―No me mira, yo quisiera que lo hiciera. Quiero llevarle flores, con ella, con papá.


    ―Cuando venga papá, iremos con él. Voy por tu desayuno.


    «¿Por qué estás tan lejos papito? ¿Por qué mi mamá ya no sonríe igual?».


    Entra en la habitación y trae lo de siempre: Leche y tostadas. Y para ella solo un jugo. Tal vez le duele la panza y por eso no come nada más. La he visto vomitar como cuando yo como dulces.


    ―¡Arriba, princesa!


    Me siento en la cama y con mis manos, retiro el pelo de mi cara.


    ―Tengo hambre. ¿Qué hora es? ¿Puedo llamar a papá? ―digo sin pensar y entonces me mira con ojos muy, muy abiertos.


    ―¿Cómo? ―Y en cuanto lo pregunta, me doy cuenta que se me escapó la sorpresa. Me tapo la boca.


    ―¿Qué pasa, Jane? ―Se sienta y deja en mis piernas la bandeja.


    Tomo una tostada y le cuento sobre lo que hablé con papá.


    ―¡Dijo que vendría pronto! ―Sonrío… me hace muy feliz que venga y espero que la sorpresa también haga feliz a mamá. Entonces me mira y cuando termino la tostada, deja la bandeja a los pies de la cama y me abraza fuerte. Me quedo quieta un rato pero poco a poco, la abrazo también. Una de sus manos le hace cariño a mi cabeza y su olor me tranquiliza―.Ya no llores mamita. No llores. ―Besa mi cabeza y entonces su cara hace un gesto extraño. Se levanta y corre hacia el baño.


    

  


  


  


  
    Amanda…


    


    Se me desgarra el alma al escuchar a Jane. Solo le pido a Dios que me ayude a encontrar el valor para enfrentar al mundo. Me muero por dentro, mi corazón sigue acelerándose cada vez que escucho el nombre de Tomás. Debo mantenerme lejos, no puedo estar sintiendo esto. Debería odiarlo, pero no puedo…


    Me levanto porque los nervios otra vez me traicionan. Voy directo al baño y como está siendo costumbre, vomito sin parar.


    Vivir este sufrimiento junto con Jane, no está bien. Debo tomar cartas en el asunto, y entonces, llamo a Ismael:


    ―Ismael… ¿Por qué? ―digo aún con la voz quebrada, pero más repuesta.


    ―¿Qué cosa? ―pregunta preocupado.


    ―Comunicaste a Tomás y a Jane… Ahora cree que él va a volver. ―Vuelven las náuseas y yo, aún con teléfono en mano, me sostengo a la taza del baño con ambas manos.


    ―¡¿Qué pasa Amanda?! ―grita una y otra vez lo mismo. Cierro los ojos e intento normalizar mi respiración. Me levanto despacio, bebo un poco de agua y cuando ya estoy mejor, le respondo.


    ―Me hizo mal algo que comí o son los nervios… Estoy bien. Ismael, no debiste…


    ―Amanda… me preocupan tus nervios. En cuanto a lo otro…


    ―Si te preocupan mis nervios, entonces no aportes a que se incrementen ―lo interrumpo.


    ―En cuanto a lo otro, él fue a la casa de tu padre.


    ―¿Le contaste a mi padre? ―¡Dios! Esto está mal… muy mal.


    ―No, nos escuchó. Nunca se creyó esa excusa que les diste.


    ―¿Qué dijo? ¿Qué pasó? ―pregunto desesperada, al borde de las lágrimas. Mi pobre madre ya debe saber―. Mi madre…


    ―No lo sabe. Oscar se entendió con Tomás, no me dejó intervenir. Si quieres saber si lo golpeó… Sí, lo golpeó.


    ―¿Te das cuenta todo lo que he causado?


    ―Deja de culparte, Amanda.


    ―Jane también nota mi pena y no quiero que ella se preocupe. Estoy enferma de los nervios… lo vomito todo.


    ―¿No has pensado que puedas estar embarazada? ―Vuelvo a vomitar.


    Cuando vuelvo a estar un poco mejor, respondo:


    ―¡Deja de jugar con mis nervios, Ismael! Si lo estuviera… sería del Espíritu Santo. Hace más de un mes que no estoy con Tomás.


    ―Te llevaré una prueba, por las dudas.


    ―Te llamaba porque quiero que Jane empiece a ir a ver a mis padres. ―Hago caso omiso a lo último que dice y ahora el sorprendido es él.


    ―¿Estás segura?


    ―La veo preocupada y no quiero que se sienta así. Extraña a Tomás e… Ismael, necesito que la cuides. Que si Tomás quiere verla, que lo haga bajo tu atenta mirada y en casa… que no se la lleve por favor. ―Me duele tanto separarme de ella, pero no puedo dañar a más gente. Tomás la ama y de eso no tengo dudas… Con el tiempo he comprendido que esta transición la tengo que pasar sola y no arrastrar conmigo a la niña.


    ―Si estás segura… Sabes que yo no me despegaré de ella.


    ―¿Cuándo vienes? ―pregunto, rogando que no sea tan pronto para poder asimilar una nueva pérdida.


    ―Hoy, en unas horas. Si no estás bien, te traigo conmigo a la clínica. No te voy a dejar sola. Menos sabiendo que no te sientes del todo bien. Yo debería haberme ido a vivir contigo… pero eres una terca.


    ―Necesitaba que estuvieras con mis papás, Ismael. Aparte, estoy bien… No puedo aparecerme por la clínica. Tomás sabría mi paradero y no quiero. No puedo verlo… no estoy preparada.


    Finalizo la llamada y vuelvo a la habitación, le comento a Jane que volverá a ver a sus abuelos. Se pone feliz, hasta que sabe que yo no la acompañaré.


    ―¿Por qué, mamá? ―dice con lágrimas en los ojos.


    ―Porque yo debo terminar de ayudar a Lourdes. Pero prometo ir contigo… cuando ya todo esté bien. ―Seco sus lágrimas mientras me guardo mi dolor.


    ―Pero es que si me voy, cuando venga papá no me encontrará ―reclama.


    ―Papá llegará primero a donde los abuelos. Lo podrás ver antes que yo ―digo inspirando rápidamente, para luego exhalar resignada.


    


    Tal como promete Ismael, llega durante el almuerzo. Como siempre, nos envuelve en sus brazos y nos llena de besos.


    Jane duerme cuando Ismael se acerca a una de las bolsas que traía consigo para entregarme una cajita.


    ―Hazlo… Sales de la duda y descartamos que no sea algo más grave. ―Lo miro asustada… ¿Será posible?


    ―Si estoy… tendré un mes… ―Temblorosa recibo lo que me ofrece.


    ―Es para cualquier hora… Ve tranquila y yo te espero.


    Camino hasta el baño. Estoy segura que no tengo posibilidades. He hecho esto tantas veces, y las mismas veces me he topado con el mismo resultado. Es primera vez que deseo que el resultado sea negativo. Es lo mejor. Ya mi familia está destruida… un bebé no debe nacer en medio de tanto dolor.


    Sigo paso a paso las instrucciones. La ansiedad de tiempos anteriores ya no existe. Incluso mientras espero, me sumerjo tanto en mis pensamientos que es Ismael quien del otro lado de la puerta me pide conocer el resultado.


    ―Llevas media hora ahí. ¿Qué ocurrió? ―pregunta.


    ―Voy…


    Me acerco al lavamanos en donde descansa el test. Lo tomo sin ganas pero en cuanto veo el resultado, una ola de emociones me invade. Primero incertidumbre, luego desesperación, pánico y ternura. ¡Dios me pone a prueba una vez más! ¿Y ahora qué? Lágrimas y más lágrimas me inundan. No logro pensar. Esas dos rayitas rosadas me tienen sin palabras.


    Abro la puerta despacio, y le paso el test a Ismael.


    ―¿Cómo? ―Le pregunto en una voz ahogada.


    ―Amanda… esto es… ―Está tan asombrado como yo.


    ―¡¿Y ahora?! ―Mi voz es muy baja, no quiero despertar a Jane―. ¿Un mes?


    Me miro mi vientre, mis caderas, mis pechos.


    ―Debes ir al médico… debes cuidarte y cuidarlo. ―Sus ojos brillan. Sé que está entusiasmado, pero lo corto.


    ―¿Sabes lo que esto significa, Ismael? ―Cubro con ambas manos mi rostro y lloro desconsolada. Estoy asustada. Lo que tanto soñamos con Tomás, hoy llega. Llega mi pequeño milagro, pero llega a destiempo.


    ―Significa que tienes una nueva razón para levantarte… ―asegura.


    ―Y que tengo una nueva razón que me une a Tomás, Ismael. Este bebé no debería haber llegado.


    ―Pero llegó. Y aunque estés sola, debes velar por él.


    Lo miro con ojos aguados, buscando la calma que necesito. De él obtengo un abrazo, un beso y una caricia en mi vientre.


    ―No seas tonto. ―Miro su mano en mi panza y lloro imaginando que este momento lo quise vivir tantas veces con Tomás―.Él deseaba tanto esto. ¿Por qué no me dijo la verdad? ¿Cuánto tiempo pretendía ocultarlo? ¿Por qué él, Ismael?


    ―No tengo respuestas. ―Me mira―. Vamos a hacer los estudios, necesitamos saber la exactitud de tus meses.


    ―Un mes… quizás. No creo que más… se me notaría ¿no? ―Pienso con la vista totalmente perdida.


    ―Quizás está escondidito y no quiere mostrarse. ―Da una pequeña palmadita en mi barriga.


    


    Paso horas llorando hasta que por fin puedo quedarme dormida con la cabeza apoyada a las piernas de Ismael.


    


    Ismael…


    


    «Duerme amiga mía. Imagino lo difícil que debe ser para ti recibir una noticia que esperaste tanto tiempo, y que hoy llega cuando no la puedes compartir con quien iniciaste este sueño de ser madre.


    Debes descansar. Descansa porque la vida te está pidiendo pelea y debes luchar hasta el final».


    Con una estrellita formándose ahí dentro, necesito más que nunca saber qué es lo que realmente ocurrió. ¿Tomás realmente sabía qué había sucedido y que era Amanda?


    Esta noche me quedo con ella y me pongo de bandera a su futuro hijo. Esa es mi lucha: verlos felices.


    


    Son las siete de la mañana y llevo el desayuno a la cama para que lo compartamos con Jane. Amanda no durmió nada bien, la sentí varias veces correr al baño. La sentí llorar, pero no quise invadir ese proceso de asimilación. Ahora descansa en posición fetal, cubriendo con uno de los brazos a su hija, que imita su posición. Quisiera ayudarla y siento impotencia. ¿Cuánto más tiene que sufrir? ¿Cuánto más aguantará su corazón?


    La risa se fue. Siento cómo vaga por esta casa… «Ya no vives, Amanda». Y lo peor, es que sé quién es el único que le devolvería esa sonrisa que hoy ha perdido. Pero su razón, su mente y los malos recuerdos la bloquean.


    Entro despacio y dejo sobre un mueble la bandeja.


    Me acerco hasta su oído y le pido que despierte:


    ―Amanda, hay que levantarse, debemos ir al laboratorio.


    


    Amanda…


    


    Cuando por fin logro conciliar el sueño, escucho la voz de Ismael. Abro los ojos despacio, lo veo sonreír e imito el gesto.


    ―Vamos, en dos horas alcanzamos a llegar para una muestra Beta. ―Lo miro extrañada y entonces recuerdo la realidad con la cual me enfrenté ayer.


    ―No quiero. No puedo. Quizás está equivocado el test ―murmuro para no despertar a Jane, mientras acaricio su cabello.


    ―Amanda… ―Me levanto y lo arrastro hasta el living.


    ―Ismael, hoy no. Te lo ruego. ―No he tenido respiro. Cuando creo que estoy mejor, me arremete otro golpe.


    ―Debes cuidarte. Ni siquiera sabemos cómo está.


    ―No tengo el teléfono de Gabriel…


    ―¿Tu ginecólogo? ―pregunta mientras asiento.


    ―Si hablo con él, quizás pueda concertar una cita fuera del horario de atención, además le pido confidencialidad. Entre Tomás y yo, quien tiene más relación con Gabriel soy yo, por lo tanto no debería ser tan difícil.


    ―Iré hoy a la clínica para entrevistarme con él. Te llamaré para contactarlos. ―Asiento. Un escalofrío me recorre. Muero de nervios.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 13


    Un pedacito de cielo


    


    


    


    Son las seis de la tarde y recibo la llamada de Ismael.


    ―Aló… ―respondo sentándome en la pequeña escalinata que está en el exterior de la casa, mientras Jane juega con Blanca.


    ―Amanda, estoy con Gabriel para que le comentes…


    ―Gracias. ―Escucho cuando le entrega el celular a Gabriel, entonces saludo―. Hola Gabriel.


    ―Qué gusto saber de ti. Estás muy perdida, no te hiciste los análisis… ―Hace una pausa―. Cuando llegué, Teresa me comentó que vendrías en octubre pero no apareciste. Intentamos llamarte pero el teléfono registrado está fuera de servicio.


    ―Lo sé… sé que no me hice los exámenes. He tenido algunos problemas personales. Te ruego que esta charla y las posteriores sean estrictamente confidenciales.


    ―Claro, cuenta con ello. ¿Quieres venir a hacerte los exámenes ahora? ―pregunta.


    ―Gabriel… yo creo que… ―Me aseguro de que Jane esté lo suficientemente lejos, y digo―: …estoy embarazada.


    ―¡Bien! Te felicito. Y eso que discontinuaron el tratamiento.


    ―Es que eso quiero hablar contigo, pero necesito que nos veamos… fuera del horario de atención. ¿Es posible?


    ―Mmm… Si te vas a hacer exámenes, Teresa se tiene que quedar, más un par de guardias.


    ―Lo que me interesa es que esté cerrada la clínica. ¿Es posible?


    ―De acuerdo. Acá se cierra a las ocho de la noche. Tendrías que venir a esa hora mañana.


    ―Gracias…


    ―Cuídate, Amanda.


    Corta la llamada y luego de varios minutos, le sirvo leche y tostadas a Jane.


    ―Mamá, extraño a Amparito. ¿Cuándo la podré ir a ver?


    ―Mañana vamos a ir a la casa de los tatas. Quizás desde ahí la puedas llamar.


    ―¿Vendrás conmigo?


    ―Sí, hija. Iremos juntas con Ismael


    ―¡Síiiiiiiiiii!


    


    Al llegar la noche y dejar a Jane dormida, me abrigo y voy a casa de Lourdes.


    Toco la puerta un par de veces, hasta que sale a recibirme con una sonrisa.


    ―¿Cómo estás, Amanda? ¿Te puedo ayudar en algo?


    ―¿Me puedes hacer compañía? ―imploro cruzándome de brazos mientras comienzan a llenarse mis ojos de lágrimas.


    ―¿Qué pasó? ―dice con voz suave mientras me rodea con sus brazos y yo me permito llorar en su hombro.


    ―Estoy embarazada.


    ―¡Hey! Eso es una buena noticia… ¿Te acabas de enterar?


    ―Sí, debo tener un mes o un mes y medio aproximadamente.


    Se aparta y cierra la puerta.


    ―Vamos a caminar… ¿Jane está durmiendo?


    Afirmo siguiéndola mientras nos dirigimos a la cabaña que estamos ocupando y le cuento cómo fue que me enteré. Entre charla y charla, se detiene, me mira y dice:


    ―¿Te das cuenta que tienes una razón más para seguir luchando?


    Asiento, asumiendo que ya dentro de mí crece un pedacito de Tomás, fruto de ese amor que nos juramos.


    ―Mañana sabré cuántos meses tengo. Y empezaré a cuidarme como corresponde. Quedan siete largos meses aproximadamente.


    ―¿Quieres que te acompañe? ―pregunta mientras Blanca se nos acerca.


    ―No es necesario, gracias. Ismael me acompañará a mi ginecólogo.


    ―Tranquila, sin duda es una bendición más. Ya pronto se te empezará a notar.


    ―La verdad es que hace unos días he notado que los pantalones no me cruzan como antes. Que mis pechos duelen a ratos y bueno, están más grandes. Los vómitos me han acompañado siempre, pero creí que los nervios eran los causantes.


    ―Ya mañana sabrás con exactitud. Ahora lo importante es que todo ese dolor que cargaste este tiempo, se transforme en amor.


    Conversamos mucho de lo que siento y de los miedos que tengo.


    Al entrar a casa, lleno la bañera y mientras espero voy a ver a mi princesa. Beso a Jane, que duerme plácidamente.


    Me meto en la tina despacio, comienzo a recorrer con la espuma mi cuerpo, hasta que llego a mi vientre. Es tan pequeñito. Acaricio la zona y le hablo.


    ―Hola... No nos hemos presentado. Bienvenido, mi amor, yo soy… tu mamá. ―Suspiro y ahora de verdad sonrío. «Voy a ser mamá». Ahora podré saber qué se siente ver crecer y crecer mi pancita.


    Inevitablemente pienso en Tomás. Cierro los ojos y veo a Tomás sonriendo, y rodeándome por la espalda para acariciar mi barriga. Llora de alegría y nos dice cuánto nos ama.


    Abro los ojos y me encuentro sola, con mis manos brindándole calor a mi vientre mientras el agua recorre mi piel.


    No puedo seguir llorando. Ahora tengo a dos angelitos que me necesitan, que esperan a crecer tomados de mi mano.


    ―Por ti y tu hermanita, me voy a levantar, bebé ―digo mientras acaricio una vez más la cuna natural que Dios me ha dado para que en ella crezca un nuevo ser―. Amor jamás les faltará, aquí estaré para verlos sonreír.


    Cuando termino de bañarme, voy a la cama. Mañana nos espera un largo día.


    


    Temprano en la mañana, estoy preparando el desayuno: dos tazas de leche y cuatro tostadas.


    ―¡Mamá! Te volvieron a gustar las tostadas. ―Sonrío mientras la veo caminar sobre mis sandalias. Mi niña linda, ella sigue disfrutando de lo simple.


    ―Sí, tú y yo vamos a comer tostadas. Bájate de esas cosas, vas a caerte.


    ―Quiero ser como tú ―me dice sonriendo, inflando su ¿panza?, y acariciándola.


    ―¿Tan gorda estoy, Jane? ―pregunto mirándome el vientre. No ha crecido nada.


    ―No. ―Sonríe y se da media vuelta.


    ―¡Ven que ya está listo el desayuno!


    No hace caso. Luego de varios llamados, voy tras ella y veo que en el espejo de la pieza, con lápiz labial, está escribiendo: «M A M A». Es primera vez que lo hace. Escribir se le hacía un poco más difícil que hablar, pero hoy ha escrito Mamá.


    ¿Cómo llamarle la atención? Me acerco y le agradezco.


    ―Gracias, hija.


    ―Aprendí a escribirlo ―dice muy orgullosa con el labial en mano.


    ―Para la próxima, escríbelo en papel. Así podemos guardarlo porque en el espejo ahora lo tendré que borrar ―digo con dulzura y paciencia mientras ella asiente y vuelve a la cocina. Pero cuando creo que ya estoy sola para lanzar un suspiro de desahogo mientras me siento, ella vuelve.


    ―No estás gorda mamá, solo estás con un bebé en la panza. ―Me quedo muda. ¿Cómo lo sabe?


    ―¿Qué dices, Jane?


    ―Anoche quería ir a hacer pis, y cuando fui, te escuché hablar con el bebé, hice y luego me volví a la cama y me dormí.


    Se acerca despacio hasta donde estoy sentada y con sus dos manos, toca mi vientre.


    ―Tienes un bebé como la tía Lauren ¿Es mi hermano? ―Solo asiento mientras una lágrima recorre mi mejilla. Jane se inclina y me besa―. Ahora somos tres, solo falta que llegue papá. Se va a poner muy feliz.


    La abrazo y desayunamos mientras esperamos a que Ismael venga por nosotras y así ver, luego de un mes, a mis papás.


    


    Llegamos a la casa de mis padres, Ismael se baja, abre el portón y una vez que está cerrado, desciendo de él.


    Mi padre se acerca y cuando nuestras miradas chocan, tanto sus ojos como los míos se cierran para dejar caer un par de lágrimas. Me quedo inmóvil hasta que siento sus manos rodeándome. Lo abrazo por la cintura y dejo que bese mi coronilla.


    ―¡Ay, mi niña! ―Luego muy bajito dice―: Él no volverá a acercarse a ti.


    ―Perdóname, no quise mentirles ―le respondo en un pequeño murmullo.


    Al separarnos, aparece mi madre y mi abuela. Jane corre a los brazos de mi padre, quien ahora la besa y mira con ternura.


    ―¡Hija! Qué gusto verte. ¿Cómo te has sentido?


    ―Bien, mamá. ―La beso y luego me dirijo a mi abuela―. Los extrañé tanto.


    Luego de saludar a Jane e Ismael, pasamos al comedor.


    ―¿Vuelves a vivir acá, hija? ―pregunta mi madre a la vez que mi padre le dirige una mirada de reproche.


    ―No, solo vine por… ―Miro a Ismael. No sé qué decir, mis padres no pueden enterarse aún que estoy embarazada―…porque quiero arreglar unas cosas del divorcio y…


    ―Te acompaño ―interrumpe mi padre.


    ―No es necesario, lo hará Ismael, ¿verdad? ―Ismael asiente de inmediato.


    ―Sí, Oscar, ustedes quédense con Jane. Sabes que Amanda estará en buenas manos. ―Le guiña un ojo y entonces mi madre pregunta:


    ―¿Ocurre algo que yo no sé? ―Mi padre mira a Ismael, Ismael disimuladamente esconde su vista en sus manos y yo… yo termino mirándola a ella para decir:


    ―Nada, mamá, sabes cómo es papá. Pero en serio, quédense tranquilos, yo estoy bien. ―No, no estoy bien. Pero tengo que estarlo. Inconscientemente llevo ambas manos a mi vientre y ahí las dejo descansar. Como si fueran un escudo que protege a mi bebé de todo mal.


    ―Mamá, ¿puedo llamar a papá? ―pregunta Jane.


    Miro a mi papá, necesito que él me dé seguridad.


    ―¿Qué te parece si nos vamos a jugar los dos y después llamamos a papá? ―dice mi padre mientras yo me levanto para caminar hacia la cocina. Mi madre me sigue…


    ―No estás bien ―dice por detrás de mis espaldas y yo me giro y niego con la cabeza.


    ―Es difícil rearmarme, mamá.


    ―No logro creer que el motivo sea un tercero. Tú lo amas, hija, me lo dicen tus ojos y ante eso no hay boca que pueda contradecirlo.


    ―No, mamá. Yo ya no amo a Tomás… no puedo amarlo como antes. ―Bajo la mirada, pero mi madre con un pequeño gesto, me toma la barbilla para que la mire.


    ―¿Qué pasó entre ustedes? ¿Qué es lo que destruyó eso tan lindo que tenían?


    ―Se acabó el amor… No sé, ya no es igual… discutíamos por todo…


    ―Amanda, la última discusión fue por Jane cuando la llevaste al Jardín Infantil sin su autorización. No me mientas, hija. ―¡Ay, mamita! No quiero mentirte, pero si te digo la verdad, te mato.


    Ismael entra a la cocina y le agradezco en silencio.


    ―¿Qué hora es? Ya es hora de almorzar ―comenta Ismael buscando verduras para cocinar. Así nos consiente a todos. Lo dejamos solo en la cocina y yo me voy a refugiar en los brazos de mi hija.


    ―¡Jane, deja los lentes de la abuelita Lu ahí donde están! ―En cuanto los ve, va directamente hasta ellos, los agita en el aire e intenta colocárselos―. Papá, se supone que la tendrías que estar vigilado ―digo quitándoselos de las manos, pero me doy cuenta que mi padre duerme plácidamente en el sillón con un periódico en sus manos.


    ―Shhhh… El tata está durmiendo ―dice Jane cuando la tomo en brazos, acompañando sus dichos con su dedo índice en la boca y con los ojos muy, muy abiertos.


    La tarde pasa volando y llega la hora de viajar a Santiago para ir hasta la Clínica en donde Gabriel nos espera.


    ―Mamá, ¿se pueden quedar con Jane? Esperamos no demorar demasiado.


    ―Claro, vayan con cuidado. ―Se acerca a mí y me da dos besos―. Ismael, por favor… ―Ahora lo abraza―. Cualquier cosa no duden en llamarnos. ¿Se reunirán con Tomás?


    ―No, con el abogado que lleva el caso del divorcio. No demoraré nada. Tranquila. ―Suspiro y vuelvo a darle dos besos.


    Aprovecho de dormir mientras Ismael conduce.


    Cuando llegamos, estoy nerviosa. Miro insegura a mi amigo, quien con su mirada y un apretón de manos me dice «aquí estoy».


    Gabriel nos saluda y hace entrar por una puerta especial que jamás había visto. Debe ser la de emergencia.


    ―¿Cómo te has sentido? ―pregunta mientras abre la puerta de su despacho.


    ―Bien… ―bajo la mirada.


    ―¿Náuseas, mareos, sueño?


    ―Todo junto. ―Sonrío y agrego―: Y pequeños dolores en el bajo vientre ―informo al tiempo que me siento e Ismael me mira extrañado por no haberle comentado antes lo de los dolores. Entonces aclaro―. Solo una vez cargando a Jane me dolió un poco… no creo que sea nada de cuidado, incluso normal, ¿no?


    ―Debemos ver en qué etapa de la gestación estás. Dices que primer mes… como es incierto, prefiero que pases con Teresa, ahí te haces los exámenes.


    ―Gracias… Voy. ―Señalo la puerta y me levanto para ir hasta la sala de toma de muestras.


    Cuando llego, Teresa está de espalda. Toco la puerta y digo muy bajito:


    ―Permiso…


    ―¿Ahora? Ahora se supone que me quitas todo… Teníamos un trato, yo cumplí… ahora cumple tú. ―Está al teléfono, retrocedo unos pasos―. Así que ya te casaste. Ni se te ocurra quitarme todo porque te prometo… te lo prometo por mi madre que ahora nadie me cierra la boca.


    Me cruzo de brazos y me entretengo mirando algunos afiches. Siento que Teresa da un golpe en una mesa y al mirar, la veo con la cabeza agachas. No sé si pasar o no…


    ―¿Ya te hiciste los exámenes? ―Doy un salto, miro por sobre mi hombro y veo a Gabriel, Teresa también se gira y entonces nos ve.


    ―Amanda… hola. ―Se acerca a una silla y la aparta―. Ven, siéntate por favor. Hola, Gabriel.


    ―Teresa, por favor necesito los análisis para ahora. ¿Es posible? ―Me acerco a la silla y me siento.


    Teresa, entonces contesta:


    ―Tendrías que darme media hora. ―Está nerviosa, la discusión por teléfono la tiene que haber dejado mal. Y entonces pienso en mi pobre brazo. Espero que tenga bien su pulso.


    ―No te preocupes. ¿Vienes con tiempo, Amanda? ―Estoy mirando la cantidad de agujas que hay alrededor y no me doy cuenta de lo que pregunta Gabriel.


    ―¿Cómo? ―Lo miro. Debo estar muy pálida.


    ―Te preguntaba si vienes con tiempo.


    ―Sí, no te preocupes… ¿Podrían tomarme la muestra luego? ―Sonrío sin ganas―. Este cuarto me pone nerviosa y creo que el bebé lo nota, porque ya me están viniendo nauseas.


    ―Claro, te espero en mi oficina. ―Cierra la puerta y yo doy un suspiro.


    ―Hola, Teresa. Hasta que por fin vengo.


    ―Hola, Amanda. ―Sonríe y luego dice―: ¿Bebé? ¿Estás embarazada? ―Asiento con la cabeza.


    ―Así, es… ―Cuando ya empieza a preparar la aguja para hacer la muestra de sangre, yo pierdo mi mirada en los cuadros colgados, sus diplomas, títulos, etcétera.


    ―¿Y el padre está contento? ―Y siento el pinchazo, que me hace cerrar automáticamente los ojos. Me tomo unos minutos y respondo.


    ―Tomás no lo sabe… ―En cuanto lo digo, se le cae la muestra recién sacada. ¡Mierda! Por favor que no se haya quebrado, no quiero una más.


    ―Perdón… ¡Suerte que no se quebró! ―Y vuelvo a respirar y a abrir los ojos.


    ―Qué susto me has dado, odio sacarme sangre.


    Teresa está en silencio mientras rotula la muestra.


    ―Si estás embarazada tendrás que acostumbrarte a esto. ―Sonríe y agrega―: ¿Tomás se llama el papá?


    ―Sí, Tomás Eliezalde. ―Alza las cejas y se levanta para comenzar el análisis―. Como te dije, no lo sabe, nadie puede saber que estoy embarazada. Te pido discreción, por favor.


    ―No te preocupes…


    ―Bueno, creo que… voy donde Gabriel.


    ―Dile que en cuanto tenga los informes, se los llevo.


    ―Gracias.


    Sonrío y desaparezco para ir hasta la oficina de Gabriel.


    ―Listo… Dice Teresa que en cuanto tenga los resultados, los traerá. ―Cuando me voy a sentar, Gabriel se levanta y me hace pasar a la camilla que hay tras un biombo.


    ―Siéntate que de todas formas voy a realizarte una ecografía abdominal. Levántate el top.


    Hago lo que me pide y me ayuda a bajar mis calzas hasta la pelvis para darle una mayor cobertura al vientre y comienza a esparcir el gel conductor sobre mi abdomen. Una vez que ya tengo sobre mí el frío líquido, acerca el ecógrafo que pasa por el bajo vientre.


    ―Umm… a ver qué tenemos aquí… Amanda, no tienes un mes...


    ―¿No estoy embarazada entonces? ―digo mientras miro el techo y parpadeo, nerviosa.


    ―Es bastante más grande de lo que debe ser un bebé de uno o dos meses. Deja que lo mida… ―En cuanto lo dice giro mi cabeza y lo veo apretar un botón―. Ya está… mide de la cabeza a los pies… ¡Vaya! Doce centímetros.


    Se me llenan los ojos de lágrimas, doce centímetros mide mi nuevo amor. Mi pequeñito ser de luz que vendrá a hacerme compañía. Suspiro, me hubiese encantado compartir este momento con Tomás. ¡Pero basta! No puedo pensar así… todo ha terminado. ¿Podrán doce centímetros de amor cambiar algo?


    Cierro los ojos y viajo a los recuerdos en los que Tomás sonreía mientras palpaba mi vientre, casi llamando con su tacto a que este bebé comenzara a formarse. Hoy está, pero él no. Lo que teníamos… se esfumó. ¡Cuánto quisiera no haber sabido nunca lo que pasó años atrás! ¡Que quedará en el pasado!


    ―Ahora voy a medir su cráneo para saber con exactitud su tiempo gestacional… ―Lo miro nerviosa, atenta a esa pantalla que muestra a mi pequeño. Logro ver su cabeza y su tronco y extremidades. ¡Es tan pequeñito! Mi pequeñito… solo mío―. Amanda, tienes dieciséis semanas, eso serían cuatro meses.


    ―¿Cómo?...


    ―Bueno, vamos a calcular… ―Toma un calendario y luego de mirarlo un buen rato, dice―: Según la fecha que me indica y si la comparo con tu ficha clínica, me calza con la última vez que Tomás y tú hicieron el seguimiento del óvulo. Fecha de concepción: 2 o 3 de agosto. Recuerdo que me comentaste que te habías hecho un test casero que dio negativo, pero te indiqué que vinieras y… no viniste.


    ―Esa vez… ―Hago memoria, y recuerdo que justamente dio negativo. ¿Quizás lo hice mal?―. Tenía tantas cosas ese mes, que se me pasó… y lo fui dejando y dejando para después… ―digo tratando de asimilar todo. ¡Cuatro meses!


    Al levantarme y volver a donde está Ismael, lo miro y musito:


    ―Cuatro meses...


    ―Lo escuché… ―Asiente y yo le paso la ecografía. Sus ojos brillan y los míos igual.


    ―Bueno, Amanda, te recetaré ácido fólico y vitaminas. Intenté ver el sexo pero no se deja ver. ¿Te interesaría saber en la próxima ecografía o prefieres la sorpresa a la hora del parto?


    ―Quiero saberlo, lo prefiero así. Gabriel, no logro entender cómo no tuve más síntomas, ni siquiera el vientre abultó mucho.


    ―¿Estás pasando por momentos de mucho estrés? ―pregunta y yo miro a Ismael, quien me toma de las manos y sonríe.


    ―La verdad es que sí… ―Entra Teresa―. Nos separamos hace un mes y medio y no en muy buenos términos.


    ―Disculpen… ya están listos los análisis. ―Le entrega una carpeta y luego de sonreír, pregunta―: ¿Algo más, Gabriel?


    ―No, eso es todo. Ya puedes retirarte. Gracias, Teresa.


    ―Hasta luego, Amanda. ―Se despide de mí, luego de Ismael y se va.


    Pobre Ismael, no hace más que mirarme, mirar la ecografía y sonreír.


    ―En la eco que te hice ahora no se nota muy bien, quizás en la de los seis meses se note mejor o de lo contrario podríamos tomar una en 4D para los ocho meses. ¿Te parece? ―pregunta Gabriel.


    ―Como digas, Gabriel. Aún estoy asumiendo que estoy embarazada y que además tengo tantos meses.


    ―Bueno, pero tranquila, ahora… según lo que me dicen los exámenes de sangre… ―Abre la carpeta y con su dedo índice recorre los documentos que hay en su interior―. Efectivamente indican que estás embarazada. Está todo normal… no hay alteraciones, lo que me deja muy tranquilo. Pasaste los tres meses, que es lo más complicado. ¡Felicidades, Mamá!


    ―Gracias, Gabriel. De igual forma, si te llamo fuera de horario, por favor perdóname pero es que ante cualquier eventualidad… deberé acudir a ti.


    ―Lo sé. Soy tu médico de confianza, no te preocupes.


    


    Volvemos a casa en donde nos esperan mis padres, y encuentro a Jane plácidamente dormida.


    Es tarde, por lo que decido pasar la noche allí, sin decir una sola palabra de lo que en mi interior se está gestando.


    


    ¿Te parecerás a Tomás? ¿Tendrás su carácter o sus ojos? ¿Dirás primero «papá» o «mamá»? ¿Serás nena o nene?


    Bueno, pequeñito… Seas lo que seas, quiero que sepas que viniste a seguir llenando de amor mi vida. Jane ya se había encargado de entregarme un amor que jamás imaginé, y ahora tú vienes a completar un amor que creí que no crecía… ¡Cuánto me equivoqué! El amor de madre no se divide, sino que aumenta conforme aumenta también la cantidad de hijos que llegan para disfrutar de ese amor inigualable.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 14


    Nuestra hermana


    


    


    


    Tomás…


    


    Recibo una llamada de Rodrigo, al parecer hay noticias del testigo:


    ―Sí… ―respondo apenas conecto el celular al bluetooth del auto.


    ―Tenemos malas noticias ―informa el investigador.


    ―¿Qué ocurre ahora? ―Alzo la mano para peinar mi cabello y con la otra agarro el volante hasta que los nudillos se me ponen blancos.


    ―Buscamos al testigo, pero los lugareños dicen que en esta dirección no vive ni vivía nadie con ese nombre.


    ―¿Pero cómo? Debe ser un error porque supuestamente esa es la información oficial que se ocultó al caso en su minuto. ―Cierro los ojos, esta situación es desesperante… Nada me conduce a la verdad. ¡Absolutamente nada! Y no voy a ir con las manos vacías. Si vuelvo a ella, será con la verdad por delante.


    ―Pero… hay algo que no estaba en nuestros registros. ―Se queda callado y con un ronco gruñido le exijo que hable pronto―. Había una pequeña cabaña de una recolectora de cartones cerca del lugar donde se produjeron los hechos.


    ―Recorrí ese lugar, Rodrigo. Está todo totalmente vacío. Vi esa cabaña y estuve horas golpeando a la puerta… ―Tomo el puente de mi nariz.


    ―Según los lugareños, desapareció semanas después de lo ocurrido. Fue muy comentado por todos, pero nadie sabía quién había sido aquel hombre, ni porqué misteriosamente la mujer desapareció.


    ―Una recolectora… una mujer… ―digo intentando unir las piezas del puzzle pero no lo consigo.


    ―Así es. Intentaré averiguar más… ―Suspiro.


    ―No lo intentes, ¡hazlo! Para eso te pago y muy bien. ―Corto la llamada y me quedo pensando.


    ¡Qué manera de perderlo todo en una sola noche!


    Perdí mi cielo por haber probado las llamas del infierno en el pasado.


    Perdí su amor sin engañarla, porque prometo que yo no sabía nada. Por más que quiero, no puedo entender qué ocurrió y lamentablemente, no lo puedo cambiar… Ya le fallé y es muy difícil que se vuelva a enamorar de mí. Y yo… yo no podría vivir con la culpa.


    Me froto la frente y pongo en marcha el auto para ir en busca de Manuel y Lorena.


    Al llegar al aeropuerto, ambos ya vienen saliendo con sus maletas.


    ―Hola, hermano. ―Manuel me abraza tranquilamente, desconociendo todo lo que he vivido este último tiempo y sin saber lo que ocurrirá en las próximas horas.


    ―Hola, Tomás. ―Lorena, muy coqueta, me saluda de doble beso al aire.


    ―¿Qué tal el viaje? ―pregunto poniendo mis gafas oscuras para que no noten mis párpados hinchados y las ojeras que me acompañan.


    ―Bastante bien. ¿Vamos a la casa de Luz?


    ―Sí, pero si quieres paso a dejar a Lorena al departamento para que descanse. ―Dejo caer mi mano sobre el hombro de Manuel para que entienda que no es simple cortesía, sino que un claro llamado para que la reunión se lleve entre hermanos. Por las dudas, agrego―: Alex también irá. No asiste Magda porque quiero tratar asuntos personales con ustedes.


    ―Uh… Por mí no se preocupen. No hay problema ―dice tomando su maleta, adelantándonos.


    Lorena avanza unos metros, eso le da oportunidad a Manuel de preguntar:


    ―¿Está todo en orden?


    Lo miro y simplemente lo abrazo.


    Me da unas palmadas en la espalda y desde lejos, escuchamos:


    ―¿Podrían seguir el numerito en casa? Estoy cansada…


    Continuamos caminando, y cuando voy a preguntarle a Manuel si hay algo que no me haya dicho, Lorena habla:


    ―¿Cuánto queda para llegar al auto? ―Miro los autos alrededor y entonces lo veo.


    ―Cuatro coches a la derecha ―respondo reteniendo el brazo de Manuel. Luego lo miro y digo:


    ―Necesito hablar contigo.


    Subo las maletas al auto y manejo hasta el edificio del departamento que Manuel mantiene en Chile.


    La mujer se baja y nosotros conducimos hasta la casa de mi hermana.


    Durante el trayecto, Manuel me mira en reiteradas ocasiones, hasta que pregunta:


    ―¿Qué ocurre, Tomás?


    ―Uf… ―resoplo―. ¡Qué no ocurre! Manuel… ¿Qué pasó realmente esa noche? Ya no somos niños y papá ya no está acá… Necesito saber qué ocurrió realmente… ―Me hago a un costado del camino.


    ―No vale la pena, Tomás. ¿De qué vale? ―Busco su mirada, pero él está esquivo. Tomo su brazo y hago que me mire.


    ―Por favor…


    ―Lo que ya sabes… No sé nada más que lo que ya te he contado. ¿Por qué tanto empeño en conocer qué ocurrió?


    ―Porque esa mujer es Amanda… ―Me saco los anteojos y el pánico que yo sentí cuando lo supe, también se apodera de Manuel―. ¿Lo sabías?


    ―¿Cómo iba a saberlo? ―Me aparta la vista.


    ―Por algo no la quisiste desde el principio… ―digo apoyando mi mano en su hombro.


    Manuel gira su cabeza y responde:


    ―Siempre pensé que era una aprovechada… Igual que Simona, igual que Teresa, igual que todas…


    ―¿Cuántas veces te voy a tener que decir que ni Simona ni tu ex son igual que ella? ―digo con cansancio.


    ―¿Cómo lo supiste?


    ―Por favor, dime qué ocurrió.


    ―Nada más de lo que ya te dije, Tomás. Ahora cuéntame tú por qué dices que es ella… ¿Cómo lo supiste?


    ―Tuve una pesadilla… Estábamos juntos esa noche y terminé contándole lo que las causa… Unimos piezas y resultó que estuvimos en la misma fiesta, en la misma playa, el mismo día.


    ―Entonces ella… ¿Te reconoció? ―pregunta con un cierto grado de ansiedad.


    ―Así parece. ―Bajo la mirada y continúo―: Se fue con Jane… Las perdí, Manuel.


    Manuel me abraza, para luego decir:


    ―¡Cuánto lo siento!


    


    Al llegar, tanto Luz como Alex están esperándonos. Luego de saludarnos, viene la pregunta:


    ―¿Qué quieres hablar con nosotros? ―Manuel se cruza de brazos.


    ―Siéntense, por favor. ―Me paseo en la sala. Ni siquiera sé por dónde empezar―. Se trata de Jane.


    ―¿Le ocurrió algo? ―Alex no se alcanza a sentar cuando mis palabras lo hacen levantarse nuevamente.


    ―No, Alex. O eso es lo que creo… ―La última frase la digo más para mí que para los demás―. Ni siquiera sé por dónde empezar.


    ―Tomás, habla de una vez que a mí me tienes hace una semana con esta incertidumbre… ―Luz se cruza de brazos y se apoya en el respaldo del sillón.


    Me paseo intentando ordenar mis ideas. Inhalo profundamente y luego de un resoplido, miro a cada uno a los ojos. ¡Ay, hermanos!


    Finalmente relato todo, desde que Simona volvió a Chile para contarme que estaba embarazada, hasta que le dije a Amanda que Jane era el motivo por el cual me alejé de ella. Mi esposa no solo aceptó formar parte de esta mentira, sino que…


    ―Desde el primer minuto aceptó a Jane como propia. La trató con un amor que solo yo conocía… ese mismo amor que Jane despertó en mí. Conectamos tan bien como familia y Amanda nunca hizo alguna diferencia, o la despreció. Hermanos, si no la reconocía… Jane se hubiese ido a un hogar de menores. La familia de Simona no quiso hacerse cargo nunca… Y nosotros, junto a Amanda, le dimos la familia que ella necesitaba. Jane es mi hija, ella me hizo valorar mis sentimientos hacia Amanda, entre otras cosas, como entender cuál es el verdadero amor. Ambas son mi vida y por errores del pasado las perdí… ―Suspiro. Mis hermanos están en completo silencio, atentos a cada uno de mis gestos. Entonces Luz me sorprende. Se levanta y me abraza muy fuerte. Al separarse, me mira y, con sus manos, seca las lágrimas que he intentado retener.


    ―Gracias, hermanito. ―Entrecierro los ojos, no entiendo―. Tienes un corazón gigante. Te postergaste por nuestra hermanita, y si nos ocultaste esto, estoy segura que fue para protegernos…


    ―¡Protegernos de qué, por favor! Se tomó atribuciones que no le corresponden. La guacha[2] no es nuestra familia. ―Se nota el desprecio de Manuel, que se levanta con las manos en los bolsillos.


    ―¡Manuel! ¿Cómo se te ocurre hablar así? ―Luz se da vuelta y le grita, mientras que yo en solo dos pasos lo pego a la pared.


    ―No es guacha, es mi hija y de Amanda.


    ―Una guacha, porque ni tú ni ésa son sus padres. ―La furia que me invade me hace presionar con fuerza su cuello, pero Alex me aparta.


    ―¡Basta! ¡Basta los dos! Manuel, no tienes por qué decir eso… No tiene a sus padres biológicos pero es de nuestra sangre igual. ―Alex mucho más calmado, lo toma del brazo y lo hace sentar―. Entiendo que puedas estar molesto con el viejo, pero no con Jane, ella no tiene la culpa de nada.


    ―Ahora resulta que Tomás es un Santo… ¡Ahora se le ocurre hacer las cosas bien! Toda la vida contradiciendo a todo el mundo, mandándose cagada tras cagada… Deberías de haber dejado a la guacha allá… acá nadie la necesita.


    ―Yo la necesito, imbécil… Porque justamente, fui un hombre sin rumbo hasta que la tuve entre mis brazos. Que ahora mi vida sea una mierda, es por ese pasado que tuve. Me tocó pagar con lo más preciado que tenía, suficiente tengo con el desprecio de Amanda como para sumarle a eso el de ustedes… Intenté no decirles nada para que ustedes no tuvieran una mala imagen de papá… Bien, al parecer no valió la pena porque he terminado diciéndoles la verdad. Ya no le oculto nada a nadie. Esto soy… ―Abro mis manos y Alex me mira.


    ―Tomás, cuando pasó lo que pasó, me enojé mucho. No era justo que te llevaran lejos. Tú no eras malo, simplemente estabas perdido… Creo que todos nos perdimos cuando murió nuestro pilar, nuestra mamá. ―Ahora se dirige a Manuel―. Tú también cambiaste, Manuel… Te volviste frío y calculador. Luz y yo no existíamos para ti. Entre los negocios y papá, te fuiste perdiendo y nunca más volviste a ser el hermano que eras. ¿Qué nos ocurrió? ¿Dónde quedó la familia que éramos?


    ―¿Qué familia, Alex? ―Manuel se vuelve a levantar y yo me acerco a Luz, que llora en silencio. Le abrazo y no la suelto, dejando que llore en mi hombro―. Por un lado estaba Mamá que para consentir a «Tomasito» ―dice mi nombre con énfasis―, le ocultaba a papá todo lo que éste hacía con sus amiguitos. Por otro lado, papá que se metió con cuanta mujer encontró… Mamá aún ni se enfriaba en la tumba y él ya estaba con otra mujer… Y bastó ver que Tomás estaba estable con Simona, otra arpía más, y ahí él se mete en medio para ahora, traer una cría a este mundo. ―Me duelen tanto las palabras que dice, pero me duele más sentir en mi pecho el llanto desolado de Luz. Sé cuánto amaba a mi padre y lo difícil que es para ella asumir que no somos perfectos y que cometemos errores, y mi padre también los cometió. Pero Luz, fuera de todo pronóstico, se levanta con ímpetu y encara a Manuel.


    ―Mira Manuel, yo te quiero mucho porque eres mi hermano. Pero no te permito una palabra más de nadie. Jane es mi sobrina y lo seguirá siendo. Tomás es nuestro hermano y lo seguirá siendo y bueno… Mi padre y mi madre quizás no fueron la mejor pareja, pero ambos intentaron ser lo mejor. En cambio tú, Manuel… aprovechas las debilidades de todos para atacar directo a la herida… ¿Te has mirado las fallas que tienes? ¿Te has puesto a pensar en qué fallaste tú para que hoy estemos como estamos? ―La mirada de Luz afecta tanto a Manuel, que éste baja la vista unos segundos. Pero se repone y se levanta para darle vuelta la cara de una bofetada y decir:


    ―¡Pendeja de mierda! A mí no me vienes con esas cosas. ―Ahora lo mato, juro que lo mato. Pero Luz se adelanta y le devuelve con un rodillazo el golpe recibido. Me hace acordar a Amanda.


    Alex se acerca y lo arrastra hasta la puerta de calle.


    ―Te vas idiota. No te quiero volver a ver. A una mujer no se le golpea, cobarde. Es tu hermana, pero eso no te da ningún derecho.


    Alex cierra la puerta y yo me encargo de acariciar la mejilla de Luz.


    ―¿Estás bien? ―pregunto preocupado. Ella solo asiente.


    ―¡Es un idiota! ―resopla Alex, una y otra vez mientras busca hielo para aplicar en la cara de Luz antes de que se inflame.


    


    Finalmente, ambos nos quedamos regaloneando a nuestra hermana. Ella es más fuerte de lo que pensaba, pero hoy, nos necesitamos los tres. Me alegra contar con ellos.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 15


    Tengo una cita


    


    


    


    Faltan pocos días para navidad y aún están lejos de mí y yo lejos de la verdad. Recibo una llamada de Rodrigo:


    ―Tomás, tenemos noticias. La mujer se trasladó con su madre y su marido ese mismo año a Santiago.


    ―¡Mierda! Cuando tenemos una pista, siempre hay algo más que nos hace volver a empezar.


    ―Hay algo más…


    ―¡Habla, Rodrigo!


    ―Posiblemente me tendrán la dirección que mantiene en Santiago. ―Suspiro aliviado―. Una amiga de la recolectora, aún vive en el lugar y probablemente pueda ayudarnos a comunicarnos con ella. Es el único puente que tenemos.


    ―¡Bien! Esta es mi única esperanza, Rodrigo. ¿Qué le dijiste?


    ―Le expliqué que necesitábamos saber si ella vio algo esa noche. ¿Sabías que fue la primer y única fiesta que se hizo ese año?


    ―No tenía idea… ―Me acerco al auto y me apoyo en el techo de él.


    ―Lo que significa que estamos buscando bien. Es una fiesta que jamás se olvidó por este lugar, precisamente por lo que pasó.


    ―¿Y está dispuesta a hacernos el nexo?


    ―Bueno, al principio… estaba muy reacia, le di mi teléfono y hace diez minutos me dijo que está dispuesta a conseguir lo datos para llegar a ella. Solo me pidió tiempo porque hace un año no tienen contacto.


    ―Entiendo… ¿No te dio el nombre de la mujer?


    ―No… Dijo que se comunicaría con ella y trataría de convencerla para que acepte contactarse con nosotros. Le di también tu nombre y número de teléfono.


    ―Gracias. Encárgate de todo y cuando tengas resultados, lo que sea, avísame por favor.


    ―De acuerdo.


    Corto la llamada y subo al auto para hacer la visita que hasta hace unos meses la hacíamos en familia y que hoy, la hago completamente solo. Cuando lo hago, bajo la visera y digo:


    ―¡Hola, princesas! Un día más sin ustedes. ―Suspiro y clavo la mirada en la foto que me muestra a mis tesoros sonriendo. ¡Cuánto quisiera sacarlas de esa foto y que esas sonrisas se vuelvan carcajadas dentro de este coche!


    Conduzco y me siento tan solo. Paro en un semáforo y busco en la guantera uno de los tantos CD’s de música que Amanda seleccionó para que nos acompañaran en nuestros viajes, y entonces encuentro uno que tiene una canción que me recuerda a ella. Es escucharla y oír a mi esposa cantar. «Te amaré» de Marc Anthony.


    «Y así era, mi amor. Como dice la canción, era un cuento de amor y sin final. Cuando nos vimos… nos reconocimos. No sé si fue porque ya nos conocíamos o porque siempre nuestras almas estuvieron unidas. Cierro los ojos y te recuerdo cantando la canción mientras Jane aplaude. Y yo, como siempre, sonriéndote y aguantándome las ganas de decir que amas mejor de lo que cantas. Entonces tú, como si oyeras mis pensamientos, me dices que cantas bien, pero que yo escucho mal, y luego, vienen las carcajadas que tanto extraño».


    Al llegar, compro en la entrada dos ramos de rosas e ingreso al recinto. Camino en silencio hasta el primer sitio.


    ―Hola…vengo solo. Te traje las flores que de seguro Jane quisiera dejarte. ―Dejo uno de los ramos en un recipiente, suspiro y me despido―. Adiós, Simona.


    Sigo caminando, hasta que llego a donde descansa la única persona que supo cómo dirigir mi vida.


    ―¡Hola, mamá! ―Me siento en el suelo, muy cerca de su lápida―. Acá está el pendejo de mierda. Volví a fallarle a alguien, esta vez al amor de mi vida. Mamá, te prometo que yo no lo sabía. Y no solo le fallé a ella, le fallé también a Oscar… me entregó a su única flor y yo la perdí. Le fallé a Jane, con la familia que le prometí dar y destruí… Les fallé a todos y también a mí. No sé ni cómo recuperar... ―Suspiro y sigo hablando―. Amanda jamás me perdonará… la perdí para siempre.


    Continúo en silencio, dejando que los recuerdos me torturen.


    ―Me hubiese encantado conocerla.


    Escuchar su voz me detiene el corazón. Alzo la vista y la miro como si fuera irreal. Me levanto e intento acercarme, pero retrocede.


    ―No te aproximes. Sabía que te encontraría acá. Vengo para hablar de Jane. ―Mira hacia su derecha y el viento le sacude los cabellos. No me mira a los ojos pero puedo notar el dolor que carga.


    ―Amanda, por favor… Este tiempo…


    ―No puedo sacarte de su mundo, pero será todo bajo mis condiciones. ―Intento acercarme una vez más, pero vuelve a retroceder―. No te acerques, por favor o me veré en la obligación de irme.


    La voz de Amanda suena tan apagada. La veo tan diminuta envuelta en un abrigo que la cubre del frío que hace a esta hora.


    ―¿Cómo está Jane? ―inquiero suavemente.


    ―Bien… Se acerca Navidad y he pensado que sería bueno que Ismael la lleve a tu casa.


    En cuanto escucho esas palabras no puedo evitar emocionarme.


    ―¡Dios! Amanda, gracias, gracias, gracias. ―No puedo estar más agradecido. Lo más probable es que sea una visita corta, pero la quiero complacer en todo. ¡Quiero abrazarla!


    ―Irán después de media noche y solo un momento. Estoy más que segura que tanto tú como ella, lo necesitan. Jane quiere verte.


    ―Sí, claro que sí. Amanda, muchas gracias, de verdad… Te juro que yo estoy buscando todo para…


    ―No, Tomás. No confundas, esto es por la niña. Ya no necesito nada de ti. ―Me duelen tanto esas palabras.


    ―Amanda, mi amor… No me hagas esto. Yo te amo mi vida.


    Sigue sin mirarme a los ojos, esquiva el contacto con los míos. De pronto, me mira y dice:


    ―Adiós, Tomás.


    La veo caminar con las manos en los bolsillos del abrigo, intento correr tras ella, pero me quedo inmóvil mirando cómo se pierde.


    «Date vuelta, mi amor. Date vuelta».


    No lo hace. Corro, pero ya la he perdido de vista. Finalmente miro a lo lejos la tumba de mi madre y digo:


    ―Adiós, mamá. ―Cierro los ojos y siento cómo en el viento ese mismo calor que mi madre me otorgaba en sus brazos cuando no encontraba salida, se cuela y me rodea―. Adiós, mamita.


    


    Faltan solo tres días para navidad y podré estrechar en mis brazos a Jane.


    Les cuento a Luz y Alex y me ayudan a comprar y comprar regalos, a adornar la casa y también a armar el árbol. En eso nos pasamos toda la tarde y los dos días siguientes.


    ―Arturo vendrá a cenar para navidad ―Informa Luz, mientras cuelga uno de los tantos adornos. Magda la mira y sonríe. Alex y yo no entendemos nada.


    ―¿Arturo? ―pregunto.


    ―¿Recuerdas el amigo de Amanda que asistió a tu matrimonio? ―responde con una pregunta y ahora la miro muy serio.


    ―Claro… Te vi hablar mucho con él…


    ―¡Cómo no iba a hablar con él. Es más guapo que la madre que lo…! ―Empieza a decir Magda abanicándose con la mano.


    ―¡Magda! ―Alex reprende a su mujer mientras le tapa las orejas a Brunito.


    ―Pero si no he dicho nada que no sea cierto ―dice mientras le guiña el ojo a Luz y se va a la cocina.


    ―Bueno, sí, hablé con él ―dice Luz bajando de la pequeña escalerita en la cual estaba y entorna los ojos―. Les pido que lo acojan bien, estamos saliendo y bueno… quiero traerlo a compartir con todos.


    ―¿Hace cuánto están saliendo? ―Alex pregunta molesto y cruzándose de brazos. A mí no me hace ni pizca de gracia.


    ―¿Hace cuánto? ―pregunto serio copiando la actitud de Alex.


    ―¡Ay, Tomás y Alex! Que ya no tengo quince años.


    ―Por lo mismo. ¿Van en serio? Mira que yo lo conozco y…


    ―¡Tomás y Alex! No les estoy pidiendo permiso, les estoy informando. ―Nos dice muy segura ¿En qué minuto creció?


    ―Cupcakes… ¿Quién quiere? ―Magdalena aparece con una gran bandeja y nos distrae del interrogatorio a Luz.


    ―¡Yo! ―grita Brunito―. Tío Tomás, ¿a Jane le gustan los cupcakes?


    Jane, mi linda Jane, ya queda poco para vernos.


    ―En navidad le preguntaremos ―respondo acariciando su cabello. Él solo asiente mordiendo lo que le han traído.


    


    Llega el día de navidad y estoy nervioso, muy nervioso. He pasado todo el día mirando el reloj; finalmente dentro de una hora llegará Jane. Me paseo de un lado a otro, ni siquiera disfruté la cena.


    Voy hasta el árbol de navidad a controlar si parpadean las luces y me agacho para verificar una vez más que estén todos los regalos para Jane. Desde muñecas hasta zapatos rosados de los que le gustan. Hay un regalo también para Amanda. Lo enviaré con Jane en secreto.


    ―Tranquilo… ya todo está en orden. ―Luz se acerca, me levanto y ambos nos abrazamos.


    ―¿Cómo lo está pasando Arturo? ―pregunto viéndolo a lo lejos conversar con Alex. Ella sigue mi mirada y contesta.


    ―Bien, se llevan muy bien con Alex, y él no se intimida con tus preguntas.


    ―Lo sé, ya hemos cruzado otras palabras antes… y créeme que no he salido muy bien. ―Alzo las cejas y ella pregunta:


    ―¿Sabes algo de… Manuel?


    ―Estuvo en la oficina y no cruzamos ni media palabra… Me apena bastante.


    ―Bueno, ya recapacitará.


    ―Ven, vamos que Arturo te está esperando ―digo tomando de su mano.


    Llegamos hasta la sala en la que todos están con una copa en la mano. Todos menos yo… Ya no bebo.


    ―Hermanito, ¿es verdad que en París te pusiste celoso de…?


    ―Cállate, Alex. ―Le hago con la cabeza un gesto para indicarle que Luz viene tras de mí.


    ―¿De qué? ―pregunta Luz.


    ―Nada, cariño. En otro momento te cuento todo. ―Luz abraza a Arturo y yo vuelvo a mirar la hora en el reloj que me regaló mi esposa y que hoy marca los minutos más largos que me separan de nuestra niña.


    ―¿A qué hora llega Jane? ―pregunta Arturo. Suspiro y cuando voy a responder, tocan el timbre.


    ―¡Vaya! Se adelantó… podrá abrir los regalos a media noche con nosotros. ―Sonrío y nervioso voy a abrir la puerta. En cuanto pongo mis manos en la manilla, empiezo a temblar.


    «¡Por fin te voy a ver, Jane!»


    Abro lentamente la puerta, y ahí la veo, con su pelo tomado, con una sonrisa enorme y sus brazos abiertos. Caigo de rodillas al suelo y abro los brazos también para recibirla.


    En cuanto nuestros pechos se unen puedo sentir su pequeño corazón latiendo junto al mío. Cierro los ojos y aspiro su aroma lentamente para retenerlo más tiempo. Me emociono. La aprieto más fuerte y ella hace lo mismo. Finalmente, toma mi rostro entre sus manos y me dice:


    ―Te quiero mucho, papito.


    ―Y yo a ti mi vida, y yo a ti. ―La estrecho en mis brazos una y otra vez, beso su carita, su cabello, sus manos. Han sido meses pero a mí me parecieron años.


    ―¿Vino Papá Noel? ―pregunta intentando zafarse de mi abrazo.


    ―Sí, mi amor, sí vino ―respondo y la vuelvo a abrazar.


    La tomo en brazos y nos dirigimos hasta el árbol. Los demás permanecen aislados de este pequeño mundo que hemos creado ella y yo.


    ―Todos, todos, todos estos son para ti, mi amor.


    ―Yo solo quiero un regalo, papá.―dice seriamente mirándome a los ojos.


    ―¿Cuál, hija? ―La bajo y dejo que mire todo lo que hay.


    ―Que no viajes más. Te eché de menos, papá. Además ahora…


    ―Hola, Tomás. ―Ismael me saca de la linda conversación que sostenía con mi hija.


    ―Ismael… ―Estrecho inseguro su mano, pero él me sorprende y me acerca para dar un abrazo.


    ―Lamento todo lo que ha pasado… Verte ahí… con Jane… ¡Dios, es estremecedor!


    ―No sabes cuánto las extraño ―digo aún abrazado a él. Luego vuelvo toda mi atención a mi niña.


    ―¿Quieres abrir alguno? ―Me acuclillo y disfruto de su sonrisa.


    ―Ese. ―Indica con su dedo índice y no demoro nada en pasárselo.


    ―Todo tuyo, hija. ―Me deleito mirándola como rasga el papel de envolver. En cuanto ve lo que hay en su interior, abre su boca y sus ojos, asombrada.


    ―Mi muñeca preferida. ―Me mira y sus ojos brillan más que las luces de navidad. Le saco fotos para inmortalizar este momento y todos los que tendremos esta noche.


    ―Ven y abrázame, Jane. ―Otra vez caigo rendido a su abrazo, besa mi mejilla y esto es lo más lindo que he vivido en meses.


    No me despego ni un solo minuto de ella, pero Luz reclama un mimo.


    ―¡Mi chiquitita!


    ―¡Tíaaaaaa! ―Jane se inquieta para que la baje y corre para darle un sonoro beso.


    ―¡Qué grande estás, pequeñita!


    ―Sí, he crecido y ahora soy la mayor porque... ―Mi niña sonríe y cuando va a decirle algo a Luz, llega Bruno corriendo y gritando con un cupcake en la mano, interrumpiéndola.


    ―¡Janeeeeeeee! ¿Te gustan? ―Lo muerde y luego se lo entrega.


    ―Guacala Brunito, tiene tus salivas. ¿Cómo estás? ―Lo mira y le sonríe―. Te extrañé.


    ―¿De verdad? ―A Bruno se le ilumina la cara, pero Jane, como siempre que está con él, lo hace bajar de su nube.


    ―No. ―Sonríe y luego agrega―: Sí, Bruno, de verdad te extrañé.


    Ambos se abrazan y yo soy inmensamente feliz.


    Luego de que abren todos los regalos, yo tomo a Jane en los brazos y la alejo hasta la terraza.


    ―¿Cómo está mamá? ―Jane rodea mi cuello con sus brazos y dice:


    ―Bien… a veces llora pero es porque…


    ―Tomás, debo llevarme a Jane. Vinimos antes porque debe volver a dormir. ―Ismael habla desde la ventana. Suspiro y miro a mi niña.


    ―Llegó la hora de irte, mi amor. ―Con sus manos, me aferra.


    «Yo tampoco quiero que te alejen de mí, Jane».


    Le pido a Ismael que me dé unos últimos minutos con Jane, es hora de enviar con ella el regalo de Amanda. Dejo a Jane en el suelo y saco de mi chaqueta un pequeño sobre.


    ―¿Tienes algún bolsillito en ese lindo vestido, Jane?


    ―Sí. ―Acompaña su respuesta con un movimiento de cabeza, entonces digo:


    ―Esto es para mamá, ¿lo puedes guardar hasta que estén las dos solitas y se lo entregas?


    ―¿Es una sorpresa? ―pregunta ladeando su cara.


    ―Sí, mi amor, una sorpresa. ―Me arrodillo y guardo en uno de sus bolsillos el sobre, y, luego de dos besos, la vuelvo a abrazar―. Te quiero tanto Jane, nunca lo olvides. Eres muy importante para mí, te llevo aquí. ―Dirijo su mano hasta mi pecho y mis ojos húmedos la despiden―. Te amo, hija.


    ―Y yo a ti, papá.


    La tomo en brazos y camino con ella hasta la entrada de la casa. Se despide de todos y luego, se va con Ismael.


    ―Cuídala, por favor ―suplico.


    ―Siempre, Tomás.


    ―Chao, Jane ―digo al verla salir con su tío.


    ―Chao, papá. ―Me lanza un sonoro beso y luego agita su manito. La veo irse y el vacío vuelve a mí pero al mismo tiempo, las ganas de encontrar la verdad son más fuertes. Ahora, solo espero que mi carta llegue a destino.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 16


    Tu carta


    


    


    


    Amanda…


    


    Jane y yo estamos solas dentro de mi habitación en la casa de mis padres. La velada fue muy linda y aunque Jane estuvo más tiempo fuera que con nosotros, por lo menos sé que está feliz. Vio a su papá y eso la dejó más tranquila.


    Aún no se me notan mis cinco meses, hoy usé una blusa ancha y unas calzas que me permitieron ocultarlo mejor. Cada cinco minutos tenía que desviar del tema a Jane para que no dijera nada, pero pronto daré la buena nueva que llevo ocultando.


    ―¿Lo pasaste bien con papá? ―pregunto mientras la desvisto para ponerle el pijama y que se acueste.


    ―Sí, estaba Brunito ―dice levantando una mano y luego la otra para que le saque el vestido. Inesperadamente, dice muy fuerte―: ¡Espera!


    ―¿Qué pasa, hija? ―Me asusto.


    ―Tengo una sorpresa para ti. ―Vuelve a bajar el vestido y busca algo en sus bolsillos, con dos dedos pequeñitos, se encarga de sacarlo.


    Veo un papel completamente arrugado, y Jane, me lo entrega.


    ―¿Para mí? ―pregunto extrañada, pero al ver el remitente, lo comprendo.


    ―Es de papá. Pero no de Papá Noel, es de mi papá.


    ―Gracias. ―Acaricio su mejilla, y le doy un beso. Luego de poner su pijama, le digo―: Duerme, voy a salir un momento al balcón y ya vengo.


    Cuando cruzo el ventanal, la brisa llega hasta mis huesos y me produce un escalofrío, no sé si es por lo fresco o por saber que ha escrito Tomás.


    Abro el pequeño sobre y suspiro. En ese momento, mi pequeño milagro se hace presente por primera vez con una patadita. Esa frágil criatura me ha tocado. Mi emoción es tanta que busco apoyo en una de las barandas. Lloro en silencio, lo acaricio y digo:


    ―Hola, mi amor, buenas noches. ―Me quedo quieta, esperando que se vuelva a mover, pero no lo hace.


    ―Te has dormido, bebé…―susurro y me muevo lentamente como si lo estuviese acunando.


    Abro la carta, necesito saber de él aunque lo niegue.


    


    Amanda, mi amor.


    No merezco nada de ti y lo sé, pero por favor lee estas líneas. Es la única forma que tengo para llegar a ti, porque ni siquiera puedo mirarte a la cara sin llevar conmigo la verdad.


    Cuando te vi en el cementerio, sentí una enorme emoción, pero estás tan lejos, mi vida, físicamente y emocionalmente.


    Te vi triste, dolida y me odio porque es por mi culpa. Yo no estoy mejor. Tengo el alma destrozada.


    Estoy averiguando qué es lo que ocurrió esa maldita noche, pero aún no tengo nada certero, tienes que creerme.


    Te amo, las amo, a ti y a Jane… ¡Cuánto quisiera estar en este momento con ustedes!


    Mi futuro son ustedes. Me duele tanto no tenerlas. Ni siquiera sé si lograrás leer la carta, pero solo quiero que sepas que fuiste, eres y serás el amor de mi vida.


    Tú fuiste la persona que me sacó de la oscuridad. Con tu risa y con tu amor, llegaste a mi vida para llenarla de luz.


    Sé que no merezco tu amor ni tu perdón, esto es una agonía y te suplico que cuando yo llegue con la verdad, me escuches.


    Estaría horas diciéndote todo lo que te amo, todo lo que significas para mí. Por favor, volvamos a ser la familia que fuimos. No me lo merezco, pero sin ustedes estoy perdido, no es vida. Nada es lo mismo y muero de miedo si no están conmigo.


    Hemos tenido que luchar contra la adversidad, por favor… no nos dejemos vencer. Me siento vacío sin ustedes. Me muero en vida y te necesito tanto, mi amor.


    Te amo.


    Tomás


    


    P.D.: ¿Recuerdas nuestros votos? «Y si algún día, la tempestad nos encuentra, saber navegar juntos hasta un puerto seguro». Eres mi puerto seguro, y hoy me toca navegar solo hacia él.


    


    Llevo tres horas temblando mientras releo la carta. He llorado como nunca, pero que mi bebé patee mientras leo, lo hace aún más conmovedor. Suspiro y me exijo cerrar la carta.


    Todo este tiempo, la tristeza ha sido mi compañía constantemente. He intentado despertarme de esta pesadilla, pero no lo consigo. Solo me queda reunir el coraje para seguir adelante, no solo por mí, sino por mis hijos.


    Sin embargo, él permanece conmigo cada noche, siento su calor y me aferro al fantasma de su presencia hasta que despierto y el dolor vuelve. Su nombre retumba en cada sitio de mi mente. Los llantos en la noche han cesado y es mi vientre el que me cobija. Cuando despierto de noche, mis manos se aferran a mi bebé para acariciarlo y así, recordar que por lo menos una parte de Tomás, sigue conmigo.


    Abro la misiva de nuevo para releerla, pero la cierro de golpe y entro a la habitación en la que Jane está dormida. Le doy un beso, guardo mi tesoro… uno de los tantos que tuve con Tomás, y me acuesto a su lado.


    


    Las semanas van pasando y la panza ya no se oculta. Jane, cada vez que despierta, besa mi barriga que ya es prominente.


    Viene a mi memoria la canción que Tomás le compuso a nuestro futuro hijo. Se la cantaba a mi vientre cada noche, cada vez que terminábamos de hacer el amor.


    Paso mi mano por mi vientre y comienzo a cantar muy suavecito:


    


    «Cuando llegues vida mía,


    cuando llegues y pueda palpar la realidad de tu existencia,


    no habrá día que no agradezca


    el tenerte y acunarte entre mis brazos».


    


    Me levanto y me miro al espejo de perfil. Ahí está mi pequeño bebé, poco a poco va creciendo. Muero por volver a sentir sus pataditas. Paulatinamente mis ojos se humedecen y los cierro. ¿Cómo será su voz? ¿Sus ojos? ¿El color de su cabello?


    Jane se levanta de la cama y se acerca al espejo, se mira en él y lleva su palma hasta mi vientre. Una patadita es la respuesta a su caricia.


    ―Hola, hermanito ―dice con los ojos muy abiertos, asombrada.


    ―Hola, hermanita ―digo imitando la voz de un niño―. Puede ser hermanita, Jane.


    Acerca su oreja a mi vientre y pregunta a la barriga:


    ―¿Qué eres? ―Me mira, arruga el ceño y dice―. No quiere hablar, de seguro es niño como Brunito. ―Me hace reír.


    Posa sus labios en la curva inferior de mi barriga. Y tomo una foto de este momento como lo he hecho desde que mi panza comenzó a sobresalir.


    


    Siguen pasando las semanas, dejé de ir a ver a mis padres pero los llamo a diario. Sin embargo, Jane los frecuenta y se reúne con Tomás, tal como lo hizo para navidad, pero en casa de mis padres.


    Cada día, Jane al igual que Ismael, me entregan sus atentos cuidados y mimos.


    Dentro de unos días, podré saber el sexo de mi pequeño o pequeña.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 17


    Se llamará…


    


    


    


    Hoy es el día de mi ecografía de los seis meses.


    Le pedí a mi padre que asistiera a la Clínica. Él se lo merece después de tanto; este momento es tan, tan importante, que lo quiero compartir con él. Es el día en que, espero, sepamos si es niña o niño.


    En cuanto me ve, baja la vista a mi panza, y tartamudea una pregunta:


    ―¿Esto qué… Estás…? ¡Por Dios! ―El abuelo Oscar se ha quedado sin palabras, cosa bastante difícil de lograr.


    ―Vamos abuelo, nos esperan. ―Sonrío y me apresuro a dar dos besos y un abrazo que llevo meses anhelando. Al hacerlo, mi pancita nos impide abrazarnos como antes.


    ―Amanda, ¿cómo… cuánto tiempo tienes? ―Vuelve a mirarme y yo poso sus manos en mi vientre.


    ―Seis meses papá. Y no te voy a explicar cómo… ―¡Ay! Ahí viene otra patadita y ahora mi padre se asombra y nos reímos.


    ―¡Se movió! Pequeñito y todo, se movió… ―dice concentrado en acariciar la barriga que hoy cobija a su nieto.


    ―No se los quise contar antes porque… no sabía cómo decirles. Tampoco quiero que Tomás se entere. Lo criaré donde hoy estoy viviendo, ustedes tienen las puertas abiertas de mi casa para ir cuando quieran.


    Le acaricio la mejilla y mirando sus ojos, aseguro:


    ―Ahora no tengo miedo a nada, solo quiero estar tranquila para que crezca feliz. Jane seguirá visitándolos para cuando Tomás requiera visita, y como ya lo hablamos antes, debe ser dentro de la casa y ante sus ojos. No quiero que se la lleve, papá.


    ―¿Sabes? Si pudiera no lo dejaba pisar ni una sola vez más la casa, pero Jane no tiene la culpa y lo ama. Hasta el momento ha cumplido en todo. Lo veo triste, muy triste, pero cuando Jane lo abraza, su cara se ilumina y veo al hombre que alguna vez fue. ―Mueve su cabeza y dice―: Entiendo que estuvo perdido… pero lo que no entiendo es por qué no te lo dijo… por qué te buscó.


    ―Papá, no quiero hablar más de eso. Estoy bien ahora y eso es lo que importa. Vamos, nos esperan.


    Entro con él y se lo presento a Gabriel:


    ―Gabriel, él es mi padre, Oscar Santibáñez ―Se saludan. Mi padre se muestra nervioso.


    ―Un gusto, Gabriel. ―Estrecha su mano y luego de comentarle cómo me he sentido estos casi dos meses, me hace pasar a la camilla.


    Luego de que me pone el gel en el vientre, me pasa la máquina. Mi padre abre los ojos, podría jurar que no está respirando. No ha despegado su mirada del monitor en donde se mueve despacio una manito de mi bebé, la cual se lleva a su boca. ¡Qué lindo! Mis lágrimas hoy son de alegría.


    Gabriel congela la imagen y mide su fémur y su cabeza. Puedo ver cómo mueve sus piernas y cubre su cara. Y de un momento a otro, puedo ver su corazón latiendo. Es una belleza, tan pequeñito y tan lleno de vida.


    Y entonces, Gabriel aprieta un botón de su computadora y el sonido mágico del corazón de mi bebé retumba por las paredes, retumba por cada poro de mi piel e incluso, diría que esos agitados latidos se conectan con los míos.


    Me quedo en una nube, casi hipnotizada ante el sonido de la vida.


    Tanto mi padre como yo nos miramos, sonreímos y lloramos juntos.


    ―Es… maravilloso.


    Una vez que Gabriel apaga el sonido, cosa que lamento profundamente, me dice:


    ―Vamos a ver si ahora sí se muestra este pequeñín. ―Presiona sobre mi barriga y la recorre mirando la pantalla que muestra a mi bebé. Luego de unos gestos que demuestran concentración, sonríe y dice―: ¡Aquí está!


    ―¿Qué es? ―Mi padre casi está por sobre su hombro para ver lo que Gabriel ve… Yo veo solo manchas y de seguro mi padre igual.


    ―Será un hombrecito. ―Un pequeño Tomás. ¿Tendrá sus ojos? ¿Su cabello? Lloro tanto. Emocionada y con la piel erizada. Entonces, mi pequeñito se hace presente con una patadita―. Acaba de darte una patadita ―dice Gabriel, mientras que yo asiento y digo:


    ―Sí, lo sentí.


    ―Felicidades, hija, eres mamá de un pequeñito. –Se acerca y besa mi frente.


    ―¿Ya has pensado en un nombre, Amanda? –Y ahora que Gabriel lo pregunta, pienso que no le tengo nombre aún. Sin embargo, recuerdo las palabras de Tomás y… quizás la emoción del momento me hace elegir por él.


    ―Matías, se llamará Matías. ―Sonrío mientras sigue revisando cómo va el desarrollo de sus pulmones y su estatura. Todo está en perfecto orden.


    Al salir de la consulta, mi padre con lágrimas en los ojos declara:


    ―Gracias por permitirme ser parte de este momento. No imaginé ver una ecografía nuevamente, ni mucho menos sentir su corazón. Ahora están más avanzadas que cuando te vimos a ti. Ver a mi nieto, me ha llenado de una felicidad que pensé que no volvería a sentir jamás. ¿Y sabes qué es lo que me hace más feliz? Ver que tus ojos también brillan. Te veo, a pesar de todo, feliz.


    ―Dejé de pensar que tendría la oportunidad de ser madre después de tantos intentos, papá. Sé que soy joven, pero ya había perdido la esperanza. Es algo que esperé con todas mis fuerzas y quizás Dios me dio un respiro y lo que pareció una prueba más, es una bendición que debo disfrutar. Pensé que estaba en el infierno pero desde que está conmigo, me doy cuenta que llevo en mi vientre el mismísimo cielo. ―Sin decir nada, mi padre toma mis mejillas y besa mi frente.


    ―Te quiero, princesa.


    ―Yo más, papito.


    Nos vamos juntos hasta la casa de mis padres. Ya es hora de que mi madre también conozca la nueva noticia.


    Él se encarga de manejar y cada tanto me mira y sonríe. El sol de principios de febrero acompaña nuestro viaje, otorgando un calor placentero que me hace recostar relajada en el asiento del copiloto, con los ojos cerrados y con mis manos sobre mi vientre.


    En el trayecto, recuerdo el sonido del corazón de mi bebito. Y cada vez que lo traigo a mi memoria, un hormigueo en mi vientre viene acompañado de sus movimientos. «¡Ya estás aquí, mi amor!».


    Remuevo entre mi bolso las cosas para sacar de allí mi IPod. Quiero escuchar música, me relaja y relaja a mi bebé. Hice una lista de canciones que me identifican, entre ellas, la que ahora pongo en repetición de Alejandra Guzmán, «Yo te esperaba».


    «Sí, mi amor, yo te esperaba. Mi vida ha cambiado, ya no me dejas dormir como antes, me despiertas a las cinco de la madrugada cada día, me pides comida muy temprano en la mañana y cuando me quiero poner triste, te vuelves todo un karateka para llamar mi atención. Entonces sí, mi vida… Yo te anhelaba… también tu papá. Ambos te esperábamos y deseábamos que estuvieras aquí donde estás, creciendo poco a poco en mi vientre. Él, muchas noches te cantaba. Sí, te esperábamos mi amor. Eres nuestra pequeña bendición».


    ¡Dios! ¿Qué le diré cuando comience a crecer? ¿Cuándo nazca? Si Jane tiene a su papá… él también debe tenerlo. Entonces, de pronto tengo pánico. ¿Cómo volver a confiarle lo único puro que nació entre nosotros y que viene a acompañarme? ¿Cómo no mezclar la ola de sentimientos que tengo hacia Tomás? Abro los ojos y encuentro a mi padre contemplándome.


    ―Tienes miedo… ¿verdad? ―Asiento con los ojos llenos de lágrimas.


    ―Cuentas con nosotros, hija. ―Toma mi mano por sobre la barriga.


    ―No sé si decirle a Tomás o no que Matías ya está a pocos meses de nacer. ―Mi padre resopla una y otra vez, fijando la vista en el camino. No dice nada y eso es lo que no me gusta, no sé qué piensa y empiezo a crear hipótesis de todo tipo.


    ―Es el papá del niño… ―dice mientras que yo comienzo a cuestionarme. ¿Cómo se perdona algo como lo que sucedió? ¿Un bebé puede hacernos priorizar sus sentimientos antes que los propios? Porque justamente ahora estoy dejando a un lado mi dolor y pensando en lo que Matías necesita.


    Cuando llegamos, Ismael y Jane juegan en el jardín exterior de la casa.


    ―¡Hola, mamá! ―Jane corre a mi encuentro, dejando en el suelo un montón de flores que había recogido. Cuando llega a mí, se aferra a mis piernas y cierra los ojos―. Te extrañé.


    ―Y yo a ti, corazón. ¿Cómo te has portado hoy?


    ―Bien, le estoy haciendo un ramo de flores a la Lelita Lu.


    Me acuclillo con dificultad, le doy un beso y le digo:


    ―Saluda a tu hermano Matías. ―Abre los ojos y se queda en silencio. Ladea su cabeza y luego de un par de parpadeos dice:


    ―¿Es… pequeñito… Matías… es hermanito? ¿Soy hermana mayor? ―Me mira a mí y a su abuelo con la sonrisa más grande que le he visto


    Asiento con una sonrisa y extiendo mis brazos para unirnos los tres en un abrazo.


    Estoy en eso cuando mi madre aparece.


    ―¡Hija! ―Me levanto―. ¿Por qué no habías veni…? ―Su pregunta queda en el aire y sin finalizar. Clava sus ojos en mí y con una mano en su boca, se acerca.


    ―Estás…


    ―Embarazada ―responde mi padre colocando sus manos en mis hombros.


    ―Tendrás un nieto, mamá. ―Abro mis brazos y ladeo mi cabeza. Ahora mi madre me abraza, mientras yo hago lo mismo con mi vientre a mi hijo.


    ―Felicidades… ¡¿Por qué no me contaste?! ―reclama cariñosamente.


    ―Yo… No lo sabía hasta hace dos meses y… tampoco sabía cómo decirles. Tengo seis meses.


    Mi madre ahora dirige toda su atención a la pequeña panza que tengo.


    ―Pero si casi ni se te nota. Esta pancita la tenía yo cuando estaba de cuatro meses. ―Acaricia, suavemente para luego hablarle a Matías―. Hola pequeñín… Ya te estamos esperando. ―Levanta su cabeza y pregunta―: ¿Cómo se llama?


    ―Matías… se llama Matías. ―Miro a mi papá, quien me guiña un ojo y luego me abraza por los hombros.


    ―¿Tomás lo sabe? ―pregunta mi madre en voz baja, a la vez que tapa las orejas de Jane.


    Suspiro, me deshago del abrazo y alzando las cejas, pregunto:


    ―¿La abuelita está? ―Camino hasta llegar a la puerta de entrada.


    ―Amanda…ven acá. ―Mi madre me llama con reprobación. Pobre, no sabe nada de lo que realmente sucedió entre Tomás y yo.


    ―Mamá, estoy fatigada… ―Excusas. Ismael, como siempre, me salva.


    ―¡Ven acá colorinche que ni siquiera me has dejado saludar a mi sobrinito! ―Camino hacia él, abraza y besa tanto mi frente como mi barriga.


    ―Matías, saluda al tío Ismael ―digo poniendo una voz bastante chillona, burlándome de mi amigo.


    ―Espero que no hable así… o ni en sueños lo llevo al parque. ―Le muestro la lengua y le tomo la mano a Jane.


    ―No importa, con Jane saldremos los tres. ¿Cierto?


    ―No, yo voy con Maelis. ―Alzo las cejas y abro la boca de forma divertida.


    ―¡Insólito! Aún no nace y ya no lo incluyes en tus juegos…


    ―Maelis era mi amigo primero, mamá ―dice señalando a Ismael.


    Voy a decir algo más, y la abuela Lucía desde la puerta nos pide entrar para comer algo. Pero en cuanto me ve, se queda callada. Mira mi vientre, luego sube a mis ojos para de nuevo volver a mirar la cuna natural que protege a mi hijo. Sus ojos se llenan de lágrimas, camina lentamente en silencio, y una vez que está parada frente a mí, sus manos no van a mi barriga, sino que a mis orejas.


    ―¿Y cuándo pensabas contarlo? ―Tira de ellas en forma cariñosa y luego con una sonrisa, abre sus brazos para cobijarme en ellos.


    


    La tarde pasa rápido entre mimos, risas y el ambiente cargado de amor. Me siento tan bien.


    Los hombres de la casa y Jane ven películas, la abuelita Lucía ceba un mate en la cocina y mi madre y yo estamos sentadas en la terraza bebiendo un jugo natural. Le estaba contando el porqué del nombre, cuando de pronto mi madre se queda mirando hacia el interior de la casa y dice:


    ―Bueno, creo que podemos habilitar una pieza más grande para ti y los niños. Por lo menos hasta que soluciones las cosas con Tomás… No puedes estar viviendo a donde quiera que estés.


    ―No, mamá. Allá estoy bien, y si quieren pueden ir cuando quieran y nosotros vendremos las veces que podamos.


    ―No seas necia. Estas en una etapa en la que te tienes que cuidar y también dejar que te cuiden. Yo quiero cuidarte, mi amor. ―Me habla tranquilamente y con un profundo cariño. Mi mentón tiembla y sé lo que eso desencadenará. Bajo la vista, pero ella se acerca a mi lado, me hace mirarla y vuelve a decir―: Hija, sé que ambos han cometido errores, si no quieres arreglarlos aún por lo menos deja que te cuidemos. Acá está tu hogar.


    ―Mamá… Tomás viene a ver a Jane. ―En mi interior sé qué es lo correcto, pero no me atrevo.


    ―Él debe conocer la verdad, hija.


    ―No, mamá. Hay cosas más complicadas. ―Me mira y luego abre sus ojos y exclama:


    ―Amanda… No me digas que es hijo de ese desliz… ―¡Mierda! Se me había pasado por alto eso.


    ―No, mamá… Es más complicado que eso.


    ―Lo que más deseaba él, era tener un hijo contigo, ya viste cómo se puso cuando no resultó la última vez… ―Se calla, ladea la cabeza y se cruza de manos―. ¿Cuánto dices que tienes?


    ―Seis meses y medio según la ecografía de hoy. ¿Lo quieres ver? Sale chupándose el dedo… ―Desvío completamente el tema, tomo mi bolso y rebusco el sobre que contiene el CD con el ultrasonido. Mi madre se cruza de brazos y dice:


    ―Entonces… si hago memoria… ―dice mi madre mientras que yo chasqueo la lengua y dejo a un lado el bolso.


    ―Sí, mamá. Esa vez que tanto nos dolió, coincide con la fecha de concepción, probablemente el test no funcionó y como yo no me hice los análisis que me solicitaron, nunca lo supe… hasta hace dos meses. Todo parecía normal, salvo que mi cuerpo presentaba pequeños cambios que asocié a la situación de estrés que pasé por el terremoto que hubo en mi vida.


    ―¿Qué es lo que te retiene a contarle? Jane tiene contacto con él, Matías también lo merece y no podrás ocultárselo mucho tiempo.


    ―Lo sé, mamá. Se me acaba el tiempo y aún no tengo idea qué hacer. ¿Quieres ver a tu nieto o no? ―Me auxilio de esa pregunta para que mi madre me dé una tregua, y me la concede.


    ―¡Claro que lo quiero ver!


    Coloco el CD de la ecografía en el DVD y vemos muy clarito cómo Matías juega con su dedo.


    ―Escucharlo fue maravilloso…―Al mismo tiempo se empezaron a escuchar sus rápidos latidos.


    ―Es fabuloso. Cuando yo te escuché por primera vez… ―Levanta su vista y con su mano acaricia mi mentón―…supe que mi vida tenía sentido, y ese sentido eras tú.


    Suspiro, cierro los ojos y me dejo seguir acariciando por mi madre.


    ―Te amo, mamá.


    ―Yo más, corazón.


    


    Durante la tarde, la ecografía es conocida por cada uno de los miembros de la familia. Hacen apuestas entre Ismael y papá para saber a quién se parecerá, de quién heredará el carácter… En fin, nuestro mundo comienza a ser Matías.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 18


    Recordar…


    


    


    


    Tomás…


    


    Mi humor ha cambiado, en realidad he vuelto a ser el Tomás pre - Jane y Amanda.


    ―Espero que después de repetirlo tantas veces, por lo menos tengamos resultados óptimos.


    No queda ni pizca de la consideración que había tenido con los empleados cuando Amanda y Jane estaban a mi lado.


    


    Cuando Jane llegó a mi vida, en un principio costó ablandar mi carácter, su sonrisa me devolvió la propia y sentí por primera vez desde que mi madre murió, que el vacío estaba llenándose con sonrisas y gorgoteos infantiles. Solo faltaba Amanda para estar y sentirme completo.


    Recuerdo cuántas veces ese sentimiento me abrió los ojos respecto a lo que sentía por Amanda.


    «¿Qué me está haciendo esa niña?», me pregunté muchas veces por las noches, cuando me encontraba con teléfono en mano con la mitad de los números marcados para llamar a Amanda, tan solo para escuchar su voz y que fuera mi aliento para caminar ese nuevo pasaje que la vida me había mostrado.


    «Fui un cobarde, debo buscarla». Y lo intenté muchas veces, y estuve a poco de tomar un avión a Santiago de Chile con la niña incluida, pero el famoso socio Fergus me encomendó la organización de la convención 2014.


    


    ―Debes hacerte cargo, Tomás. Te dimos bastante tiempo para que te encargaras de tus asuntos, ahora es tiempo de velar por nuestra empresa.


    Luego de eso, me tomé unos minutos para pensar.


    «Tengo la excusa perfecta para llamarla».


    ―No te preocupes, envíame las fechas y yo lo organizo.


    


    Creo que es lo más cerca de la felicidad que estuve en mucho tiempo.


    En siete días planeé la estrategia para volver a verla. Y esa misma semana recibí la visita sorpresiva de su padre.


    Ese visitante había sido un guiño de la vida que me aseveraba que era el momento oportuno para buscarla.


    ―Oscar… ¡Qué sorpresa! ―Me levanté y estreché la mano.


    ―¡¿Qué mierda le hiciste a mi hija como para que ni siquiera me quiera ver?! ―Fue el saludo que dio ni bien entró, dejando mi mano suspendida en el aire.


    Oscar se sentó apoyando su tobillo izquierdo en su rodilla derecha, y con su codo en el apoyabrazos, dando soporte a su mentón con su mano diestra.


    ―¿No han hablado? ―pregunté incrédulo al mismo tiempo que tomaba asiento.


    ―No estuve más de catorce horas en un avión para venir a tomarte el pelo. Dime qué sucedió para que te fueras. ―Suspiré y supe que era hora de comenzar a contar mi verdad. Algo había en Oscar que nunca encontré en mi propio padre: Confianza.


    ―A los pocos días de conocer a Amanda, me enteré que…


    Me escuchó atento, no emitió juicio hasta que llegue al final.


    ―Si la amabas, hubieses confiado en ella. Te acobardaste.


    Me levanté y con las manos en los bolsillos recorrí la oficina.


    ―Probablemente, pero además… ¿cómo la iba a cargar con tamaña responsabilidad? ―Suspiré y proseguí―: Aunque viendo las cosas a la distancia… la necesité conmigo y la quise recuperar. Sé que no tengo derecho pero...


    ―Ni uno solo, Tomás. Ahora sí, mi hija es importante en tu vida. ―Movió la cabeza y golpeó los nudillos en el apoyabrazos.


    ―Sé que lo que siento por ella, es tan real como lo que siento por Jane. Las dos llegaron a llenar el vacío y a despertar sentimientos que creí muertos. No me juzgues. Asumo mis errores, no necesito que me los recuerdes más. ―Me apoyé en el borde del escritorio.


    ―Mi hija lo ha pasado mal. No quiero que vuelvas a lastimarla. Si te acercas, solo ella sabrá si te abre la puerta de su vida otra vez. Pero si cruzas esa puerta, que sea para quedarte, o me encargo de que no solo te acuerdes de ella en el arrepentimiento sino que también de mí. ―Se levantó para quedar frente a frente.


    No sé si era una amnistía con todas las letras, pero el trato de Oscar se volvió mucho más amable que cuando había llegado.


    Lo llevé a mi casa, le mostré mi nuevo mundo y conoció a la mujer por quien Amanda había quedado en el pasado.


    «No te necesito en mi vida».


    ¡Cómo dolían esas palabras cada noche!


    Fue lo último que le dije, para luego darle un beso de despedida. ¡La necesitaba como el aire! Pero en ese momento la desesperación por lo incierto me cegó.


    Cuando Oscar se despidió, me dijo que ni su mujer conocería los motivos reales por los que me fui de Chile.


    ―Solo tú, Carmen y un amigo lo saben ―informé.


    ―Agradezco la confianza, Tomás.


    ―Y yo que vinieras. En un rato le comunicaré a Amanda que dentro de poco se llevará a cabo la Convención Anual París 2014.


    ―Mucho cuidado, Tomás. Que se vuelvan a ver no me parece correcto.


    ―Es por trabajo ―dije sin esconder la sonrisa y el placer que me daba volver a mirarla.


    ―No juegues conmigo. No nos veamos la suerte entre gitanos.


    ―No quiero dañarla ―aseguré sincero.


    ―Es lo que espero.


    Fue lo único que dijo antes de partir a Chile. Su visita duró menos de cuarenta y ocho horas.


    


    Resoplo y me doy cuenta que la he dañado mucho más al volver a su vida.


    ―Juliana, ¿los archivos hasta cuándo los espero? ―digo pulsando el intercomunicador.


    ―Tomás… Yo… ―La noto nerviosa y me exaspero.


    ―Si vas a tutearme, termina la frase por lo menos.


    ―No están listos… No se grabaron. ―La furia acumulada me lleva a soltar lo primero que se me viene a la mente, sin filtro.


    ―No sé si Amanda te hacía el trabajo o yo fui siempre un ciego.


    Me levanto, tomo la chaqueta y voy hasta el puesto de Juliana. Delante de ella, llamo a Luz que viene ingresando.


    ―Hazte cargo. Fergus necesita en una hora unos archivos importantes y con esta incompetente no puedo trabajar. Ve si la cambias o asumes tú sus errores.


    ―Volvió el ogro ―escucho decir a Luz a mi espalda. ¡Claro que volvió! Si Amanda y Jane no están, vuelvo a cero.


    «¿Cómo estará mi hija?»


    


    ―Ismael, necesito verla.


    ―No puede ser ahora. Sabes que acordaron los fines de semana.


    ―Soy su padre ―digo subiendo al auto, en dirección a Valparaíso.


    ―Y legalmente, Amanda también.


    ―Ismael, he tenido un día de mierda, no me hagas enojar más, por favor.


    ―¿Tú no entiendes? Hoy está con su madre y no están aquí.


    ―Te advierto que no me detiene nada. Estoy cansado de jugar al gato y al ratón con mi propia hija. Y no me trates de idiota, acabo de escuchar a Jane jugando con el perro. ―¡Mucho tiempo he estado en el letargo! No más. Corto el llamado y sigo hacia mi destino.


    


    


    


    


    Ismael…


    


    ―Viene para acá. ―Suelto el teléfono sobre la mesa y veo la cara aterrada de Amanda.


    ―Se dará cuenta. ―Toca su barriga―. No lo quiero ver. No debería venir hoy.


    ―¿Quién viene? ―pregunta Jane, ingresando a la sala de estar―. ¿Los tatas?


    ―No, hija. Los tatas están de viaje. ―Suspira y acaricia la cara de Jane.


    ―Viene tu papá. ―Sé que me gano la mirada con dardos cargados de reproche que Amanda me dirige, pero agradezco internamente que Tomás aparezca. Él debe saber que será padre.


    ―¡Yupi! ―exclama la niña y se pierde en el jardín junto a Droguet.


    ―¡Eres imbécil, Ismael! No quiero verlo.


    ―Amanda, es momento de que le cuentes. ―Le indico su barriga y la veo levantarse.


    No le tomo importancia hasta que siento el chirriar de las ruedas de su auto.


    ―¡Amanda! ―Pero de nada vale, se va y me deja con Jane.


    ―¿Mamá no quiere ver a papá? ―pregunta con tristeza. La tomo en aúpa[3] y le explico a mi manera.


    ―Es que quiere que ustedes dos disfruten solos.


    ―Maelis, mis papás ya no se quieren mirar. ―Beso sus cabellos y respondo a su aseveración.


    ―Tus padres te aman. Lo que pasa es que tu papá no sabe que viene un pequeñito y mamá quiere darle la sorpresa cuando nazca.


    Se queda en silencio, y luego concluye:


    ―¿No puedo decirle que Matías es mi hermano?


    ―No, es una sorpresa.


    


    A los pocos minutos, llega Tomás.


    ―¿A cuánto te viniste?


    ―Llegué que es lo importante. ―Solo dirige una mueca de enfado y pasa por alto mi pregunta. Sin embargo, en cuanto Jane corre a sus brazos, su rostro resplandece―. Hermosa.


    Ambos extienden sus brazos y se rodean como cada vez que se ven. Unos segundos en silencio, luego suenan los besos que Jane le da en todo el rostro.


    ―¿Y Amanda?―consulta mirando hacia la casa.


    ―Se fue, tenía cosas que atender. ―Entorno los ojos y veo la decepción en los de Tomás.


    ―Está bien.


    No dice nada más y se limita a jugar con Jane.


    Debo intervenir un par de veces porque Tomás pregunta cómo está «mamá», y Jane a toda costa quiere contar que tendrán una cuna para su hermanito. Antes de irse, en un momento en que nos quedamos solos, me deja un mensaje para que le transmita a su esposa:


    ―Ismael, dile a Amanda que estoy cansado de los jueguitos. Si ella no quiere verme por las buenas pues tendrá que ser por las malas. Tenemos que ponernos de acuerdo con las visitas y con la mensualidad. Si no obtengo una respuesta pronto, le diré a mi abogado que le envíe una citación y tendremos una audiencia cara a cara ―dice seriamente y sube a su auto tras despedirse con la mano de Jane.


    No supe qué responderle porque aunque Amanda lo niegue, Tomás tiene razón.

  


  


  


  
    Amanda…


    


    ―Lourdes, no sé cuánto tiempo más voy a seguir ocultándome. Aún no quiero verlo. Para navidad hice una excepción, pero ahora mi vientre se nota. Simplemente no puedo ni sé cómo decirle… ―explico angustiada.


    ―Saliste corriendo otra vez.


    ―Ya no doy más. Cuando nazca… se lo puedo pasar, como lo hago con Jane, sin necesidad de verlo. Sí, eso es lo que haré. ―Suspiro aliviada, aparentemente he encontrado la solución.


    ―Amanda… ¿Le vas a entregar un bebé de días de nacido y le dirás “mira, tú hijo Matías. Disculpa si no te lo dije pero es que no quería verte”? ¿Y los cumpleaños? ¿El bautizo? ¿Las ceremonias más importantes de tus hijos? Amanda, no puedes ensombrecer sus vidas por no enfrentar la tuya, mujer.


    ―¿Te empeñas en ser mi conciencia? Ya lo solucionaré llegado el momento.


    


    Paso el resto de la tarde con ella, «mi conciencia hecha de carne y hueso», hasta que un llamado de Ismael, me afirma que ya puedo regresar.


    


    Bajo del auto en la casa de mis padres e Ismael me está esperando con el ceño fruncido. Algo ha pasado y mi corazón se acelera. No veo a Jane por ningún lado.


    ―¿Qué ha pasado Ismael? ¿Dónde está mi hija? ―Miro a los lados buscándola.


    ―Jane está durmiendo. Se fue Tomás, cenamos y la llevé a la cama. ―Coloca sus manos en la cintura mientras me acerco―. Tomás dejó un mensaje para ti.


    ―No quiero saber nada de lo que te haya dicho. ―Avanzo hacia la casa con paso decidido agitando la mano de lado a lado.


    ―Amanda, ha pedido más días de visita. ―Me freno y miro a mi amigo con pánico―. Si no le dejas ver a Jane más días... él va a acudir a la justicia y se van a tener que ver la cara.


    ―No se la va a llevar. ―Empiezo a respirar con dificultad y la vista se me nubla por las lágrimas―. No, no se la va a llevar.


    ―¡Mierda, Amanda, no me escuchas! Solo está pidiendo más días de visita. ―Me abraza para tranquilizarme.


    ―Que no se la lleve a ningún lado, por favor ―digo entre hipidos―. ¡Dios, se va a llevar a Matías también!


    Salgo corriendo tan rápido como la panza me permite. Empiezo a meter la poca ropa que he llevado para irnos y llevarme a Jane, lejos de Tomás como sea posible.


    ―No se los va a llevar, colorinche, pero si no lo quieres ver, tienes que concederle el tiempo que te pide ―dice mientras me toma de los hombros y me sacude suavemente para que entre en razón.


    ―Tengo miedo. –Lo abrazo y lloro. Vamos a la habitación de Jane y me recuesto con mi bebé. Inhalo el suave perfume de su cabello y me calma.


    Ismael se arrodilla y acaricia mi brazo transmitiendo tranquilidad durante un buen rato. Su caricia me adormila y mi mente se aquieta.


    ―Voy a hablar con él ―dice en voz baja para no despertar a Jane―. Le diré que puede venir martes, jueves y fines de semana.


    Me levanto de la cama y lo tomo de la mano, salimos al jardín a sentarnos en la hamaca. Ismael trae consigo una manta y nos envuelve a los dos. Rompo el silencio.


    ―No sé qué haría sin ti. Gracias por todo lo que haces por mí.


    ―No quiero tu agradecimiento, quiero tu sonrisa ―dice acariciando mi abultado vientre.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 19


    Matías, Jane y yo


    


    


    


    Las semanas pasan rápido, y Matías nos hace notar que el tiempo se hace presente. Mi vientre ahora es completo para él y se ha extendido mucho más.


    Ya llevo ocho meses con él en mi vientre y desde que me enteré que está en mi vida, todo ha mejorado.


    Descanso mucho menos, pero vale la pena por toda la alegría que ha traído con su llegada.


    No me imaginé jamás que un ser que se desarrolla dentro de mí, podría llenarme de una felicidad que nace literalmente desde las entrañas para expandirse por cada célula de mi cuerpo.


    ¿Tomás? Debo reconocer que el amor no ha muerto, la decepción y el dolor no han podido frenar cada sentimiento. Se me partió el alma, lloré lo suficiente y rápidamente debí encontrar la forma de aferrarme a la felicidad que Matías y Jane me entregan para poder responderles a ellos con los afectos que se merecen.


    No quiero que Jane siga viendo a una madre deprimida o dolida, porque sé lo triste que eso le pone y no quiero ser la causante de su infelicidad. Y a Matías, quiero recibirlo bien.


    Jane, sigue encontrándose con Tomás en la casa de mis padres cada martes, jueves y fin de semana durante algunas horas. Debo reconocer, que muchas veces, cuando Jane vuelve a casa y me cuenta cómo lo ha pasado, le pregunto más de lo necesario para saber si Tomás se interesa por mí... todavía.


    En relación a la carta que recibí de él, tan solo la leo por las noches, pero jamás le envié respuesta con Jane… ¿Qué le diría? No tengo la menor idea. ¿Contarle que será papá? Me muero de miedo. Sé con las fuerzas que Tomás anhelaba tener un hijo conmigo, y no le permití ser parte del proceso.


    


    Mis padres se acaban de ir. Vinieron a cenar y a dejar la cuna de Matías. Se les metió en la cabeza la idea de comprar una cuna blanca para que Jane y yo la pintemos a antojo.


    


    Al día siguiente, me despierta la voz de Jane que mantiene una charla con su hermano:


    ―…Es aaaaaalto. Solo podremos besarlo cuando nos tome en brazos. ―Abro un ojo―. También tenemos una tía… Se llama Luz, ella me quiere mucho y podría pedirle que te quiera también. Y un tío: se llama Alex, es el papá de Brunito. Otro día te hablo de él. ―Inclino un poco la cabeza y me encuentro con Jane, en posición fetal, al igual que yo, pero con su cara hacia mi barriga, hablándole a Matías. No me muevo, quiero seguir escuchando su conversación―. No podrás ver a papá aún, porque viaja mucho. Es un poco enojón cuando no le hago caso, pero como yo ya sé qué le gusta y qué no, si mueves mucho las pestañas… Así… ―Pestañea lentamente―. A papá se le olvidan los castigos y te vuelve a querer.


    Jane, sonríe asistiendo con la cabeza como si lo que ha dicho fuese una gran hazaña. Abro los ojos y digo:


    ―Jane Isidora Eliezalde Santibáñez. ―Salta de la cama y se sienta en posición india.


    ―¿Qué…? ―Y pestañea como ha hecho minutos antes.


    ―¿Cómo es eso de que si pestañeas, a papá se le pasa el enojo?


    Sonríe, se lleva un dedo a la boca y no dice nada. ¡Ahora no dice nada!


    ―Ven acá. ―La subo hasta que quedamos frente a frente. Con mi mano acaricio su pelo, despejando su cara―. ¿Quieres a tu hermanito?


    Solo mueve la cabeza de arriba a abajo, e imita con su pequeña mano lo que yo hago con la mía, me mima. La miro a los ojos, y en sus ojos veo a Tomás. Suspiro.


    ―¿Por qué papá ahora viaja tanto?


    ―Porque el trabajo de papá, es así. ―Continuamos acariciándonos en silencio, hasta que le digo―: ¿Quieres que pintemos la cunita que trajo el tata para Matías?


    ―¡Yaaaaa! ―Se levanta y le habla a mi vientre―. ¿Puede ser otro color que no sea azul? Porque el azul le gusta a Brunito… ―Pone sus dos manitos juntas, y dice a mi vientre como si le contara un secreto a su hermanito―. Me cae mal.


    ―Jane, no digas eso. Quizás a Matías le caiga bien Brunito.


    Se encoge de hombros y se levanta de la cama.


    ―¿Vamos a pintar?


    ―Sí, pero primero, a lavarse los dientes, a bañarse, vestirse y desayunar.


    


    Y así lo hacemos. Durante el mediodía, pongo música y cantando comenzamos a pintar de verde y amarillo la cuna de Matías.


    ―¿Puedo dibujar el sol? ―dice apuntando el color amarillo.


    ―Claro. Yo haré el prado. ―Le guiño el ojo mientras me acerco a la radio. Comienzo a cantar mientras pinto―… La más bonita sin dudas eres tú…


    ―Tú… ―Me sigue Jane mientras hace círculos en la madera.


    ―...La más auténtica de todas, tú… ―Miro a Jane, y vuelvo a cantar―. Si tú me hablas, yo entro en razón. Con solo mirarme una vez, guías mis pasos allá donde voy… Eres el pilar de mi vida, tus ojos azules, son mi religión. ―Canto con ímpetu y Jane imita mis gestos y mis suaves movimientos de brazos.


    ―…gión… ―Solo repite la última sílaba de cada frase, pero es tan entusiasta al cantar, que automáticamente recuerdo a Tomás y el amor a la música que heredó de él.


    Seguimos cantando al son de la canción de Amaia Montero: «Te voy a decir una cosa».


    Avanzan las horas y terminamos las dos tiradas sobre un plástico, llenas de pintura.


    ―¡Estoy muerta! ―digo exhausta.


    ―¡Muerta, muerta! ―resopla y repite, Jane.


    Giro la cabeza y me encuentro con sus azules ojitos.


    ―¡Estás llena de pintura, princesa!


    ―Tú también. ―Mira su mano empapada en pintura amarilla y la pone sobre mi barriga cubierta con un top blanco―. Dame esos cinco, Matías.


    ―Donde pusiste la mano tiene los pies, Jane. ―Sonrío y acaricio su nariz que también tiene marcas de pintura.


    ―¿Cómo lo sabes? ¿Lo puedes ver desde dentro? ―Me siento y se lo explico.


    ―No, lo que pasa es que el bebé, a medida que va creciendo, su cuerpo gira dentro de la panza de la mamá, ahora tiene los pies aquí, cerca de la costilla. ―Cada palabra la acompaño de gesticulaciones para que comprenda mejor.


    ―¿Y en tu corazón también crecí así? ―pregunta ladeando la cabeza y levantándose para quedar frente a mí.


    ―No, en mi corazón, creciste de otra forma. Desde el primer día en que tú hiciste este gesto… ―Aprieto su dedo índice con una leve presión recordando la primera vez que vi a Jane y ella tomó mi dedo con fuerza―…Llegaste para quedarte en el centro de mi corazón. ―Ahora arrastro su diminuta mano hasta el lado izquierdo de mi pecho―. El amor que te tengo es infinito, nunca deja de crecer, jamás podría quererte menos de lo que te quiero… siempre te quiero mucho más.


    ―Cuando Matías llegue… ―Baja la mirada.


    ―Cuando Matías nazca, tú y yo lo querremos como nos queremos las dos. Tú y él se quedarán en mi corazón para siempre. ―Me mira y siento que quizás no entendió. Aunque la verdad, Jane siempre se ha rodeado de adultos y su lenguaje es mucho más amplio que el normal de los niños de su edad. Siempre ha comprendido mucho mejor.


    ―Mamá, yo quiero mucho a Matías.


    ―Lo sé, mi amor. Y entre las dos, lo vamos a cuidar.


    ―Y papá también lo va a cuidar.


    ―Así es, entre los tres, cuidaremos de Matías. ―Me abraza y yo con una mano sostengo su cabeza apoyada en mi pecho.


    


    El sábado once de marzo, recibo una llamada de un número sin identificación.


    ―¿Aló?


    ―Buen día, Amanda.


    ―¿Quién es?


    ―Teresa. Llamo para confirmar tu cita del lunes para la ecografía ¿Es posible que vengas o la movemos a otro día? ―pregunta.


    ―Hola, Teresa. Claro, no hay problema. ¿Gabriel llegó de Miami?


    ―Ehh… Sí, claro. Él mismo me pidió que te llamara.


    ―Muchas gracias. ¿Toca la ecografía 4D? ¿Verdad?


    ―Sí. Ya sabes, reagendó todo por el Seminario al que asistió. ¿Hay problema que te atienda fuera de horario como habías pedido? ¿O reprogramamos el horario para más temprano?


    ―No, ninguno. La verdad es que ese horario me viene mejor.


    ―Bien, entonces el lunes a las ocho de la noche.


    ―De acuerdo. Hasta el lunes, Teresa.


    ―Hasta entonces, que tengas un buen fin de semana.


    Corta antes que yo y me levanto para preparar el almuerzo al que asistirán mis padres e Ismael.


    Estoy cortando las verduras que durante la mañana Aarón muy amablemente compró, cuando Lourdes toca la puerta.


    ―Pasa, estoy en la cocina ―grito.


    ―Permiso… Hola, Jane. ―Saluda a la niña que está pintando en la mesa de café.


    ―Hola, tía. ―Se levanta con uno de sus lápices en la mano y se inclina para besarla.


    En cuanto Lourdes llega a la cocina, me mira y exclama:


    ―¡Pero cómo crece ese bebé! ―Me miro y sonrío.


    ―Cierto… Está tan grande, ya casi me cuesta andar bien. ―La saludo con beso en la mejilla y ella arremanga los puños de su camisa―. ¿En qué te ayudo?


    ―En nada, tranquila. Yo puedo hacerlo.


    ―Déjame ayudarte, ya casi estás a punto de tener a Matías. ―Acaricia mi barriga, pero automáticamente retrocedo. No quiero que lo toquen. Entonces, al darme cuenta lo celosa que me estoy poniendo con mi hijo, me obligo a cambiar.


    ―Perdón… es que…


    ―Es normal, las mamás se vuelven más protectoras con sus bebés. Tranquila. ―Saca un vaso de agua y se lo sirve―. ¿Cuándo tienes fecha de parto?


    ―El lunes tengo ecografía, ahí me darán una más exacta y verán si por parto natural o cesárea. Todo depende de cuánto mida y pese, además de mi salud. Aunque yo me siento muy bien.


    ―Te noto bien, Amanda.


    ―Lo estoy, de verdad.


    Lourdes abre la boca para decir algo y se calla, gira su cabeza y al ver que Jane está más concentrada en dibujar, pregunta:


    ―¿Y qué ocurre con Tomás? ―¡Ay! Otra vez “LA” pregunta… Ya ni sé qué ocurre con Tomás. El fin de semana pasado… nos escuchamos las voces por teléfono.


    ―Nada… supongo.


    


    Una semana antes…


    


    ―Sí, papá. Estoy con los tatas, la abuelita Lu, Martu y mi mamá. ―Me remuevo nerviosa en la silla. Todos los demás están en el patio jugando con Droguet, mi perrito―. Sí, está aquí.


    Me mira y yo me levanto para salir a la terraza. «Soldado que arranca, sirve para otra batalla». Pero mi andar se congela cuando escucho decir a Jane que Tomás quiere hablar conmigo y me pasa el teléfono. ¿Qué le voy a decir? Me he ido como he podido para no estar dentro de las visitas semanales que le hace, pero ahora tengo frente a mí a Jane que pestañea y me muestra sus ojos brillantes. En su mano estirada, tiene el teléfono que me dejará escuchar una vez más su voz.


    Siento un remolino de emociones en mi vientre y Matías se da cuenta porque patea.


    Tomo el teléfono y con mis manos temblorosas me lo llevo hasta el oído. Escucho la respiración agitada de Tomás, quien comienza a decir mi nombre:


    ―A… ―Pero lo interrumpo.


    ―Sí, qué bueno que todo esté bien… ¿Que vienes mañana? Uy, qué lástima, yo como te dije, estaré en casa de mi amiga, pero no te preocupes, de seguro nos vemos otro día. ―Por fuera sonrío, mientras que por dentro me duele. Finjo cada palabra y cada sonrisa. Por dentro me reprendo porque aún me sigue afectando. ¡Se supone que casi debería odiarlo! Sin embargo solo es dolor lo que siento… un dolor que he querido ocultar con el amor hacia mis hijos.


    Me quedo callada, mientras Jane sigue mirando. Es muy perceptiva, estoy segura que sabe que algo pasa. No hay dulzura en mi voz como cuando hablaba meses atrás con Tomás, no hay «Te quiero» ni mucho menos un «Te amo». Y entonces, mirando a Jane, mientras sostengo el teléfono, digo sin titubear:


    ―Te amo, que tengas un lindo día. Jane quiere seguir hablando.


    Devuelvo el teléfono a Jane y me encierro en la cocina a llorar como una niña. La sombra de Tomás estará durante toda mi vida… Si quiero alejarlo de mí, tendría que entregarle a Jane e irme con Matías lejos… Escapar, escapar, escapar. ¿Cómo se supone que tengo que enfrentar esto? Huir no es la solución, entregar a Jane no es ni siquiera una opción… Y lo peor, es que cuando nazca Matías, será mucho más difícil esconderme. Suerte que Jane no ha dicho nada, o que cuando ha estado a punto, Ismael está alerta para intervenir.


    


    Tomás…


    


    «Te escuché. Fingiste toda la conversación, pero volví a oír tu voz. Volviste a decirme que me amas, pero no sonaste sincera. ¿Ya no sientes? Me aferro a esas dos palabras para mantenerte aquí, conmigo, como un recuerdo. Un «Te amo» que he retenido para seguir en la lucha de encontrar las verdades que me apartan de ti… o me acercan».


    ―Papito, me tengo que ir.


    ―Besos, princesa. Mañana iré con la tía Luz para que la veas, además… tengo una sorpresa, vendrá conmigo Brunito.


    ―Papi… ya no es sorpresa si me lo has dicho, y por fis, con Brunito no vengas. ―Su argumento lógico me hace reír, como siempre cuando quiere conseguir algo, su voz es melosa.


    ―Brunito te extraña mucho.


    ―¿Por qué no me creen que me cae mal?


    ―Sí, te creo vida. Pero debes aprender a compartir con los demás. ¿Qué es lo que no te gusta de él?


    ―Que quiere conseguir todo llorando, y no pestañando como le enseñé. ―Noto la seriedad de sus palabras, pero yo no puedo evitar sonreír.


    ―Te amo, hermosa.


    ―Yo también, papá.


    


    Ella cortó la comunicación y me quedé pensando en el «Te Amo» que dijo Amanda. Sonó vacío, solo palabras al viento. Cuando obtenga la verdad, iré a ella a reconciliarme o terminar todo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 20


    La llamada


    


    


    


    Tomás…


    La semana de la ecografía de Amanda


    Lunes, 09 de Abril…


    


    ―Buenos días, Juliana.


    ―Buenos días, Tomás. ¿Querrá un café? ―Juliana se levanta en cuanto me ve llegar. La última vez que estuve acá, la trate de lo peor.


    ―No, no te preocupes, lo hago yo. ―Debe estar tan asombrada como yo por mis palabras.


    En fin, la dejo atrás y paso a mi oficina que hoy por hoy es ocupada por Luz.


    ―Hola, hermanita. ―Me acerco al escritorio y la abrazo.


    ―Hola, Tom.


    Me sonríe y yo me doy cuenta que a pesar de mi pena, el mundo sigue girando para todos. Luz está feliz con su relación con Arturo, Juliana sigue reuniéndose con sus amigas, Magda y Alex han formado una linda familia con Bruno, y Manuel no me habla pero sigue haciéndose cargo del restaurante, y algunas veces, como hoy, viene hasta el Banco para trabajar en la oficina de contabilidad. En fin, todo el mundo sigue su vida, mientras que yo me encuentro como congelado en el tiempo, esperando que esta semana, tal como me ha informado Rodrigo, recibamos respuesta de la amiga de quien recogía cartones cerca de la playa.


    «Es cosa de tiempo, es la única pista que tenemos y dependemos de ella». Esa fue la frase que me repitió una y otra vez… tiempo, todo se reduce a tiempo y yo no tengo tiempo. ¿Cuánto más debo esperar para hablar con Amanda?


    Lo haré, aunque sea lo último que haga, pero lo haré con toda la información en mis manos. Gracias a Dios, me permite ver a Jane, y eso ha sido mi motor, porque de lo contrario estaría rendido.


    ―¿Qué ocurre, Tomás? ―Luz me mira mientras yo tengo la vista perdida.


    ―La extraño tanto, Luz.


    ―He intentado enviarle mail con las chicas, pero no nos contesta, ya ves que en casa de sus papás tampoco dicen nada. Pero… podríamos hablar con Jane…


    ―No, a Jane no la metamos en medio ―digo tajante. Necesito contactar a la bendita mujer.


    ―¿Qué te ha dicho Rodrigo? ¿No ha conseguido nada?


    ―No, nada. Ya ni sé para qué le pago… Por un lado, un testigo que al parecer nunca existió… y por otro, la única persona que quizás sepa algo, está en Santiago pero no sabemos nada de ella. Si esa noche ella no vio nada, vuelvo a cero. Tengo leves recuerdos de una luz encendida en esa casa… pero no sé, no logro llegar a nada. Luz, mi única esperanza es esa mujer, si no logro dar con ella, me muero, te prometo que me muero.


    ―Tomás, yo sé que lo que hiciste estuvo mal, pero entiendo en qué situación de vida estabas. Sin rumbo se pueden hacer cosas que…


    ―No me justifiques, Luz. Lo que yo hice no tiene perdón… Ya ni sé para qué quiero agregar más cosas al asunto, si jamás recuperaré a Amanda, el amor de ella ya lo perdí. ¿Quién puede volver a amar como ella me amó después de tamaña verdad? Luz, yo hoy estoy pagando por todo el daño que alguna vez les hice a todos ustedes. La vida me pasó factura y quedarme solo es mi castigo. Pero no es una soledad cómoda, no. Es una soledad en la cual me arrebataron lo que me hacía sentir vivo.


    ―No seas injusto contigo, Tomás. Nadie es perfecto y tú en este tiempo te has redimido.


    ―No vale de nada redimirse si el daño que causé es irreparable. Amanda luchó todo este tiempo con el fantasma que yo mismo le creé y la vida, tan loca como es, permitió que nos cruzáramos nuevamente, que nos enamoráramos. Y quizás hasta tenía otros planes cuando me entregó a Jane, pero nos hizo volver al otro y formamos una familia hermosa durante dos años y medio. El catorce de febrero estuvimos de aniversario de bodas… ¿Sabes qué hice? Me estacioné todo ese día frente a la casa de sus padres, estaba dispuesto a interceptarla en cuanto entrara o saliera, incluso si salía tenía pensado seguirla y mirarla a los ojos para decirle que… la amo. Pero no hubo señales de ella.


    Al día siguiente, cuando le pregunté a Jane por Amanda, me dijo que había dormido todo el día, que estaba cansada. Si solo pudiera mirarla a los ojos una vez más…. ¿Quedará en su corazón un poco de amor por mí? ¿Un poco de amor que me perdone? Sinceramente, siendo realista, creo que ya la perdí y que debo dejar la investigación hasta aquí.


    ―Te has gastado lo que no tienes con tal de llegar a la verdad, no me parece justo que abandones ahora lo que puede ser importante para recuperarla.


    ―Mira Luz, si esa mujer vio algo, me dirá si abusé o no de ella. Así de fuerte es.


    ―¿Y no has pensado que es mucho más fácil encarar a Amanda y que ella misma te lo diga?


    ―Amanda quedó en shock, hay cosas que no recuerda. A mí no me recodaba, por ejemplo.


    ―Tomás, por favor, pide hablar con ella.


    ―¡No quiere! ―grito, pero intento calmarme―. No quiere saber nada de mí, Luz. Ni su familia. El otro día hablé por teléfono con Jane y le pedí que me pasara con Amanda… me quedé callado como un estúpido y ella siguió la conversación fingiendo que todo estaba bien entre nosotros… Me quedé embobado con su voz y no atiné a decir nada… ¡La única oportunidad que tuve y la desperdicié!


    Caigo destruido sobre el sillón de la oficina, con mis manos empuñadas sosteniendo mi mentón y con el nudo en la garganta a punto de estallar.


    Luz se acerca despacio, como si yo fuese un niño. Se arrodilla frente a mí y me pide que llore, que llore todo lo que quiera en su hombro. Y así lo hago, ella se sienta en mis rodillas y me abraza mientras yo me deshago en lágrimas que solo me he permitido derramar en soledad. Hoy tengo un hombro para dejar en él mi pena que no se va porque estoy hundido y no encuentro salida.


    Pasamos unas cuantas horas hablando de cómo me siento y como siempre, sin llegar a nada.


    Ya cerca de las seis de la tarde, cuando nos sumergimos en balances y en la convención que solicité aplazar para este mes, a la cual asistirá Luz en mi reemplazo, aparece Alex.


    ―Hola. ―Llega con una pila de carpetas que deja caer sobre el escritorio―. Fergus nos mandó saludos. ―palmotea un par de veces seguidas la rumba de documentos que nos ha traído―. Estamos en graves problemas.


    ―¿Y ahora qué? ―Me levanto y abro una de las carpetas. Números y más números. Alzo una ceja y expreso más para mí que para ambos―. ¿Esto es una locura?


    Alex asiente y Luz revisa al igual que yo los documentos que hay dentro de cada expediente, quedando en su rostro la misma incertidumbre que tengo. Saco mi celular y lo llamo:


    ―Fergus, ¿qué ocurrió para que los números bajaran tanto? Según las cuentas que llevamos, no estamos en rojo, al contrario.


    ―Lo mismo me pregunto yo, Tomás. Las cuentas están vacías y debemos un montón. Cuando te compré las acciones me mostraste un banco sustentable y ahora me doy cuenta que no hay nada de lo que me ofreciste. Estoy jodido yo y con eso los arrastro a ustedes que son socios minoristas.


    ―Yo… no sé qué ocurrió. Déjame revisar qué está pasando. ―Un dolor de cabeza está comenzando.


    ―Las auditorías las harías a la distancia y por lo visto… No hiciste nada.


    ―Luz se hizo cargo y los resultados fueron inmejorables. ―Miro a Luz, luego a Alex y muevo los labios pronunciando: «Manuel». Alex inhala y sale apresuradamente de la oficina.


    ―Necesito saber qué pasó para que nada cuadre, para que las cuentas estén vacías. ¿Te das cuenta de la cagada que es esto?


    ―Dame un par de horas… ―El dolor de cabeza se ha acentuado.


    Corto la llamada, aferro mis manos al escritorio y miro fijamente a mi hermana:


    ―¿Qué ocurrió, Luz?


    ―No lo sé… Finalmente me encargué de Chile pero todo lo demás lo vio Manuel, y como… las relaciones no quedaron muy bien, ni siquiera le pedí reportes… él hacía su trabajo y yo el mío.


    ―¿Qué pasa con el restaurante?


    ―Preferí que él se hiciera cargo… yo quería que el Banco no se viera afectado por tu ausencia… ―Luz baja la mirada, luego me vuelve a mirar e ingresa al computador―. ¡Mato al hijo de puta, lo mato si tocó el restaurante! ―Todo lo dice tecleando sin parar, ingresa a la cuenta del Restaurante, en cero. Ingresa a la del Hotel, cero pesos. Y comprueba que nuestra cuenta en el Banco, también está igual…


    ―¿Cómo tuvo acceso a tanto? ―pregunto―. Se supone que quien se encarga de la cuenta del Banco es el contador de la Casa Matriz… y lo mismo con el Hotel y el Restaurante…


    Luz se levanta y toma su móvil.


    ―Arturo, contáctame con el contador del Restaurante…


    ―¿Dejaste a Arturo a cargo? ―pregunto, pero me hace callar con un gesto de su mano mientras lo pone en manos libres, así puedo escuchar lo que dice el contable.


    ―Bastián, explícame qué pasó con las cuentas… están en cero. ―Ahora Luz muestra toda la seguridad que hace segundos atrás no tenía. Y yo me remuevo inquieto intentando comunicarme con los contadores de todas las Sucursales más la Casa Matriz. ¿Cuál es la respuesta?


    ―Manuel nos solicitó acceso exclusivo ya que Tomás no estaba en condiciones de seguir a cargo.


    ―¿Cómo le dieron acceso a todo? No tiene autorización del escribano de las empresas, Bastián.


    ―Nos presentó un poder firmado por Tomás. En él dice que ejerce de administrador de los bienes que están a su nombre ―dice muy preocupado.


    ―Bastián, ese poder caducó desde que Tomás volvió a las empresas. Manuel definitivamente lo ha falsificado. Aparte, ¡el restaurante está a mi nombre! ―Luz se apoya en el escritorio y se toma el puente de la nariz.


    ―Ahora mismo hago la denuncia en la fiscalía. Vamos a frenar esto antes de que sea peor ―asegura Bastián.


    ―Mantennos informados, por favor ―Luz cuelga y me mira sumamente preocupada―. ¡Sabía que no había que confiar en él, pero lo hice como una tonta!


    Alex irrumpe y dice:


    ―No está, se llevó todo… ―Afloja su corbata y resopla con las manos en las caderas.


    ―¡Mierda! ¡Lo que me faltaba! ―Empuño mi mano y la dejo caer sobre el escritorio. Luz se desploma en el sillón mientras tomo el celular para buscar entre mis contactos a Fergus―. Tenemos culpable…―Me duele todo esto, pero yo no puedo hacerme cargo de tanto… simplemente no puedo―. Manuel… mi hermano. Lo sé… No me digas nada, haz lo que tengas que hacer, yo no tengo facultad por sobre ti ante la Ley… Solo puedo actuar en Chile.


    Miro a mis hermanos y veo la decepción de ellos. Otra vez la cagué a fondo… Esto es solo una consecuencia por ausentarme tanto.


    Corto la llamada y la preocupación se apodera de todos.


    ―¿Qué mierda le pasó a Manuel? ―pregunta Alex y como respuesta solo tiene mi negación con la cabeza y el encogimiento de hombros de Luz.


    ―Revisa qué días se vaciaron las cuentas, Luz… y luego anula todo lo que tenga Manuel a su nombre, incluidas las cuentas, tarjetas de Lorena… ¡Todo! Que no puedan tocar nada. Intervendrán las cuentas para hacerle el seguimiento legal.


    Luz hace lo que le pido y dice:


    ―Hoy en la mañana.


    ―Este me va a escuchar… Si necesitaba dinero ¿por qué no lo pidió? ―pregunta Alex.


    ―Manuel no necesitaba dinero para alguna urgencia ―digo sentándome y juntando la yema de mis dedos mientras apoyo mis codos en las rodillas―. Manuel hace tiempo que perdió el eje… Ya viste cómo se refirió a Jane, cómo golpeó a Luz y ahora… esto. En su momento entendí su dolor, pero ahora de verdad que me siento sorprendido… Igual… yo no tengo cara para juzgar a nadie.


    ―¿Te das cuenta que estamos en quiebra? ―pregunta Luz.


    ―Luz, no te desesperes, si transfirió el dinero a diversas cuentas, con la denuncia internacional que hará Fergus y la que haremos nosotros, le congelarán todo. ¡Gracias a Dios no ha pasado tanto tiempo desde que nos vació! ¡Son miles de millones de pesos! ―interviene Alex.


    ―¿Y ahora qué hago con el Hotel y el Restaurante? Del Banco se encarga Fergus… pero del resto yo soy la responsable… ¿Cómo los levanto sola?


    ―Debes hacer la denuncia, Luz ―Alex vuelve a tomar la palabra y yo lo único que quiero es desaparecer.


    ―Bastián ya se está encargando de eso. En estos momentos debe estar saliendo hacia la fiscalía ―expone Luz con voz fría.


    Nos pasamos horas revisando y monitoreando los últimos balances, y comunicándonos con París, hasta que recibimos la llamada en la que nos informan que todo está a disposición de la Interpol y del Fiscal especialista en Delitos Económicos.


    ―Estoy exhausto. ¿Vamos por un café? ―pregunta Alex.


    ―Yo voy a casa de Arturo, no puedo acompañarlos. Mañana con más calma iré a visitar el Hotel... Lo que menos quiero es alarmar a los empleados, espero que Bastián sea discreto ―dice Luz, tomando su bolso y dándonos un beso y un abrazo a cada uno. Luego desaparece.


    ―¿Y tú? ―me pregunta, mientras paso mi mano por el cabello una y otra vez.


    ―Vamos ―Tomo mi chaqueta y adelanto sin esperarlo.


    ―¡Hey! ¿Dónde vamos? ―Comienza a seguirme.


    ―Tú quieres un café, yo quiero un Whisky ―respondo sin mirar atrás.


    ―No te parece que… ―responde en voz baja.


    ―¿Me acompañas o te vas solo a la cafetería? ―Me doy vuelta y al hacerlo, por poco Alex choca conmigo.


    ―Te acompaño… ―Se encoge de hombros y entra conmigo al ascensor.


    


    Finalmente, estamos sentados en un bar, frente a un vaso de whisky y un café. Por cada tres vasos que me sirvo, solo consigo tomarme uno, ya que Alex se encarga de arrebatármelos.


    ―No es la idea que te emborraches… ya lo hemos hablado, esto no soluciona nada ―dice apartando el último vaso servido. Luego, bebe de su café y pide uno doble para mí.


    ―Alex, ¿desde cuándo te pido permiso?


    ―No quiero que recaigas, Tomás. Ya bastantes problemas tienes en tu vida como para que sumes otro más, ¿no te parece?


    ―Me parece que eso lo decido yo. ―Tomo otra vez el vaso y luego pregunto―: ¿Has llamado a Manuel?


    ―Tiene el celular apagado. Una cagada lo que hizo.


    ―Me preocupa Luz… ni siquiera tengo cómo ayudarla porque nos quedamos sin nada y habrá que empezar a sacar de nuestro propio dinero para pagar a los empleados. Lo único que no pudo tocar fue la Agencia de modelos.


    ―Y es una suerte, imagínate, Derek y Lauren son padres hace muy poco… Matilda no ha estado muy bien de salud y se han gastado lo que no tienen.


    ―¿Qué le pasó a Matilda? ―Dejo de lado el vaso y me concentro en saber qué ha sido del mundo mientras yo he dejado de ser yo.


    ―Magda me contó ayer que tiene un virus estomacal, nada grave pero que requiere un tratamiento costoso ―contesta Alex y yo muevo la cabeza. Matilda debe tener casi nueve meses de nacida, y entonces pienso en Jane cuando se enfermaba. Pobrecita, recuerdo los llantos de mi pequeña y mi impotencia por no poder calmarla ni aliviar su dolor.


    ―Qué pena, pobrecita. Los llamaré para saber cómo están.


    ―Hablando de llamar, tengo que llamar a Magda, dame un segundo. ―Saca su celular y yo en un acto reflejo, también saco el mío y miro la foto de fondo de pantalla. Jane y Amanda, me miran con cariño. Aparto la vista cuando Alex comienza a hablar con su mujer―. Hola, mi amor, ¿qué tal hoy?... Por acá muy complicados, voy a casa y te cuento… Sí, estoy con Tomás. Lo hablamos más tarde, ¿sí? Besos a Bruno y otro más para ti. Te amo.


    Corta la llamada y pregunto:


    ―¿Todo bien?


    ―Sí, está un poco embrollada en su trabajo. Está decidiendo si ascender, lo que significa un mayor compromiso con la empresa tanto en horario como en remuneración o quedarse como Jefa de Marketing, priorizando el horario con la familia.


    ―Magda es de armas tomar, pero también sé que elegirá por Bruno.


    ―Es lo que no quiero, no quiero que se postergue. Le fascina su trabajo y si yo puedo hacerme cargo de Bruno… lo haré.


    ―¡Qué grande estás, pulga! ―Admiro a mi hermano. Muchas veces no quise que Amanda volviera a trabajar, pero era porque no consideraba a nadie mejor que ella para cuidar de Jane.


    ―Tú, hermano. ¿Cómo estás? Fuera de todo lo que ha pasado…


    ―Ufff… Destruido, intentando reunir pruebas que no sé si existen. Quiero saber todo lo que pasó esa noche, pero por ahora no tengo cómo. Sé que no debería preguntarte esto, pero estoy desesperado… ¿Magda no te ha contado nada? ¿Sabe algo de Amanda o quizás alguna vez ella le contó qué le pasó en el pasado? ―Me remuevo inquieto, quiero creer que sí sabe y me podrá decir qué sucedió.


    ―La verdad, con Magda no tocamos el tema. Es algo delicado, Tomás y no quiero ser imprudente hablando de algo que no sé si ella conoce. Sabe que están separados, es algo que ya para nadie es un secreto, pero Amanda dio una versión distinta a su familia…


    ―¿Cuál? ―Ahora de un trago me tomo el contenido de mi vaso y mi atención es toda para Alex.


    ―Cuando una de las chicas llegó a casa para decir que no sabía nada de Amanda, llamaron a Ismael y él les contó lo que le había dicho a la familia. Supuestamente te engañó con otro hombre, nada serio, pero que ya no te quería como antes.


    ―Me protegió… ―Mi cabeza comienza a dar mil vueltas y un silbido molesto se instala en mi oído por un momento―. ¿Por qué?


    ―Sinceramente, creo que no te protegió a ti, sino que protegió a sus padres…


    ―El padre ya lo sabe, Alex, pero ahora que recuerdo, también me dijo que Ester no conocía la verdad. Ismael no me dirá nada, Amanda menos y no creo que haya confiado en nadie más como para contar lo que sucedió… A veces quisiera hablar con Oscar, pero…


    ―No es conveniente, Tomás. Es hacer más daño… Quizás es mejor que te alejes… Bastante han hecho con permitirte seguir viendo a Jane.


    ―Es que Jane es mi hija, no me la pueden quitar…


    ―Como están las cosas, yo tampoco te dejaría verla. ―Termina su café y me dice―: Cuando pase todo este desastre de Manuel, tomate unos días y descansa. Yo me ocuparé de todo lo del Banco y ayudaré a Luz en todo lo que pueda. ―Me abraza fuerte―. Me voy porque mi esposa también me necesita. ¿Te llevo a algún lado?


    ―No, voy a pasar por la oficina, se me quedó el maletín.


    El Bar no queda muy lejos, por lo que en pocas cuadras llego y abro. No hay nadie.


    Cuando ya tengo el maletín en la mano, bajo por las escaleras… Me siento un poco mareado, debe ser el alcohol y aunque nunca lo acepto, los ascensores me dan vértigo.


    Estoy cerrando y mi celular suena. Es Rodrigo…


    ―Dime que tienes el nombre. ―Apoyo en mi hombro el celular mientras ingreso la clave de restricción de acceso.


    ―Más que eso… Tengo el nombre de su esposo ―me dice muy seguro.


    ―Bien, quizás con eso también pueda llegar a su paradero… Si tengo suerte tiene cuenta en el Banco. ―Comienzo a caminar.


    ―¿Estás sentado?


    ―Lárgalo ya, Rodrigo… No tengo tiempo. Hoy ha sido un día de mierda y esto me puede solucionar la vida.


    ―Bien, pero te aviso que tu día va a empeorar exponencialmente…


    Cuando Rodrigo comienza a darme primero el nombre de ella… Mis sentidos se ponen en alerta. ¿Cómo es posible? Pero cuando me indica el nombre de su esposo… Me voy literalmente a negro. Siento las pulsaciones en cada parte de mi cuerpo, y la humedad de la sangre que brota de mi nariz. Dejo caer, casi en cámara lenta, mi celular al piso y con él, también me desplomo yo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 21


    Complicaciones


    


    


    


    Amanda…


    


    Estoy atrasada y le pido a mi padre que me lleve; ya no estoy en condiciones de manejar. Comienzo a dormirme, pero de repente un dolor me corta la respiración por un momento. Mi vientre se endurece. Tomo del brazo a mi padre con la mano izquierda y con la otra el asiento; cierro los ojos con fuerzas. Mi padre se hace a un lado de la ruta y da la vuelta para estar junto a mí. Agarra mi mano y me pide:


    ―Inhala y exhala, siempre por la nariz. ―Con la mano libre que tengo, acaricio mi barriga, como si eso aliviara el dolor y la tensión que hay en la zona. No lo consigo. Dura unos minutos más y cuando ya creo que estoy un poco mejor, pregunto:


    ―¡Dios! ¿Es normal que duela así?


    ―Uf, tu madre las tuvo desde el primer mes de embarazo. Ella debió guardar reposo absoluto para que estuvieras aquí con nosotros. Cualquier esfuerzo inapropiado…


    ―No sigas… ni me digas que me muero de miedo. ―Sigo respirando una y otra vez hasta que todo comienza a normalizarse.


    Cuando mi padre se asegura de que estoy bien, sigue conduciendo.


    Casi al llegar a Santiago, recibe una llamada del Diario.


    ―¿Cómo, qué ocurrió? ―pregunta a su editor―. ¿De los Eliezalde?


    Lo miro preocupada. ¿Qué pasó? No creo que se haya filtrado… Finalmente corta y me dice.


    ―Hay una noticia en desarrollo respecto al Banco, Amanda…


    ―¿Qué ocurre, papá? ―Mi vientre se contrae levemente, pero no presto atención.


    ―Debo publicar que han sufrido un robo internacional.


    Alzo las cejas, confundida.


    ―¡Vaya! ¿La Casa Matriz también?


    ―Al parecer fue alguien que manipuló todas las cuentas de las sucursales… No manejo mayor información. No lo voy a publicar, no aún.


    ―Gracias… ―No sé cuál es el motivo por el cual mi padre aún tiene consideración con Tomás, pero se lo agradezco muy íntimamente.


    ―Tomás se equivocó, pero sigue siendo el padre de mis nietos, son a ellos a quienes protejo.


    ―Entiendo. Si prefieres me dejas en la Clínica y vas a ver qué pasa. Luego llamo a Ismael para que me venga a buscar, está en Santiago.


    ―No… Acabas de tener una contracción, no te voy a dejar sola.


    ―Papá, estaré en la Clínica, cualquier cosa, sabrán cómo atenderme. Ve tranquilo, yo estoy mucho mejor. ―«Mentira, sigo teniendo contracciones».


    Mi padre se queda en silencio hasta que estacionamos frente a la consulta médica.


    ―¿Estás segura que estarás bien? ―Toca mi panza y la acaricia.


    ―Sí. Dame un beso. ―Me inclino para besar su mejilla y con uno de mis brazos lo estrecho.


    Cuando se va, toco el timbre del acceso privado a la clínica. Una, dos, tres veces hasta que por fin Teresa abre.


    ―Hola, te estaba esperando. ―Me recibe con una sonrisa, como siempre, y me hace pasar a la sala de espera.


    ―Hola… ¿Gabriel no ha llegado?


    ―No va a venir… ―Ladeo la cabeza y frunzo el ceño. No entiendo.


    ―Pero…


    ―Lamento haberte mentido. Necesito contarte algo y viendo que ya tu embarazo está avanzado y no corres peligro, puedo contarte…


    ―¿Pasa algo con mi bebé? ―Me tomo la barriga y comienzo a preocuparme. Un calor casi insoportable sube por mi pecho hasta mi cara.


    ―No… Por favor, no saques conclusiones aún. Siéntate.


    Le hago caso, me siento en silencio y la escucho.


    ―La primera vez que te vi en la clínica… Supe que ya te conocía de antes. ―Asiento con la cabeza y ella sigue relatando mientras mueve sus manos―. Luego cuando me di cuenta de que tu esposo era Tomás Eliezalde, uní cabos.


    ―No te estoy entendiendo… ¿Qué tiene que ver Tomás en todo esto?


    ―Amanda, yo… estuve esa noche ahí. ―Abro los ojos asombrada e inconscientemente me deslizo al extremo del sillón.


    ―¿Qué estás diciendo, Teresa? ―No entiendo nada, y no sé si quiero.


    ―No te asustes, por favor… Necesito contarte todo…


    ―¿A qué te refieres con todo? ―Mi ceño sigue fruncido.


    ―Respóndeme una cosa… ¿Por qué ya no sigues con Tomás? Ese día de los análisis te escuché diciendo que ya no estaban juntos.


    ―Eso es… privado. ―Bajo la mirada.


    ―Alguien le hizo creer que él tuvo la culpa de todo, Amanda. ―Vuelvo a mirarla, esta vez con real atención―. Esa noche, como siempre, salí a recoger cartones. ―La escucho sin entender nada―. Ya estaba llegando a mi humilde casita de madera, cuando a pocos metros observé a un hombre gritar. No era la primera vez que borrachos se iban a la playa y después terminaba en catástrofe, o ahogados, abusando o hasta violando a alguna chiquilla igual de borracha que ellos, o simplemente teniendo relaciones. ―Me estremezco, no puedo decir nada porque mi cabeza está hilando cada parte de su relato―. Entré a mi casa dejando la luz apagada y por la ventana me quedé mirando si la cosa se ponía peor. Esa noche había fiesta y de seguro algún altercado ocurría. ―Desvío la mirada y comienzo a recibir pequeñas imágenes de mis recuerdos.


    ―Recuerdo esa casa… Estuve a punto de correr hasta allí… ―digo en voz muy baja.


    ―Estuve a tu lado, Amanda. Estuve ahí pero no me recuerdas. Pensé que me reconocerías cuando entraste a la sala de toma de muestras…


    ―¿Cómo? ¿Al final estuviste conmigo?


    ―Luego de separar a los dos chicos te pregunté cómo estabas, te levantaste, miraste hacia mi casa pero después corriste hacia las terrazas, allí te rodeó mucha gente y no supe nunca más de ti… bueno, sí supe de tu caso pero…


    ―¿Pero qué, Teresa? ―Mi respiración está completamente agitada y luego vuelvo a reparar en la información que me ha entregado y de la cual yo no me acordaba―. ¿Dos chicos?


    ―Esa noche, había tres personas. Un hombre que lanzaba insultos y arena al mar y otro que se abalanzó contra ti una vez que giraste. Encendí la luz y salí de casa. Te iba a decir que te fueras, que yo sabía cómo terminaba eso… Pero alguien se adelantó y te tiró contra la arena y no te quería soltar. Corrí tan rápido como pude, el que lanzaba arena al mar, borracho y probablemente drogado como estaba, a paso tembloroso se acercó y con fuerza lo separó de ti. Forcejearon un poco, hasta que uno de ellos quedó a tus pies, me acerqué a ti mientras les gritaba insultos para que te dejaran tranquila.


    Se toma unos minutos. Toma una de mis manos y continúa:


    ―Te pregunté cómo estabas, pero no respondías. Solo pedías ayuda, te di una cachetada para que reaccionaras y entonces… hice a un lado a quien había caído cerca de ti. Casi ni se podía mover y el otro hombre estaba golpeado sobre la arena. No respondiste, te levantaste mientras te tapabas con tu vestido roto y como te dije antes, por un segundo miraste hasta mi casa… Pero corriste rápido hasta la terraza en donde estaba la fiesta.


    ―Uno de ellos era Tomás… Es decir… ¿Tomás intentó abusar de mí pero hubo otro que me ayudó? ―Es tan duro revivir el momento desde otra mirada. Cada cosa que dice se une a mis recuerdos, haciendo de ambos una sola verdad. Comienzo a temblar y automáticamente me hago un ovillo sobre el sillón. Teresa intenta acercarse, pero yo no dejo que me toque.


    ―Tomás fue quien te intentó ayudar dentro de su estado… ―Teresa ahora usa una voz mucho más calmada.


    ―¡Me estás viendo la cara! Tomás te pidió que me vinieras con todo este cuento. ―Mi bebé se mueve dentro, y una contracción más fuerte que las demás comienza. Me aferro al respaldo del sillón, mientras cierro los ojos.


    ―¿Estás teniendo contracciones? ―No contesto. Pasan unos segundos, el dolor va disminuyendo poco a poco.


    ―Hoy antes de llegar me dio otra y luego tuve unas pequeñas y menos dolorosas. ―Seco mis lágrimas, que no sé si son por todo lo que se me está revelando o por el dolor insoportable en el vientre.


    ―Tu útero se está preparando para el día del parto. ―Se levanta y me da un vaso con agua.


    ―¿Por qué me cuentas esto ahora? ¿Qué quiere conseguir Tomás con todo esto? ―Las lágrimas siguen recorriendo mi rostro y mi pecho se vuelve el refugio de mi angustia.


    ―Tomás ni siquiera sabe que estoy hablando esto contigo. Es más, no sabe que esa noche, éramos cuatro en la playa. Los engañaron. A ti, tu memoria, y a él las drogas y el alcohol. Manuel se aprovechó de las adicciones de Tomás en ese momento. ―Me levanto, ya no sé si quiero seguir escuchando―. Amanda, esa noche quien te atacó fue Manuel Eliezalde, no Tomás. ―Dejo caer el vaso al suelo, giro mi cabeza y le sostengo la mirada.


    ―¿Qué estás diciendo, Teresa? ―Sorbo la nariz, limpio una y otra vez mi rostro. Me siento realmente mal y mis piernas me sostienen solo para volver al sillón.


    ―Cuando te fuiste corriendo, yo los dejé ahí tirados a los dos, y caminé hasta mi hogar. No quería meterme en problemas y si seguía un minuto más ahí… En fin, a la mañana siguiente, mientras cuidaba a mi madre enferma, encendí la televisión y en cada canal de la región estaban hablando de un presunto abuso sexual, que nadie tenía el paradero del atacante y que buscaban pruebas. Si me habías visto, no tardarían en ir a buscar mi testimonio. Pero pasaron unos días y nadie llegó, así que me quedé tranquila y continué con mi vida y mi rutina. Recorriendo calles para recolectar cartones, venderlos y así comprar la medicina que mantenía con vida a mi madre.


    Suspiro una y otra vez, no doy crédito a todo lo que pasó y que yo no tenía en mi memoria. Ahora entiendo por qué Manuel no me quería en su familia. ¿Creyó que lo recordaba? ¿Por qué después intentó pedirme disculpas? ¿Por qué le molestó tanto que “aceptara” casarme con Agustín? ¿Por qué Tomás terminó siendo el culpable?


    Mientras yo me cuestiono todo, Teresa sigue hablando:


    ―Una semana más tarde, Manuel apareció en mi casa, altanero como es él, y con una propuesta que lamentablemente no podía rechazar. ―Baja la mirada, avergonzada, mientras que yo la aliento a seguir.


    ―Sigue, quiero saberlo todo. ―Ahora de la pena, desesperación e incertidumbre, paso a la rabia y la impotencia. Si Tomás no fue el culpable de mis reales miedos, lo aparté de mí y de Jane. Le quité la posibilidad de que viera crecer al único hijo que posiblemente tendremos… no me lo perdonaré nunca.


    ―Su ofrecimiento fue que si me casaba con él, a cambio de mi silencio absoluto, él se encargaría de la salud de mi madre y de llevarla a un especialista que siguiera de cerca su caso y el tratamiento que necesitara. Te preguntarás porqué casarse… Había un importante incremento en la herencia que dejó su madre para el primer hijo que se casara. Necesitaba el dinero tanto como yo, era un negocio redondo… Así que acepté. Conocí al padre, a los hermanos y a pesar de que no me llevaba a las reuniones familiares muy seguido, compartí un par de veces con ellos y fueron muy acogedores. Juan Manuel se creyó todo lo que Manuel le dijo. La versión que manejaba el padre de Tomás era una real mentira. Le dijo que había un testigo al cual pagar por su silencio. El viejo no quería que esto saliera a la luz, así que pagó un testigo que siempre fue falso, dinero que llegó en gran parte a los bolsillos de Manuel. Luego vino el lavado de cerebro que le hizo a su padre para que enviaran a Tomás lejos y él se encargara de la herencia que habían dejado para tu esposo. Se llenó los bolsillos de dinero sucio, informó siempre menos de lo que ingresó… En fin. Por todos lados salió ganando él gracias a un trabajo prácticamente de joyería.


    Me quedo en silencio, no puedo creer cuánta maldad puede haber en una sola persona, cuánto daño causó su ambición y cuánto daño nos hicimos Tomás y yo.


    ―Perdóname, si yo no hubiese aceptado… Si yo hubiese hablado antes… Yo no sabía que ustedes estaban casados. ¡Me imagino todo lo que deben estar sufriendo separados por una mentira! Tomás no hizo nada, Amanda. Fui testigo ocular y también después de casarme con Manuel, conocí cada uno de sus planes. Los celos de Manuel hacia Tomás hicieron que su hambre de dinero creciera, pasando por alto el vínculo sanguíneo que los unía. Manuel no soporta a su familia, odiaba que Tomás le robara la atención de su madre, odiaba el comportamiento del padre, y a pesar de ese odio, se volvió su mano derecha para obtener beneficios de los cuales gozó y aunque me duela, también terminé gozando yo.


    ―Recuerdo alguna vez escuchar hablar de ti y que eras una persona a quien le interesaba mucho el dinero… ―Toda la información que he recibido me tiene abrumada, tanto que cada frase que emito es un pensamiento que exteriorizo para poder entender todo.


    ―Me separé porque dejó de pagar parte de las medicinas de mi madre, me engañó con un par de mujeres y hace un tiempo se casó, y con eso, me quitó todo lo que me correspondía. Por suerte logré estudiar, me titulé de enfermera y pude seguir ayudando a mi madre hasta que falleció hace un par de meses.


    ―Lo siento… ―Niega con la cabeza y sigue contándome.


    ―Supe que Tomás andaba buscando a la mujer que recogía cartones. Supuse que quizás había recordado y estaba dispuesta a decirle la verdad. No se contactó conmigo, pero sí con una vieja amiga que ese día que te llamé… sábado, creo… me contó que Tomás Eliezalde necesitaba hacerme unas preguntas. No me buscaba como Teresa, sino como «la mujer que recogía cartones»… En ese instante supe, que el pasado había vuelto a su presente, que quizás había recordado, porque él nunca supo qué pasó en realidad. Siempre lo mantuvieron en la incertidumbre… Manuel se encargó de eso para que su cabeza se siguiera atormentando. ―En cuanto lo dice, es como si literalmente mi corazón se detuviera. Me imagino todo el daño, todo el sufrimiento. Cierro los ojos y vuelven a caer lágrimas―. Manuel está enfermo, Amanda… Hace unas semanas volvió a contactarme para que mantuviera la boca cerrada, seguramente ya sabía que Tomás andaba tras la verdad. Pero ya era tarde, yo ya había decidido contarte todo. Hoy, a esta hora, Tomás ya debe saber que él está detrás de todo esto.


    ―¿Cómo? ¿Cómo lo sabe? ―Se me parte el corazón, si a mí me duele, a él le debe doler mucho más.


    ―Autoricé a mi amiga a que le entregara la información que buscaba. Mi nombre y el nombre de mi marido. El relato completo lo sabes tú, y eres quien debe decidir qué hacer con eso. Si requieres de mi testimonio, lo tienes.


    ―Quisiera denunciar el abuso, pero lamentablemente prescribió… Sin embargo, tu testimonio me trae tranquilidad por un lado, pero por otro, estoy lamentando todo el tiempo que ha pasado, creyendo que Tomás era el culpable de todo. Tiempo que no puedo volver atrás… ―Miro mi vientre―. Con Tomás no podíamos tener hijos, hoy estoy embarazada y le negué ver crecer a nuestro bebé. ―Me levanto, desesperada y desorientada―. Tiene que saberlo, tengo que contarle, no puede pasar más tiempo. ―Mis manos y mis piernas temblorosas, me hacen chocar con las paredes a medida que me acerco a la salida.


    Teresa me sigue pero ya no la escucho más. Miro a todos lados, necesito saber dónde encontrar a Tomás.


    ¿Nuestra casa? ¿La oficina?


    Ya es tarde, deben ser las nueve de la noche y el cielo nublado hace que esté más oscuro de lo habitual. Los autos pasan rápido por la Avenida. El frío y el viento que hay, mantiene a los transeúntes alejados de las calles. Levanto mi mano para parar un taxi, pero todos pasan llenos. Camino sin dirección, hasta que consigo uno.


    ―¿Adónde, Señorita? ―No sé a dónde ir, no tengo ni la menor idea, pero digo lo primero que se me viene a la mente.


    ―Edificio Banktrans. ―Mi pecho sube y baja hiperventilando, mi niño se mueve sin parar y los dolores de las contracciones me parecen nada en comparación a lo que en mi pecho se ha situado.


    Lo que dura el viaje, rememoro estos meses lejos de Tomás. Recuerdo el latido de mi hijo, cuando me enteré que sería varón. Retrocedo más en mis recuerdos y llego a la noche en que él me confesó que estuvo en la misma fiesta, en la misma playa, bajo la misma luna y que vivió lo mismo que yo. ¿En qué minuto su mente y la mía olvidaron a los otros participantes de este espantoso suceso y que nos vino a cambiar la vida? ¿En qué minuto una mente retorcida logró tener cada arista a su favor para destruirnos la vida a su antojo?


    Cuando llego hasta el Edificio, ni siquiera logro pagarle al taxista porque lo que veo frente a mí, me roba toda la atención, haciendo que mi corazón se termine de despedazar.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 22


    Un nuevo respiro


    


    


    


    En cuanto lo veo... todo pasa en cámara lenta. Me mezclo entre la gente, me arrodillo y rompo su camisa tan rápido como mis manos empuñadas lo permiten. Lo han colocado de costado porque tiene notorias muestras de sangre. No sé de dónde le sale; de la boca, la nariz, no lo sé y me angustia. Veo cómo su pecho se agita. Su corazón late violentamente y su respiración entrecortada. Tomás... El fuerte Tomás se ve tan débil e inestable.


    Está inconsciente, comienzo a gritar cuando tomo su mano y está fría. Su cara se encuentra contraída y su boca... mi linda boca... en estos momentos carece del color habitual. ¡Mi Tomás!


    Nos rodea mucha gente, uno de ellos llama al servicio de ambulancia mientras yo... arrodillada a su lado izquierdo llevo mi frente a su mano y en ella, lloro recordando cada cosa que vivimos, recordando cuánto lo he amado y recriminándome por todo el tiempo que hemos perdido por una maldita mentira. Mi corazón ya lo había perdonado mucho antes que mi cabeza se enterara de todo lo que estaba oculto. Mi corazón una vez más lo había elegido a él y mi mente lo negó... le negué a nuestro Matías por mi orgullo. Se está yendo. Le dije tantas veces, pedí con todas mis fuerzas, que se alejara, que deseaba borrarlo de mi vida... Hoy se hace realidad y no puedo frenarlo.


    Desde las mismas entrañas que cobijan a nuestro hijo, emito un grito doloroso. En ese instante, él aprisiona mi mano para hacerme saber que está consciente de mi presencia y la suelta suavemente como una despedida.


    Me alejan de él y es ahí cuando los paramédicos comienzan a comprobar sus signos vitales.


    


    En la ambulancia…


    


    En la ambulancia vivo los minutos más largos de mi vida. Cuando por la radio el enfermero le dice al chofer que se detenga en el servicio de salud más cercano, me imagino que está sucediendo lo peor... El último recuerdo que tengo de Tomás es él en el piso y con sus ojos desorbitados, apretando mi mano por un momento y al siguiente soltándola, dejándola caer, vencido...


    El tiempo corre y la ambulancia vuelve a activar sus balizas, y con ellas, vuelvo al presente.


    Tomás tuvo un pico de presión, con pérdida de consciencia asociada. Y en la parte de atrás de la ambulancia se están encargando de él, mientras que yo, vuelvo a creer en Dios.


    Mi barriga ya tiene ocho meses, aún falta un mes para que nazca, pero ahora que en este preciso momento estamos los tres reunidos nuevamente, mi pequeño da pequeñas pataditas seguidas. Me toco mi panza por el dolor y el chofer me mira preocupado.


    ―¿Se siente bien, señorita?


    ―Estoy con contracciones… ¡Auch! ―Me retuerzo de dolor, cada vez es más intenso.


    ―¿Cuántos meses tiene?


    ―Ocho... ―Miro hacia atrás. Me preocupa Tomás―. ¿Él estará bien? ―pregunto esperanzada pero la respuesta no llega.


    Al estacionar en el hospital, tengo otra contracción a menos de cinco minutos de la anterior. Trato de bajar de la ambulancia, necesito estar con Tomás, necesito verlo. Pero la vida o Dios, quieren otra cosa...


    Mientras descienden a Tomás por la parte trasera de la ambulancia, a mi encuentro sale un paramédico con una silla de ruedas. Un líquido comienza a escurrir por mis piernas, mi mirada choca con la del funcionario y sé de inmediato que Matías llega.


    Mis lágrimas no han cesado y a la entrada del hospital nos cruzamos con la camilla que transporta a Tomás. Ya lo han estabilizado, y sus ojos se abren un solo segundo, una lágrima cae por el costado de su ojo mientras su vista se pierde en mi barriga...


    Tomás ingresa a la sala de emergencias, mientras que yo a la de ginecología.


    Me quedo más tranquila al saber que ya ha reaccionado, pero ahora viene el parto. Les informo a las enfermeras que mi obstetra es Gabriel, quien trabaja también en el hospital. Pido que llamen a Ismael que es quien entrará conmigo en el parto y luego comienzan a prepararme.


    ―Señora Santibáñez, ha comenzado con el trabajo de parto, pronto será mamá ―dice la enfermera mientras hace anotaciones en mi ficha―. Tiene una dilatación de cinco centímetros. Vamos a monitorear el avance de la dilatación y sobre todo el ritmo cardíaco del bebé.


    Todo esto lo dice mientras me conectan a los monitores cardíaco y fetal.


    ―Si no avanza la dilatación, le pondremos pitocín en el suero intravenoso para acelerar el parto. Esperaremos unas horas más. El Doctor Gabriel ya está en camino. Tranquila. ―La enfermera sonríe mientras toma mi brazo para colocar la vía que me proporcionará el suero. Cierro los ojos y giro la cabeza al lado opuesto.


    ―Necesito información del padre del niño. Acaba de ingresar a la sala de emergencia… ―Se me quiebra la voz.


    ―¿Es el padre del niño? ―Asiento y le doy el nombre completo de Tomás, sin mirar el trabajo que está haciendo con el suero―. Dame un segundo, llamaré a quien me has indicado que entrará en el parto y luego me comunicaré con el box de emergencia.


    ―Gracias. ―Sigo con los ojos cerrados, mientras que con una de las manos acaricio mi barriga y las lágrimas empiezan a fluir de nuevo. La enfermera sale y luego de varios minutos vuelve.


    ―Amanda… ―Habla despacio. Levanto la vista y me dice―: El señor Ismael viene para acá, se demorará porque estaba en Valparaíso, vendrá con tus padres. ―Pienso en Tomás y mi padre… Cuando se enteren que todo ha sido un engaño…―. Y respecto al paciente que ingresó con un cuadro de hipertensión, está siendo monitoreado para comprobar que lo que le han administrado esté haciendo efecto. En unas horas le darán el alta, pero debe descansar y realizarse un chequeo. Aparentemente por el estrés de saber que será padre…


    ―No… Él no lo sabe. ―La miro angustiada y ella desconcertada―. ¿Entonces está bien?


    ―Sí, lo está. Aunque no es recomendable que asista al parto…


    ―No lo hará. ―Vuelve a mirarme extraño―. ¿Cuánto más hay que esperar? ―Ahora que sé que Tomás está bien, me muero de ganas por verlo, por contarle que su hijo está por nacer, pero no quiero que eso afecte nuevamente su salud.


    ¡Ay mi amor! Si tan solo hubiese dejado mi orgullo, mis miedos y mi dolor de lado. Si tan solo te hubiese dado la oportunidad de hablar… La vida nos golpeó y aquí estamos, tú sin saber que tu bebé está por nacer y yo sin poder abrazarte y decirte que todo estará bien.


    Cuando vi a Tomás tirado en el piso, me imaginé lo peor. Sentí que lo que había recuperado minutos antes con la verdad, lo perdía en segundos con la realidad. A Tomás se lo llevaba la vida y si él se iba sin conocer la verdad, sin conocer a nuestro pedacito de cielo en medio de tanta maldad, me moría con él. El dolor que sentí me desgarró por completo y lo único que quería era cerrar los ojos y borrar todos estos meses que nos mantuvieron alejados y engañados.


    


    Han pasado doce horas desde que me ingresaron y las contracciones son más seguidas. El trabajo de parto ya ha comenzado. Gabriel llegó al poco tiempo que le avisaron que había sido ingresada y se encargó de organizar todo. Ahora, me están trasladando a la sala en la que Matías llegará a este mundo. Estoy nerviosa.


    ―Amanda, sé que Tomás está aún en urgencias… quieres que… ―me dice Gabriel, pero lo interrumpo.


    ―No… Ismael será quien me acompañe, tal como habíamos acordado.


    


    Ismael…


    


    En cuanto recibo la llamada de que ha iniciado el trabajo de parto, les informo a sus padres. Oscar estaba en el Diario por el robo a los Eliezalde y Ester estaba en casa con Jane y la abuela.


    Nos reunimos y en poco más de una hora ya estamos entrando al hospital. Sus padres respetan nuestro acuerdo y seré yo quien acompañe a Amanda en el momento de traer al mundo a Matías.


    Debemos esperar bastantes horas hasta que Gabriel nos informa que la ingresarán a pabellón.


    Cuando estoy cruzando el pasillo que conduce a la sala de esterilización, escucho una discusión algo acalorada. Levanto la cabeza y veo a Tomás intentando ingresar.


    ―¿Cuándo pensaban decirme que esperaba un hijo mío? ―pregunta alterado. Tiene puesta una bata de hospital. ¿De dónde viene? ¿Se peleó con Oscar?


    ―Vete, Tomás. Déjala tranquila de una vez ―replica Oscar.


    ―¿Cómo quieres que me vaya si quien está por nacer es mi hijo? No me pueden pedir eso. Aparte… ―Una enfermera se acerca para calmarlos.


    ―Señor, debe retirarse o tranquilizarse. Primero porque estamos en área de maternidad y segundo porque puede tener una recaída.


    ―¿Recaída? ―pregunta Ester y entonces me acerco.


    ―Tomás… ―digo fuerte y claro. Todos me miran, pero los ojos de Tomás llevan consigo la pena y la derrota.


    ―Ismael… Por favor… ―Apunta a la sala de esterilización y yo, a pesar de todo, no puedo ser indiferente. Tengo mucha rabia contra él, pero no es justo que no vea nacer a su hijo.


    ―Último llamado para que ingrese, el niño ya está por nacer.


    Una de las enfermeras sale para llamarme, pero entonces miro a Tomás y digo:


    ―Adelante… ―Oscar me debe odiar, su madre no entiende nada y yo con un abrazo doy paso al relevo con el padre de Matías.


    


    Tomás…


    


    Ingreso a la sala de esterilización, mi corazón está acelerado desde que la vi con esa barriga hermosa. ¡Qué ganas de haber estado ahí desde el primer minuto!


    


    Cuando me desmayé en la entrada del banco, sentí que la vida se me escurría entre los dedos. Pero escuché su voz y la vi agarrando mi mano con desesperación. La tomé entre las mías y solo pude apretarla un poco. Antes de cerrar mis ojos, vi su panza. Me moriría sin conocer a mi hijo.


    Entré a la sala de emergencias, me estabilizaron con medicamentos y en algunas horas lo lograron. Con todo lo que me he enterado, mi presión arterial se alteró y terminé teniendo una crisis hipertensiva. Luego de que cercioraron que mi estado era bueno, me permitieron salir de emergencias y escuché por segunda vez a una enfermera decir que una paciente de maternidad preguntaba por el estado del padre de su hijo, y me nombró. No había sido un sueño en los umbrales de la muerte, era nuestro bebé a punto de nacer.


    Recorrí el hospital para llegar a Amanda lo más rápido posible, a pesar de que todavía me sentía mareado. Ver a sus padres fue un alivio que luego se volvió una barrera inquebrantable. Realmente no me sentía nada bien, pero necesitaba verla y ver nacer a mi pequeño.


    Ismael llegó como un ángel, y cuando una de las enfermeras dijo que ya pronto nacería el «niño», mi corazón se insufló de dicha. ¡Un niño! ¡Nuestro niño querido! Ismael, me cedió la oportunidad de acompañarla.


    


    Las enfermeras que me ayudan a esterilizarme; refunfuñan enojadas porque el parto ya comenzó, pero a como dé lugar quiero estar para darle la bienvenida a la vida a nuestro pequeño.


    Irrumpo en la sala y llego en el mismo instante en que con fuerzas, Amanda comienza a traer a nuestro hijo a este mundo. Sus ojos están cerrados y aún no me ve. Tomo su mano, puja una y otra vez hasta que el grito de mi pequeño inunda la sala, demostrando que es un luchador...


    Cuando suelto su mano, abre los ojos y puedo verme en ellos de tan brillantes que están.


    ―Perdón… ―Me dice y desvía la vista a nuestro hijo que aún está unido a ella. Le beso los labios y me acerco para cortar el cordón umbilical. Tiemblo de nervios. Tan diminuto… Es más pequeño que cuando Jane nació.


    ―Bienvenido, mi pequeño. ―Lo tomo entre mis brazos y le canto la canción que muchas veces canté para tenerlo entre nosotros. La vista se me nubla por las lágrimas que no puedo contener y la voz me sale entrecortada.


    «Cuando llegues vida mía,


    cuando llegues y pueda palpar la realidad de tu existencia,


    no habrá día que no agradezca


    el tenerte y acunarte entre mis brazos».


    


    Mis ojos lloran de alegría. Entonces le digo muy bajito:


    ―Pensé que nunca vendrías, campeón.


    


    Yo mismo ayudo a las enfermeras a limpiarlo, pesarlo y medirlo.


    Nuestro pequeño pesa dos kilos con cien gramos, y mide cuarenta y tres centímetros.


    Acerco al niño al pecho de su madre y lo que ocurre, me deja sin palabras.


    


    Amanda…


    


    En cuanto veo a Tomás, me invade un sentimiento de culpa que lo único que puedo decir es «perdón». Volver a sentir sus labios sobre los míos me da tranquilidad y verlo con nuestro bebé en sus brazos y escuchar la canción que le creó mientras calma su primer llanto, es maravilloso. Su voz está entrecortada.


    Cuando Tomás lo apoya en mi pecho, Matías estira su manito y yo voy a su encuentro con la mía. Con ella atrapa mi dedo índice, tomándome con la misma fuerza que su padre lo había hecho hace unas horas atrás cuando creí que… y me obligo a callar mis pensamientos cuando mi bebé, en un pequeño gesto me roba el corazón. Estira su mano y apoya la palma en mi mejilla como diciendo: «Tranquila, mamá... ya estoy aquí». Miro a Tomás y tanto él como yo, tenemos lágrimas en nuestros rostros. Una de ellas cae en la mano de Matías... Nuestro pequeño cierra su mano y se la lleva hasta su pecho.


    ―Es suavecito… ―Acaricio su mejilla y lo acerco para llenarme de su aroma. Cierro los ojos y esta sensación es lo único que importa. Esta felicidad de por fin tener en mis brazos lo que pensé jamás llegaría. Mirar a mi derecha y ver la cara de Tomás que está tan hipnotizado por la presencia de nuestro hijo, que tiene la mirada clavada a la de él. Se han reconocido.


    Tomás se acerca y le habla:


    ―Hola, hermoso. Bienvenido, hijo. ―Cierro los ojos e internamente me recrimino por todo el tiempo que les quité como padre e hijo. Tomás acerca su dedo y Matías se lo atrapa para luego llevárselo a su delicada boca―. ¡Tiene hambre!


    Mientras la enfermera me ayuda a poner a Matías en mi pecho para alimentarlo por primera vez, Tomás pregunta suavemente a la vez que acaricia mi cabello y mira los gestos de nuestro hijo mientras se amamanta:


    ―¿Cómo lo llamarás?


    ―Matías, lo llamaremos Matías. ―Ahora su atención es toda mía. Queda sin palabras y yo le aclaro―. Es nuestro hijo, siempre dijiste que sería un varón y que te gustaría llamarlo así. ―Paso mis manos por la espalda del bebé tranquilizándolo a él y al mismo tiempo a mí.


    Tomás sonríe y me dice:


    ―Gracias, por darme un hijo. Quizás sea el único que tengamos, pero es nuestro. Lo amo. ―Se acerca y otra vez apoya sus labios en los míos.


    A pesar de todas las dificultades que la vida nos impone para amarnos, me sigue queriendo.


    ―Matías es nuestro pequeño milagro de abril. Disfrutémoslo. ―Le sonrío levemente. Tengo la alegría en mis brazos, sin embargo, no puedo ser completamente feliz sin saber qué pasará cuando le cuente todo lo que sé―. Ya habrá tiempo de conversar lo demás.


    Decido concentrarme en mi bebé, en este rosadito cuerpo que busca en mi regazo el calor y el alimento. Ese bebé que hoy diez de abril, llega para unirnos una vez más.


    Como nació antes de lo esperado, se lo llevan para controlarlo. Lo pondrán en una incubadora en el servicio de neonatología por algunas horas.


    


    El siguiente día, cuando ya han estabilizado a Matías, aprovecho de descansar durante las pocas horas que él duerme.


    Tomás no se ha movido de mi lado, hasta cuando duermo él se encarga de vigilar mi sueño. Alguien le ha traído ropa.


    Cuando despierto, encuentro que mi mano está atrapada por la de él, quien me contempla desde una silla cercana.


    ―Hola, mamá. ―Sonríe y besa mi mano, parece como si estuviera despertando de mi pesadilla.


    ―Hola, papá. ¿Tú cómo estás? ¿Sabes algo de Jane?


    ―Está en casa de tus padres con Marta y estoy bien. Tengo que hacerme un chequeo dentro de unos días.


    ―Quiero que la traigan para que vea a Matías. ―Giro la cara y lo veo descansando. Lleva puesta ropa amarilla y su respiración es calmada. Me encantaría estar como él, sin saber todo lo que nos rodea. ¡Cuántos engaños y no sé cómo decirlos!


    ―Dame un segundo, llamaré a Ismael para ver si la puede ir a buscar.


    ―Gracias. ¿Puedes llamar a mi madre para que venga? ―Asiente y sale de la sala.


    A los pocos minutos entra mi madre.


    ―Mi chiquita, ya Matías está con nosotros. ―Se me caen las lágrimas. Necesito tanto de su abrazo.


    ―Abrázame, mamá. ―Y lo hace, y en ella lloro mi angustia.


    ―Qué ocurre. ¿No estás feliz? Tomás se ha portado muy bien hija. Con tu padre ni se miran pero es cosa de tiempo…


    ―Fui tan tonta, mamá. Debería haberle dicho que estaba embarazada en cuanto lo supe. ―Mi madre seca mis lágrimas y acaricia mi frente.


    ―Hija, no es una decisión que compartí en su minuto. Pero era tú decisión y me imagino que también tenías motivos.


    ―Motivos que nunca fueron reales, mamá.


    ―¿Qué pasó, Amanda?


    ―Una noche…


    Le cuento lo que nos sucedió como si estuviese obligada a disparar la verdad, no me detengo ni siquiera cuando mi madre, asombrada, comienza a llorar al saber por todo lo que pasé en silencio. Ni tampoco lo hago cuando me reclama que no le haya contado. Termino el relato con lágrimas y gimoteos. Le conté todo.


    Me sorprendo al levantar mi vista. Tomás está a los pies de la cama, y seguramente escuchó de principio a fin porque sus ojos me trasmiten tristeza.


    ―Tomás, yo… ―Se acerca a mí, me toma de las mejillas y cuando creo que me besará, me abraza para aliviar toda la pena contenida. Matías despierta llorando y mi madre, se encarga de él.


    ―No te culpes, Amanda… No te culpes, por favor. No ha sido lo único que Manuel ha hecho, y la verdad que ya nada me sorprende.


    ―Debo hablar con tu padre… ―Mi madre deja a Matías entre mis brazos y sale.


    ―¿Qué te dijo Ismael? ―pregunto acariciando el rostro de mi hijo, quien permanece con sus ojos cerrados.


    ―Ya fue a buscar a Jane. Tu padre ni me mira… pero lo comprendo.


    ―Cuando sepa todo… espero que puedas perdonarnos.


    ―Amanda, yo no tengo nada que perdonar, porque hasta yo mismo me juzgué mal. Hubo muchas cosas que nunca recordé, y mientras contabas lo que dijo Teresa… pude ver con nitidez mis recuerdos escondidos.


    ―¿Por qué seguir juntos si la vida se empeña en separarnos, Tomás? ―Lo miro a los ojos.


    ―Yo no te he dejado de amar ni un solo minuto, y siento que tus sentimientos hacia mí no han cambiado.


    ―En mis votos te prometí que si la adversidad llamaba a nuestra puerta, lucharíamos juntos para encontrar una solución, sin embargo…


    ―No mi amor, lo que nos pasó a ambos nos destruyó por completo. No te juzgo y a estas alturas tampoco me juzgo. No pude ver crecer en tu barriga a Matías, pero no le soltaré la mano de ahora en adelante. Lo veré crecer, le enseñaré a cantar, a jugar… Mi amor no cambia. Y te agradezco que en todo este tiempo hayas protegido a Jane y que nos dieras la oportunidad de compartir pequeños momentos.


    ―Ella te ama, Tomás. No tenía ni idea cómo lo haría con Matías, pero para Jane sigues siendo un ejemplo y yo no iba a arruinar tu imagen frente a ella.


    ―¿Y luego me preguntas por qué no me rindo a continuar luchando por nuestro amor? Amanda, yo te amo y a pesar de todas las tormentas que nos han tocado, te sigo queriendo en mi vida, te sigo necesitando como el primer día. Hoy más que nunca somos una familia y voy a seguir luchando por ella hasta mi último respiro. ―Al escucharlo, vuelve a mí el recuerdo de él tirado en el piso. Entiendo que comprende mi gesto y aclara nuevamente―. Estoy bien, Amanda. Fue solo un susto. Tenerte conmigo, volver a verte y a la vez saber que por fin un hijo se desarrolló en tu vientre y que llegó a unirnos una vez más, fue un nuevo respiro. Te amo. ―Se acerca despacio a mis labios, y el solo roce quita una carga importante que llevaba a cuestas hasta este momento. Luego, besa la cabeza de nuestro hijo.


    


    Horas más tarde, Jane aparece de la mano de Ismael.


    ―Buenas tardes, familia. Llegó nuestra princesa ―dice Ismael mientras toma entre sus brazos a Jane y la acerca a Matías.


    ―Maelis… No grites que está durmiendo. ―Mira a Ismael y frunce el ceño, pero en cuanto dirige su mirada al diminuto cuerpo de Matías, entonces su voz y su expresión cambian―. Hola, pequeñito. ¿Te acuerdas de mí? Yo soy la que te dijo que para que papá te perdone debes pestañar, no llorar como hace Brunito.


    ―¿Cómo es eso, Jane? ―Río mientras Tomás se acerca a ella.


    ―¡Hola, papito! ―Mueve sus pestañas y estira sus brazos―. ¿No estás enojado, cierto?


    ―Ven acá. ¿Viste qué lindo es tu hermanito?


    ―¿Más que yo, papá? ―Y ahora debemos cuidar que no se sienta desplazada.


    ―No mi amor, ambos son muy lindos y nuestros preferidos ―digo mientras bebo un poco de agua. Amamantar me produce sed.


    ―Ambos son hermosos, pero por sobre todo, son nuestro gran amor. Son el reflejo de cuánto nos queremos con mamá.


    Jane se cuelga en su cuello y le da sonoros besos. Luego Tomás se encarga de acercarla a mí, para que pueda abrazarla.


    Ismael, queda frente a Tomás y lo mira para luego decir:


    ―Felicidades, Tomás. ―Se abrazan y muy bajito, le dice―: Perdón, ya me enteré.


    Me quedo con mis hijos y Tomás sale de la sala acompañado de Ismael.


    


    Tomás…


    


    Al salir, me encuentro con Oscar. Me detengo frente a él, voy a saludarlo, pero él toma de mi brazo y me aleja de Ester e Ismael.


    ―Tomás, ya mi esposa me ha contado todo lo que pasó…


    ―Perdónenme… Mi hermano…


    ―Perdóname tú a mí, yo no sabía…


    ―No tengo nada que perdonarte, Oscar. Como le dije a Amanda, hasta yo mismo me juzgué porque creí e hicieron creer que yo era el culpable de todo. Tomo todo lo que pasó como una nueva oportunidad para volver a empezar. Si es posible… claro.


    ―No sabes cuánto me dolió. Te he considerado como al hijo varón que nunca tuve.


    ―Y a mí me dolió causarte tanto daño, porque sé todo el cariño que me tenías, cariño mutuo, por cierto. Pero bueno, hoy nos reunimos porque Matías por fin ya está con nosotros.


    ―Matías fue toda una sorpresa.


    ―Desde que nos separamos con Amanda, solo han pasado cuatro meses… ya tenía varios.


    ―Se enteró de cuatro y nosotros nos enteramos de seis meses.


    ―Me hubiese encantado estar ahí… ―Manuel me quitó el ver crecer a mi hijo en la barriga del amor de mi vida. No niego que por dentro la pena de no haber vivido todo el proceso me invade. Pero es mejor esto a nada.


    ―Yo estuve en su ecografía, escuché sus latidos y estuve presente cuando le dijeron que sería un varón. Tengo los DVD en casa. Tal vez quieras verlos y escuchar a Matías.


    ―Gracias por acompañarla, por estar presente para Jane…


    ―Tomás, son mi hija y mi nieta. No las dejaré solas jamás. Estoy seguro que tus hijos te tendrán siempre. Admiro tu lucha para estar con Jane, e incluso para encontrar a Amanda.


    ―No las quería perder… Busqué por todos los medios encontrar la verdad. Y al final la verdad llegó por donde menos imaginamos.


    ―Gracias al cielo todo se aclaró. Y Manuel tendrá que pagar de una u otra forma todo el daño realizado tanto a ti como a Amanda.


    ―Sí… ―Me quedo pensando y luego con la vista perdida, digo―: Lamentablemente el abuso prescribió y aunque contamos con un testigo, sería volver a escarbar en el pasado y no es bueno ni para ella ni para mí pasar por esto nuevamente.


    ―Sí, ya hice un par de averiguaciones. Lo único que me alegra es que no veo a Amanda afectada. Siempre dijo que quería saber quién era y cerrar ese capítulo de su vida… Si eras tú… no solo no cerraba el capítulo, sino que ese hubiese sido el fin para ella… Fue el fin, hasta que supo que Matías llegó a su vida.


    ―Matías… ―Sonrío con solo recordarlo―. Es un nombre que siempre quise para mi hijo, me alegra que lo haya recordado.


    ―Lo decidió en el mismo instante en que le dijeron que sería niño. ―Sonrío.


    ―Se siente tan extraño. Hace unos días no tenía ni a Jane ni a Amanda conmigo y hoy no solo las tengo a ellas sino que también a Matías.


    ―Disfrútalos ―dice Oscar.


    ―Lo haré.


    Luego de un par de minutos más conversando, Oscar comenta:


    ―Encima de todo, sucede lo del Banco… ¿Cómo va eso? Me enteré que a Manuel lo interceptaron en el aeropuerto a punto de embarcar a Madrid para después desaparecer en Alemania. Tenía todo bien planeado. Hasta eligió un país sin convenio de extradición con Chile.


    ―Así es, ahora están esperando a que el Juez dicte sentencia y nos cite a la audiencia preparatoria. Probablemente un par de años en la cárcel por apropiación indebida y un pago tributario. También le encontraron toda la documentación personal falsa. ―Suspiro y toco el hombro de Oscar


    ―Quédate tranquilo, poco a poco todo volverá a su lugar. Todo cae por su propio peso. ―Noto en su voz el intento por calmarme.


    ―Gracias, Oscar… Muchas gracias. ―Nos volvemos a dar un abrazo totalmente sincero. Cerrando cicatrices del pasado.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 23


    Como la primera vez…


    


    


    Amanda…


    


    Con el correr de los días, nos enteramos de algunas cosas más. Manuel fue quien envió esos anónimos para alejarme de su familia, y cuando se dio cuenta que no lo había reconocido, se quedó tranquilo. Cuando nos separamos con Tomás la primera vez, supongo estaba feliz porque me había alejado del dinero que él tanto codiciaba, y se aseguraba que en el futuro tampoco lograra reconocerlo.


    Teresa, al verme la primera vez en la clínica, quiso convencerse que no era la chica que había salvado esa noche; aunque me había reconocido instantáneamente. Su culpa la llevó a revisar mi expediente y de allí obtuvo más información, y se dio cuenta que era la esposa de Tomás. Intento decírmelo, pero se contuvo al saber que mi embarazo había sido tan complicado de concebir. Bastaron un par de conversaciones tras de la puerta para saber que Tomás y yo ya no estábamos juntos.


    Unos meses más tarde, se enteró que Tomás la estaba buscando, y ya que su madre después de una larga lucha contra su enfermedad, perdió la vida, nada la ataba a Manuel. Entonces, decidió citarme para una ecografía, y poder contarme todo lo que tanto tiempo había guardado.


    


    Es increíble pero ya pasaron dos meses desde que di a luz a Matías. Es por eso que quizás reafirmando tanta alegría, hemos decidido celebrar la vida. Nos aconsejaron que no lo expusiéramos tanto, al ser prematuro era mejor mantenerlo en un círculo más pequeño y familiar hasta que desarrollara mejor sus defensas. Por eso este día es muy especial para nosotros. Matías será presentado en sociedad; amigos y familiares vendrían a acompañarnos y compartir nuestra inmensa felicidad


    Por primera vez me siento avergonzada. A pesar de que las alejé cuando más las necesitaba y me cerré a todo tipo de contacto, hoy mis amigas me están acompañando. Quizás no merezca el título de "amiga", pero me han dado un abrazo tan especial que siento que ya me han disculpado por mi egoísmo.


    ―¡Es igual a Tomás! ―dice Magda mientras lo toma entre sus brazos y le canta una canción suavecita.


    ―La verdad es que sí. Ahora se notan más sus facciones ―digo abrazada a mi esposo.


    ―Denme un segundo, esos dos ya se están peleando y Jane se está poniendo roja de rabia. ―Tomás corre al living de la casa para separar a Brunito y Jane que pelean por un triciclo.


    ―¡Esos dos se aman o se odian! No tienen medias tintas ―Alex se acerca sonriendo mientras deja en la mesa la cena que acaba de preparar para darle, entre todos, la bienvenida a Matías.


    La casa se llena de gente y siento que por fin las cosas están en orden.


    A los invitados de siempre, se suman nuevos integrantes. Arturo, que ahora está en pareja con Luz, lo cual me produce una inmensa alegría. También vinieron Lourdes y su esposo, quienes estuvieron en el peor momento de mi vida.


    Ha sido una noche maravillosa. Con bastantes emociones implicadas; muchas risas, no faltaron lágrimas, y abrazos que nos debíamos. Ahora estamos solos en casa. Jane, Matías, Tomás y yo; mi familia. Todavía siento que es imposible que después de tanto dolor, hoy pueda estar aquí mirándolos en silencio. Prometo internamente y aferrándome en este instante a ellos, que los voy a proteger contra lo que sea.


    Ya es media noche y acabo de amamantar a Matías. Los niños duermen y bajo hasta el living en el cual me espera Tomás. Me acerco lentamente a él, la luz tenue de la lámpara es lo único que nos permite ver la silueta del otro. Aquí estamos, frente a frente.


    ―Ya se han dormido ―digo en voz baja.


    ―Amanda, ya es hora de irme. Mañana vengo por los chicos, quiero llevarlos a pasear.


    Tomás no ha querido quedarse en casa. Ambos debemos vivir un nuevo proceso. Si bien ya sabemos que él no tuvo nada que ver, fue todo tan fuerte y violento que tiene miedo a que lo rechace. Pero esta noche, mi corazón, mi mente y mi cuerpo se han puesto definitivamente de acuerdo.


    ―Quédate… ―digo en un suspiro. Me estoy limitando a no pensar, a desafiar a mis miedos.


    ―No me hagas esto… Debemos tomarnos el tiempo necesario para que...


    ―Quédate ―insisto con seguridad… Con lo que me está costando y Tomás no entiende la magnitud de lo que estoy haciendo íntimamente―. Quiero que te quedes. No te vayas… No me dejes.


    Paso a paso me voy acercando.


    ―Perdóname, Amanda. Nos hemos hecho tanto daño… ―Cubro con mi mano su boca. Él está inmóvil.


    ―No digas nada… ―Saco mi mano y bajo suavemente por su pecho, hasta llegar a su corazón. Con la otra, tomo una de las suyas. Tomás me mira incrédulo.


    Comienzo lentamente a acariciar sus dedos, envuelvo con mi palma su mano y poco a poco llego hasta su muñeca. La tomo con suave presión y la dirijo hasta donde mis latidos nacen―. No digas nada, él ya te había perdonado mucho antes de saber la verdad ―digo esto y deposito su palma en mi pecho que late con fuerzas.


    ―¿Estás… segura? ―Asiento con la cabeza. Toma mis manos y nos guía hasta la habitación.


    Esta noche, vuelvo a ser la mujer de Tomás… la que siempre fui. Nos tomamos el tiempo necesario para reconocernos después de tanto tiempo. Volvemos a hacer el amor por primera vez, porque es tan delicado para desvestirme y para amarme, que termino llorando como una niña. Y él no deja de acariciar mi rostro, mi cintura y todo mi cuerpo que tiembla con su tacto y con su amor.


    Cuando despierto a la mañana siguiente, Tomás coloca nuevamente la sortija de matrimonio que él nunca se quitó.


    


    Luz…


    


    Han pasado unos días desde que Tomás y Amanda, viven bajo el mismo techo. La felicidad sería completa pero hemos sido citados a prestar declaración en una audiencia preparatoria. Estoy nerviosa, no lo niego. No me gustan estos enfrentamientos y que Tomás y Manuel se encuentren frente a frente, será una confrontación segura. Alex me tiene abrazada mientras a lo lejos Tomás se pasea por la sala de espera. Todavía no mencionaron a nuestras parejas pero de seguro en algún momento ellos también serán avisados por la justicia.


    ―Alex Eliezalde, Luz Eliezalde y Tomás Eliezalde, por favor extiéndanme sus cédulas de identidad. ―Nos dice la asistente de la sala de audiencias. Se las entregamos y el primero en entrar es Tomás. Lo noto tensarse al pasar al lado de Manuel, quien no nos mira.


    ―Levanta la vista. Mírame a los ojos, hijo de puta. No te bastó con destruirme a mí, que casi destruiste a toda la empresa. ―Tomás alza la voz y yo corriendo intento apartarlo. Miro a Manuel, está inmóvil y con una sonrisa torcida. Sé que si no fuera porque su abogado le mantiene la vista y posa su mano en uno de sus hombros, ya se hubiese levantado a responder.


    ―Silencio, por favor. ―El juez martillea dos veces seguidas en su estrado, yo agacho la cabeza.


    Nos hacen prometer la verdad, y nada más que la verdad. Una a una respondemos las preguntas respecto a Manuel y su actuar. Cuando llega el turno de él, Alex se remueve incómodo y Tomás tiene la furia brotando por los ojos.


    ―He sido un hombre correcto. He actuado bajo el consentimiento de mi hermano. Mi abogado puede mostrarle los documentos firmados por Tomás, que me habilitan para tomar cualquier tipo de decisión respecto a la empresa.


    ―¡Deja de mentir! ―Tomás se levanta aferrando sus manos empuñadas en la mesa―. Sabes muy bien que ese poder está obsoleto.


    ―¡Silencio, señor Eliezalde! ―Esta vez, el Juez no solo golpea su martillo sino que también se levanta―. Y vuelva a su asiento.


    Tomás no se deja intimidar y vuelve al ataque.


    ―¡Manuel está usando documentación falsa!


    ―Silencio, dije. ―Ahora el Juez se dirige a los abogados y yo comienzo a morder mis uñas―. Señor Rodríguez, controle a su cliente o lo haré salir de la sala. En cuanto a usted, señor Díaz ―dice a la vez que se dirige al abogado de Manuel―, acérqueme por favor ese documento que supuestamente faculta al señor Manuel Eliezalde a tomar decisiones en la empresa.


    Lo hace, sin embargo, un párrafo llama su atención.


    ―Esto dice que solo será efectivo hasta que Tomás Eliezalde regrese a Chile y está firmado por Juan Manuel Eliezalde.


    ―Algo bueno que haya hecho antes de morirse… ―Se le escapa a Tomás y a mí aún me duele que hablen mal de mi padre. Yo era su princesa y él era mi superhéroe.


    ―Señor, última advertencia o se retira de la sala.


    ―Disculpe, su señoría ―se justifica Tomás ante el Juez.


    ―Pero si se fija, su señoría, hay un anexo firmado por Tomás en el cual le cede todos sus derechos. ―En cuanto el abogado de Manuel lo dice, miro a Tomás. Frunce el ceño, buscando en su mente respuestas. Miro al magistrado y éste asiente con la cabeza.


    ―Está con fecha de hace dos meses. ―El abogado de la familia queda perplejo ante las palabras del juez.


    ―¿Firmaste algo estos últimos meses? ―pregunta muy bajito. Tomás solo niega con la cabeza, pero luego abre la boca.


    ―¡No! No firmé nada… pide que revisen la firma.


    ― Su señoría, mi cliente asevera que no ha firmado ningún documento cediendo derechos a ninguna persona. Pedimos que se envíen a peritaje todos los documentos que ha presentado el señor Manuel Eliezalde, en los que figura la firma de mi cliente.


    Acto seguido, vienen un par de preguntas y luego envían a evaluación todos los documentos. Tomás está descolocado, nervioso y comienza a removerse en su silla. Lo veo, cada tanto, sacar su celular y en el fondo de pantalla aparece Matías, Jane y Amanda. Acaricio su espalda y le susurro muy bajito:


    ―Va a estar todo bien. ―Sonrío esperando darle tranquilidad. La sonrisa se me borra cuando escucho a lo lejos a Manuel declarando un sinfín de cosas que no son. Acusándome de alcohólica, de no estar apta para manejar un negocio y estupideces que poco a poco hacen que la furia se apodere de mí. Me levanto y lo miro fijo, no escucho nada más que mis pasos saliendo de la sala de audiencias. No puedo soportar las mentiras que está diciendo de cada uno de nosotros. Me sigue de cerca Tomás. Alex queda dentro con nuestro letrado.


    Termina la audiencia y cuando estamos todos en la sala de espera, Manuel pasa ante nosotros. El primero en levantarse es Tomás. Sin importar que esté escoltado, le espeta:


    ―¿Por qué, Manuel? ¡¿Para qué?! ¿Era necesario? ¿Qué te hice? ¿Qué te hicimos?


    ―Y le sigues creyendo a otras personas… ¿No aprendes? ¿Quién te dijo que Teresa les contó la verdad? ―Dice riendo como si todo esto fuera un chiste―. Yo fui su primer hombre… su cuerpo me pertenece a pesar de los años… toque su piel antes que tú… sus caderas… sus suaves muslos… ¿sabes que es lo que más me gustó? el terror en su rostro cuando toqué sus senos, turgentes. Hechos para mis manos y mi boca. Pero llegaste a interrumpir. Fue mía y eso no me lo quita nadie. Cada vez que se resistía, más me enardecía porque yo sé que le gustaba. A la putita le gustaba.


    ―Tomás… ven acá. ―Lo tomo por el brazo, lo noto alterado y su presión arterial aún no se controla del todo. Mi hermano está callado. Alex se acerca mientras Manuel es llevado al calabozo.


    ―Tomás, no escuches. Lo está haciendo de nuevo, quiere manipular tu mente. Tú sabes muy bien que Amanda no fue violada. Hermanito… No lo escuches. Alex lo aferra a su pecho. Lo abraza y palmotea suave su espalda.


    ―Quédate tranquilo. Ahora son una familia y no hay verdades ocultas ―digo uniéndome al abrazo.


    Dos segundos después, me acerco al lugar donde está Manuel esperando que llegue el ascensor junto a sus custodios. Esquivo al abogado representante, y le doy una bofetada que bien podría haberle dislocado el cuello. ¡Ojalá que así hubiese sido!


    ―Por mi padre. ―Le doy otras, mientras enumero―. Por mi madre, por Tomás, por Amanda, por mí… ―Y la última, se la doy con la misma intensidad que le di la primera antes de que me saquen―. Y por Jane, aunque te duela, nuestra hermana.


    La custodia me aparta, tomándome de la cintura y entregándome a Alex que corrió a separarnos y sentándome en una de las bancas.


    ―Buen derechazo ―dice Alex sentándose a mi lado y sacudiéndose la camisa.


    ―¿Qué le hiciste? ―pregunto secándome las lágrimas. No me había dado cuenta que lloraba.


    ―Lo separé de ti. Estuvo a punto de golpearte otra vez ―responde abrazándome.


    ―¿De mí? Pero si yo no lo noté. ―Alex larga una carcajada que no entiendo.


    ―No te diste cuenta porque estabas tan enfurecida que no te detuviste a mirar hacia atrás. En la primera bofetada Manuel ya había intentado golpearte. Salté como un león a su presa. No iba a permitir que te tocara otra vez.


    ―Estamos en un juzgado, hubiese sido ideal que me golpeara para aumentar cargos ―digo hipando.


    ―Ven acá. Ya pasó, pequeña, ya pasó. Le solicité al abogado que hable con el juez para que en las próximas audiencias nosotros no nos presentemos. Manuel nos altera a todos.


    ―Es que si lo tengo en frente una vez más, lo mato. ¿Viste todo lo que dijo?


    ―Se está aferrando desesperado a pruebas inexistentes. Tenemos que actuar con cautela ―dice Tomás sentándose a mi lado. Lo noto preocupado.


    


    Al salir del juzgado, encontramos a un montón de periodistas esperándonos a la salida. Alex y Tomás me abrazan para protegerme de los micrófonos y los empujones que dan para obtener alguna declaración. Tenemos los tres la vista fija en el suelo, hasta que entre el gentío se escucha:


    ―¿Es cierto que su hermano se aprovechó de su esposa? ―Siento la presión que ejerce en mi brazo, pero no responde.


    ―Señorita Eliezalde, ¿podría confirmarnos si Manuel efectivamente utilizó documentación falsa?


    Aún quedan algunos pasos para llegar al auto pero se hace casi imposible avanzar entre la multitud.


    ―¿Qué hay de cierto que usted estuvo internado en una clínica psiquiátrica, Tomás? ―Siguen preguntando.


    ―Se nos ha informado que usted ayudó a su hermano con documentación falsa para que saliera del país y no se le juzgara por abuso sexual. ―Continúan atacando y Tomás no aguanta.


    ―¡Yo no lo ayudé! ―dice Tomás, pero al segundo se da cuenta que con palabras afirmó algo que no estaba confirmado. El abogado se encarga de enfrentar a los medios que desde que Tomás habló, no paran de hacer preguntas.


    ―Sin más comentarios. Por favor, respeten.


    ―¡Mierda! ―Tomás está furioso.


    ―Tranquilo, Tomás… vámonos a casa, que tus hijos y Amanda te esperan.


    


    Amanda…


    


    Cuando Tomás llegó a casa el día de la audiencia preparatoria, lo noté preocupado. Debió de ser duro ver a Manuel.


    ―¿Qué ocurre, Tomás?


    ―Amanda… dime si él… ¡Dios! ¿Te hizo daño? ―Pega su frente a la mía y acaricia mis hombros.


    ―Quédate tranquilo. ―Me acerco despacio―. Tú esa noche intentaste salvarme y lo lograste…


    ―Pero… ¿lo recuerdas o es lo que te contaron?


    Lo miro a los ojos, me tomo unos segundos y luego digo convincente:


    ―Lo recuerdo ahora que me lo contaron. Te veo, volvieron los recuerdos y volviste tú. Mi amor, no te tortures más. El dolor ya pasó. Hoy, tú y yo, logramos superarlo. ―Me abraza, fuerte—. Acuérdate de esa noche en la playa… las velas… el atardecer… yo era virgen Tomás, tú fuiste el primero. Ahora bésame.


    Y su boca se adueña con necesidad de la mía. Desesperado recorre mi rostro con sus manos y acaricia mi cabello.


    ―Hay algo más… ―dice y yo me tenso―. Los periodistas… yo… Saben de la causa que prescribió. Perdón, no pude… mantenerte al resguardo de todo esto.


    ―Mírame, Tomás. Dime que cuando me miras ves a la Amanda que veías antes de saber todo lo que nos pasó. ―Estudio sus ojos. Quiero ver ese azul diciéndome lo que le grita el alma―. Dime que tú no me miras diferente y yo me quedo tranquila. Si tú me afirmas que no me ves con otros ojos, entonces no tengo de qué preocuparme. Pero, si por el contrario, me ves con lástima o con asco… ―Bajo la mirada―. Entonces no es de los periodistas de quienes me tengo que resguardar, sino de ti.


    ―¡No, mi amor! No digas eso, cariño. ―Toma mis mejillas y mirándome fijamente, dice―: Al mirarte, veo a mi Amanda. Veo a esa mujer que me da todo sin medida y a quien quiero entregarle todo de mí. Con asco no… jamás podría. ―Su voz es cada vez más suave. Besa mi frente, la punta de la nariz y finalmente baja a mis labios. Lame, muerde y saborea. Disfruta mis besos tanto como yo disfruto los suyos; y entonces, el llanto de Matías nos termina separando, pero lo hacemos sonriendo. Tranquilos.


    


    Un año después de lo ocurrido, y en pleno cumpleaños, Matías dice su primera palabra. Es mucho más callado que Jane, le ha costado, pero Jane se encarga de que aprenda.


    En estos momentos está sentado en una silla infantil y mientras alborota sus manos para pedir comida, dice:


    ―¡Pa - pá! ―Pestañea un par de veces, Tomás lo mira emocionado, Jane sonríe y yo sonrío con ella.


    ―¡Aprendió que tiene que pestañar y no llorar! ―Jane ya tiene casi seis años. Una señorita muy coqueta pero igual de caprichosa.


    Me encanta ver la casa llena de niños. Matilda, casi de la misma edad que Matías, solo gatea y sonríe. Pero Brunito y Jane hacen de las suyas como siempre. Amigos y rivales, pero sin duda se quieren y se cuidan un montón.


    Lauren y Derek han logrado ser la familia que siempre han soñado, con una relación sólida y digna de admirar.


    Magda y Alex, también han formado una familia que según nos informó hoy, tendrá una nueva integrante. Se quieren, se respetan y cada uno es el cable a tierra del otro. Alex apoya en cada proyecto a Magda y eso la hace sentirse libre, en el lugar en el cual siempre quiso estar.


    Luz y Arturo, han iniciado una relación que muy pronto anunciará campanas de bodas. Me alegra mucho por Arturo, ya que es un buen hombre y también me alegra por Luz, una mujer que siempre ha estado para ayudarnos a salir adelante ante la adversidad. Desde que conoció a Arturo en nuestra boda, es la encargada de construir su propia historia de amor.


    Manuel… Manuel aún cumple condena por todo lo causado. Lograron congelar las cuentas, por lo tanto no pudo hacer uso del dinero, permitiendo al Banco y a Luz recuperar cada centavo que se robó y ponerse de pie.


    Mi padre, mi madre e Ismael, siguen siendo mi pilar fundamental. Quienes nos aman por sobre todas las cosas y a quienes les estaré eternamente agradecida por seguir amándome y amando a mi familia.


    


    ―Amanda, ya es hora de dormir. ―Tomás besa mi coronilla, mientras yo continúo trabajando.


    ―Me doy una ducha y estoy contigo. ―Giro mi cabeza y sonrío.


    


    Tomás…


    


    Solo la luz del baño te ilumina. Te desvistes ante mí. Últimamente, mirarte es mi pasatiempo favorito; disfruto ver tu silueta que con el paso de los meses, va mostrándome cómo crece Pedro en tu vientre.


    Desde que supimos que otro niño viene en camino, no me he separado de ti. Casi podría decir que el embarazado soy yo. ¡Hasta antojos tengo!


    Supimos que estabas embarazada porque yo comencé primero con los síntomas. Vómitos, antojos e incluso mucho sueño durante el día, fueron los que nos pusieron en alerta.


    «¿Y si estás embarazada y yo tengo los síntomas?»


    Fue una frase dicha a la ligera, que con el correr de los días se convirtió en una realidad.


    Gabriel fue claro:


    «Tienes ocho semanas de embarazo, Amanda».


    Y aquí estoy, recostado en la cama mirando cómo quitas tu maquillaje y acaricias tu vientre. Exactamente, hace cinco meses que te vengo mirando más de lo habitual.

  


  


  


  
    


    


    


    


    EPÍLOGO


    


    


    


    ―¡Amanda, estás preciosa!


    ―No me mientas, que los años no pasan en vano ―digo mientras Magda ingresa en la habitación y me abraza.


    ―Están todos fuera. ¿Ya estás lista?


    ―Más que nunca. ¿Pedro dónde está?


    ―Está jugando con Leonela. ¡Esos dos son inseparables! ―Leonela es la hija menor de Magda y Alex.


    ―Igual que Bruno y Jane, solo que se demuestran cariño de una forma distinta. ―Sonrío mientras tomo entre mis manos el ramo de Lilium amarillos.


    ―Bruno ya está más grande y Jane también. Ahora ni se miran. ―Hace un gesto con la mano, quitándole importancia.


    ―¿Cómo está mi hija? ―pregunta mi padre, que ingresa con mi madre hasta donde estamos.


    ―Bien, papá. ¡Qué guapos!


    Mi madre sonríe y pregunta:


    ―¿Quién te entregará esta vez?


    ―¡Yo! ―Ahora aparece Ismael y ya me siento apabullada de tanta gente.


    ―¡Bien, decídanse! ¿No era papá? ―pregunto nerviosa. Ismael se acerca, me abraza y dice:


    ―Te quiero, Zanahoria. Y tu padre te entregará como debe ser. ―Me suelta, me guiña un ojo y me da un beso en la frente.


    ―Yo también te quiero.


    Todos me abrazan y luego de felicitarme, se retiran. Quedamos solo mi padre y yo.


    ―¿Segura, hija?


    ―Segurísima, papá. ―Sonrío y acomodo el vestido color crema que llevo puesto.


    ―Bien, es hora ―indica mi padre mirando su reloj.


    Recorremos el pequeño camino que nos separa de la playa.


    Ahí veo a todos, a mis hijos, a mi familia y a mis amigos.


    Matías se acerca a mi papá, le pide que se agache para decirle un secreto y yo espero impaciente. Entonces, sucede lo que no esperé. Mi pequeño hombrecito, me toma de la mano y, dejando a mi padre atrás, me lleva hasta Tomás.


    Una vez que estamos frente a frente, Tomás sonríe y le da la mano a Matías, que ya pronto cumplirá trece años.


    ―Hijo.


    ―Papá, mi mamá vuelve a ti una vez más, para confirmar su amor ante todos nosotros. Hazla feliz como hasta ahora. ―Sonrío y achico los ojos… ¡Tenían todo planeado!


    ―Así será, hijo.


    Hoy es catorce de febrero, hace dieciséis años que estamos casados y hemos querido renovar nuestros votos.


    


    ―Ante todos y ante Dios, en esta playa que nos ha cobijado siempre, te entrego mi amor para toda la vida una vez más. Confirmo que mi luz eres tú y que si no te tengo estoy perdido. Lucharé como siempre lo he hecho para encontrarnos cada vez que nos perdamos. Lucharé por enamorarte día a día y prometo, confiar en ti siempre, porque te amo por sobre todo. ―Tomás me declara una vez más su amor, besa mis mejillas y luego mis manos.


    ―Tomás, prometo confiar en ti, porque me has demostrado que lo que sientes y siento es real. Tan real que nos ha permitido superar la adversidad no una, sino muchas veces, y sin embargo, aquí estamos, rodeados de amor. Hemos construido una familia de la cual me siento orgullosa y espero seguir cosechando de tu mano, todo lo que hemos sembrado con amor y perseverancia. Te amo, Tomás.


    Me acerco y le doy un beso en la sortija que lleva por compromiso hace tantos años.


    Al finalizar la ceremonia, Jane pide el micrófono.


    ―Mamá, Papá… ¿Podrían acercarse?


    Jane ya tiene diecisiete años. Una señorita hecha y derecha. Hace un par de años que ya sabe la verdad absoluta. Se enojó mucho por no haberle contado desde el principio que Tomás en realidad es su hermano, pero una vez que su enojo disminuyó, dijo algo que nos sacó muchas lágrimas, pero a la vez nos hizo sentir orgullosos de la hija que habíamos criado: «Es mi padre, no porque me engendró, sino porque me crió y me amó desde siempre».


    Hoy, esa señorita nos quiere decir unas palabras. Caminamos hasta el escenario, y, tomados de la mano, como hace tantos años, nos quedamos frente a ella:


    ―Para nadie es un secreto que ambos me adoptaron, pero una firma no los hacía más padres. Ya lo eran. ―Nos miramos con Tomás y sonreímos―. Cada recuerdo de mi infancia, de mis canciones favoritas, de mis noches de frío y que fui arropada, cada uno de mis momentos están acompañados por su presencia. ―Jane se toma la sortija que cuelga de su cuello, aquella que fue parte de nuestro compromiso―. Hoy, que renuevan sus votos, quiero felicitarlos y agradecerles por la familia que nos han dado. La vida que decidieron vivir juntos, hoy es el hilo que nos mantiene unidos y felices. Sé que si miran un poco al pasado, podrán ver cada una de las barreras que el destino les puso y que con esa fortaleza que nos han trasmitido a todos los presentes, han sabido superar.


    Mi hija, nuestra hija… nos está entregando una pequeña reseña de lo que ha sido nuestra vida. Continúa:


    ―Se entregaron por completo, y hoy lo que los rodea, es solo el fruto de ese amor inmenso que tengo la alegría de ver a diario. Son mi ejemplo a seguir… porque estoy segura que amores como el suyo ya no quedan. ―Ahora no solo lloro yo, sino que también Jane comparte mis lágrimas―. Todo comenzó con esa mirada… ¿Lo recuerdan? Fue verse y conectarse para siempre… Esa conexión de la que quisieron escapar y que a pesar de todo, les hizo recorrer un camino desconocido… Nosotros, sus hijos, somos el fruto de ese camino. Los admiro papás, los admiro porque su felicidad es un verdadero milagro. Pero es un milagro que solo sus corazones permitieron que ocurriera. ―Jane, ante la atenta y emocionada mirada de todos, se da unos segundos para tragar el nudo de emociones que se ha situado en su garganta―. Una felicidad que se puso a prueba día a día, pero no se rindieron. Gracias por no rendirse, gracias por seguir luchando. Ya han pasado dieciséis años, en los cuales se han ido enamorando con la madurez que solo permite el alma, la rutina e incluso las travesuras de nosotros, sus hijos. Estamos aquí disfrutando de ver cómo se han amado y se siguen amando. Aquí estamos todos, sin pestañar. ―Se carcajea―. Incluso, algunos tratando de retener las lágrimas. Aquí estamos la cosecha de la siembra que comenzaron hace muchos años atrás. Acá está el fruto de su alegría.


    Se acercan Matías y Pedro, ambos con flores en sus brazos para mí. Me agacho un poco, les abrazo y beso mientras Jane, aún sigue con sus emotivas palabras.


    ―La esperanza y la sinceridad mutua son los que han otorgado solidez a su relación. ¿Qué es el amor? El amor es decir “Sí, te quiero” y para toda la vida, una y otra vez. Cuantas veces sean necesarias. El amor es saber perdonar y confiar. El amor es la presencia de ustedes y la nuestra para festejar que con solo una mirada, esa con la cual se están mirando ahora, se están diciendo cuánto se aman. ―Jane nos mira unos segundos, deja su discurso en el atril y se acerca para darnos un fuerte abrazo.


    ―Los amo.


    ―Nosotros a ustedes, hija. ―Tomás, más emocionado que nunca, se gira hasta mí y me dice:


    ―Quizás yo llegue a ser el viejo más torpe de este mundo, pero tú, con solo mirarme, me harías sentir el hombre más poderoso del universo. Con solo mirarme, puedes convertirme en un superhéroe. ―¿Estoy llorando? ¡Claro!


    ―Te amo tanto, Tomás. Amo a ese viejito cascarrabias en el que te irás convirtiendo, amo esa caricia con la mirada que me das cada mañana, amo las tostadas que cada vez te quedan más quemadas, amo la dulce melodía que me cantas antes de dormir, en esa que me dices que soy todo para ti.


    Me toma por los hombros, despejando el pelo que cae sobre ellos. Toma con sus manos mis mejillas y luego de un beso que me hace cerrar los ojos y volar una vez más, me pregunta:


    ―¿Me quieres, Amanda?


    ―Sí, te quiero.


    


    


    


    


    YOU´RE STILL THE ONE


    Shania Twain


    


    


    Fin


    del


    Tercer Libro
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    Carta a Amanda y Tomás


    


    


    


    Hola:


    No me gustan las... ¿despedidas?


    No creo que sea una despedida, pero sí sé que desde hoy sueltan mi mano para caminar sus propios pasos. Crecieron ustedes como personajes y crecí yo como narradora.


    Seguiré tras ustedes, sonriendo cuando caminen firmes y levantándolos cuando decaigan.


    Aprendí tanto de ustedes y con ustedes que creo que sin dudas soy mejor desde que aparecieron esa tarde de agosto en el año 2013.


    Han sido muchos meses y tengo sentimientos encontrados. Quiero seguir jugando con ustedes en mi cabeza, quiero que sigan haciéndome rabiar con sus actitudes y decisiones y que a la vez me hagan suspirar como cuando en el momento menos esperado decían esas frases que me dejaban atónita.


    Extrañaré esos sueños en los que me revelaban lo que tenía que hacer para solucionarles los problemas en los que se metían... O sorprenderme cuando actuaban de una forma que no comprendía pero con el transcurso de las páginas se justificaban.


    Fueron un «sin querer» y terminaron siendo lo que sacó lo mejor de mí.


    Fueron un «tal vez» y se convirtieron en el inicio de mi realidad.


    Fueron mi sueño y no lo entendí hasta que me encontré sonriendo porque se estaba realizando.


    Ahora solo espero que lleguen al corazón de quienes eligieron transitar las páginas de su historia.


    Son y serán, los más importantes, aunque no esté bien decirlo... A los hijos se les quiere por igual, ¿no?


    Sin embargo, ustedes y yo, sabemos por qué son lo que son para mí.


    Gracias por tantas alegrías y enseñanzas, por los lazos que forjé.


    Con profundo cariño,


    Valeria Cáceres B.

  


  


  


  
    Aclaraciones y Créditos Especiales


    


    Las canciones nombradas en este libro son:


    


    «Quelqu’Un M’a dit» de Carla Bruni.


    «When i see you smile» de Bad English.


    «Never Gonna Be Alone» de Nickelback.


    «Esto es vida» de Draco Rosa.


    «I´ll Be There for you» de Bon Jovi


    «Unbreak my heart» de Tony Braxton
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    «Te voy a decir una cosa» de Amaia Montero.


    «You´re still the one» de Shania Twain.


    


    Todos los personajes, son producto de la ficción al igual que las situaciones planteadas, incluso fechas y lugares. La única situación basada en un hecho real es la conversación previa a la boda entre Tomás y Oscar, registrada en un video publicado en youtube:


    https://www.youtube.com/watch?v=98SPVAi5cVs.


    Cualquier otra semejanza con la realidad, es mera coincidencia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  


  [1] Mana: energía o poder espiritual.


  [2] Guacha: Huérfana


  [3] Aúpa: Expresión que utilizan los niños para pedir que les lleven en brazos.
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